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Edítorial

So ciulismo y unurquismo
Bajo este título, los clásicos del pensamiento co-

munista abordaron, en el pasadt-r, el debate de los princi-
pios diterenciadores enre socialismo científico y ana-r-
quismo, en el seno del movirniento obrero intemacional.
En estos momentos, cuando superficialmente se observa
en varios Estados de la vieja Europa, un (renacer> del
autodenominado movimiento liberta¡io, parece si acaso
prudente retomar la cuestión de establecer un mínimo
análisis sobre el anarquismo. Sin duda algunos se pre-
guntarán que los comunistas no hacemos más que revivir
antiguos debates ya superados por la practica y la teoría
del movimiento obrero. Ahora bien, es evidente en la ac-
tualidad que la cacareada "caída del comunismor>, es de-
cir la bancarrota del revisionismo y de esa "forma espe-
cial" de capitalismo que es el Capitalisrno de Esudo en la
ex-URSS y Europa Oriental, ha dado alas a los críticos
anarquistas del marxismo-leninismo. Si a la crisis revi-
sionista unimos la circunstancia de que siguen existiendo
supuestos Estados (socialistas" (China, Cuba, Vietnam
y Corea del Norte), cuya esencia de clase es servir al do-
rninio y los intereses de la nueva burguesía burocrática
de Estado, enconfaremos que el caldo de culüvo apro-
piado para que los ideólogos anarquistas puedan resuci-
tar sus acientíficas propuestas está servido. Así las cosas,
los comunisras debemos saber distinguir entre esa pléya-
dc de intelectuales ácrahs, que objetivamente sirven a los
intereses de la burguesía crcando desesperanza, confu-
sión y clerrotisrno en la clase obrera, mezclando en sus
categóricas desc¿tlilicaciones del socialisrno, los justos
principios rnarxistiu-leninistas con sus contrarios revisio-
nistas, de esa masa, sea pequeña o grande, de proletarios
jóvenes que siguen, hasta cierto punto, consignas de sig-
ni flcación anarquista.

En este primer acercamiento a esta cuestión por
parte del Partido Cornunis[a Revolucionario, nos limita-
re¡nos a deslindar campos en el terreno de los principios
políticos generales, ariadiendo nuestra v¿üoración de los
aspectos fundamcntales de la experiencia anarquista en
España. Sornos conscientes de la existencia de diversas
corrientes y matices en la ideología anarquista, unos más
cercanos al proleuriado y a la rcvolución (como l¿ts con-
cepciones de Bakurtin o Kropotkin) y otros más clara-
mcnte pequeñoburgueses (corno Proudhon), así co¡no dc
muclt¿ts contribuciones posiüvas a la caus¿r de la clasc
obrcra cn la historia práctica dcl anarquismo de mas¿rs cn
nucstro país. Sin embiugo, dcjarernos piua adclante el
¿rnhlisis dc est¿rs cuestiones concret¿ls.

Diferencias esenciales entre
marxismo-leninismo y anarq uismo

Micnt¡as La Forja trÍttÍr do cxplicur y cs[thlcccr
l¿rs c¿rus¿ts tle la tnorttcntlurca tlcrro(¿r dcl prolctari¿ukl rc-
voluciott¿trio, para contirtuiu la lucha rcvoluciott¿tri¿r dc

emancipación anti-capi talis ta desde posic iones ideológ i-
ca-s y político-prácticas más elevadas, los teóricos del anar-
quismo actual no h¿ur sabido sacar ni una sola lección
que pueda scrvir a la causa obrera: en todo caso, su pro-
paganda ante estos acontecimientos es reafirmarse en sus
principios <apolíticos" y de condena de cualquier tipo de
EsLado, incluyendo claro está el Estado de dicradura del
prolerariado. Pues para los <antiautorita¡ios> (corno gus-
taba a Bakunin y a sus amigos llamarse) la clave del "tia-

caso del comunismo" est¿ría en que éste, para liberarse
del capitalismo, utiliza los medios que, precisarnente, ayu-
da¡on al establecimiento del dominio del capital: el esta-
do y el trabajo asalariado. Para los teóricos del anarquis-
mo la experiencia de la lucha de clases no vale un pimien-
to. pues parten de la base de rechaza¡ todo cuerpo doctri-
nal de conjunto. El anarquismo se esfuerza por int¡orlu-
cir en el movimiento obrero el rnenosprecio hacia la teo-
ría y la organización. Así se explica la dispersión, la pro-
liferación de tendencias y las degeneraciones del anar-
quismo.

He aquí la dif-erencia fundamental que los mar-
xistas-leninistas mantene¡nos con los teóricos del anar-
quismo. Mientras los primeros no dejamos de subrayar
la vital funportancia del conocimiento científico de la so-
ciedad capitalista como única forma de orientar co-
rrect¿unente la lucha de cl¿ue proletaria, los anarquisurs
se esfuerzan en minfunizar tal cuestión, corno si el movi-
miento revolucionario sólo dependiera de su fuerza es-
ponránea. No se csfuerce el lector en buscar ninguna sín-
tesis prograrnáüca de la ideología anarquista, pues, ade -

mas de no hallarla, a lo surno dará con textos que invo-
can un¿r crítica a la sociedad burguesa desde supuestos
principios (morales y naturales>r, sobre la "injusticia eter-
na)>, etc. Así, sustituycn las condiciones históric¿us de la
emancipación del proletariado por condiciones capricho-
sas, producto de su ingenio. Tal es el caso cle los dos más
importantes ideólogos ácratas Proudhon y Bzrkunin.

Est¿unos, parcce, ante un revolucionarismo pri-
mitivo, al esti lo de Baboeul', l ícler de los <igualcs> duran-
tc la Revolución Francesa y teórico del asalto re l/unpago
al poder, con la dil'erencia de que Baboe uf actuaba a fincs
dcl siglo XVIII, cuanclo el clesarrollo histórico no h¿rbía
producido to<lavía la apruición <JeI soci¿rlisrno cientíl ' ico,
de la teorí¿r rn¿rterialista dc la hisl"uria. Así, Babucul'puc-
dc ser c¿üil ' icaclo corno <pionero,r rJcl rnovimicnto cornu-
nisn; en c¿unbio, B¿rkunin y Proudhr)n act.ú¿rn en l¿r sc-
gunda rnitad clel siglo XIX, cu¿uxlo ya si existí¿ul l¿us con-
tJicioncs histrlricas p¿r¿r ernpcz.Írr a cornprcnclcr la cscnci¿r
de la socicclacl de cl¿rscs cn gcncral. y clcl urpilalisrno cn
prrüculrr. Fre ntc al rn:ryur csli¡crzo dcs¿rrollado ¡tr M¿rx
y Engcls por dotÍrr al prolcturiackl, y con ól a todos kls
opritnidos pur cl capitalisrno, dc un¿r tcoría rcvoluciona-
ria crlrrcctl, kts l'untJ¿rdorcs tlcl iurarquislno no bas¿tban
sus plr t t t tc¿unicntos cr l  ur t  luu'r l is is ccont l rn ico scr io.
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En el Manifiesto del Parüdo Comunista, Marx y
Engels critican con agudeza las fantasías utopistas, reco-
nociendo, sin embargo, que (corresponden a las prime-
ras aspiraciones insüntivas de los obreros hacia una trans-
formación completa de la sociedad>.

¿No puede afi¡marse que en estos precisos mo-
mentos, movimientos como la insumisión, <okupasr>,

"ecopaci fistas>>, e tc. expresan sentimien tos re vol uciona-
rios hasta cierto punto <primitivosr>, o si se prefiere poco
profundos, poco meditados? Es cierto que muchas de
estas reivindicaciones parten de demandas justas, pero
su simplicidad, aunque pueda resultar atrayente para aI-
gunos combatientes de nuestra clase poco experimenta-
dos en la lucha política, encierra el germen de la esponta-
neidad, y ya sabemos como puede la burguesía desviar
estras luchas espontáneas hacia el pantano del reformis-
mo.¿ O acaso no es reformista intenta¡ suprimir los ejér-
citos sin destrui¡, a través de la Revo-
lución Proletaria, los Estados burgue-
ses? ¿ No hace el juego a la burguesía
<condenar toda violencia, venga de
donde vengo'? El utopismo anarquis-
ta se da así la mano con el más desca-
rado reformismo pequeñoburgués.
Los comunistas debemos sacar alaluz
esüas contradicciones, explicar con
toda la pedagogía necesaria la esterili-
dad de los principios ácratas a todos
estos jóvenes que, en esta época de
renuncias y traiciones a la causa de la
Revolución Proletaria, se han echado
en brazos del anarquismo. Pues no
olvidemos, como señalaba Lenin, que,
en los perfodos contrarrevoluciona-
rios, las corrientes revolucionarias no
marxislas alzan de nuevo cabeza. re-
sucitan sus viejas teorías sacadas del
Historia.

quisitos, aunque al menos sirvieron para establecer el pre-
dominio del marxismo en el movimiento obrero interna-
cional. Habúa que esperar a que, en Rusia, madura¡an las
condiciones para el desa¡rollo del capitalismo y con él
del proletariado revolucionario ruso, produciendo el naci-
miento del partido obrero de nuevo tipo: el Partido Co-
munista. Fue este nuevo instrumento, el P.C., el que per-
mitió a Lenin y los bolcheviques encabezar la t¡iunfante
revolución socialista. Tal acontecimiento abrió, sin duda,
nuevas p€rspectivas históricas a la Humanidad, y puso,
en el mundo entero, al orden del día la necesidad de la
realización de la revolución proletaria.

En cambio, el anarquismo llama a los obreros a
rechazar toda part ic ipación en la pol í t ica.
Intransigentemente niegan cualquier logro a las revolu-
ciones socialistas de este siglo y afirman, sin el menor
rubor, que la causa de la restauración capitalista en la ex-

URSS y demás países que iniciaron la
const¡ucción del socialismo, se en-
cuentra en las (métodos dictatoriales"
de los comunishs y no dudan en re-
producir todas las calumnias que re-
piten los ideólogos burgueses contra
Lenin o Stalin. Más recientemente, la
Confederación Nacional del Trabajo
(sindicato anarquista) organizó una
campaña de intoxicación sobre la Gue-
na Popular en el Perú y contm el Par-
tido Comunista del Perú. Independien-
temente de las críticas que se puedan
hacer a la línea política del P.C.P., no
e s  d e  r e c i b o  q u e  e s t o s
<anarcorrevolucionarioso reproduz-
can en sus periódicos y revistas punto
por punto informaciones de la prensa
burguesa, bajo la excusa de que 

"tan
Bakunin

estercolero de la

De la negación por parte de los anarquistas del
carácter científico del marxismo-leninismo. derivan to-
das las demás falsedades que sostienen. Así, no compren-
den, mejor sería decir no quieren aceptar, la necesidad de
elevar las luchas espontáneas de la clase -obrera al nivel
de una confrontación políüca consciente del proleuriado
frente a la burguesía, cuyo objetivo ultimo sea la revolu-
ción socialista. Los anarquistas no han aprendido nacla,
absolutamente nada, de la experiencia histórica de la lu-
cha de clases. Así, t¡as el aplastamiento de la Comuna de
París, en 1871, la Conferencia de Londres de la l" Interna-
cional, afirmaba que <la constitución clel proletariado en
partido político es indispensable para asegurar el t¡iunfo
de la revolución social y alcanzar su objetivo supremo: la
abolición de las clases.r> Tras la derrotade los comuneros
parisinos estaba claro que, para seguir avanzando, la cau-
sa del proletariado debía dar un paso más. Tal paso era
conseguir la absoluta independencia política dcl proleta-
r iado,  romper  amarras  co¡ t  cua lqu ie r  cor r ien te
desviacionista ¡requeiloburguesa. Los particlos socialde-
mócrahs de la II Intentacional no cumplieron estos re-

opresor es el Presidente Gonzalo como Fujimori>. Esto
coloca a los teóricos del anarquismo en el mismo escalón
que los podridos ideólogos de la burguesía. ¿O acaso no
es el mejor favor que se le puede hacer a la burguesía,
que denigrar <desde la izquierda' el papel del Parüdo Co-
munista en la lucha de clases?

De hecho, tanto Proudhon como Bakunin nega-
ban la lucha política a los obreros, planteando en su lugar
utópicos proyectos de eliminación del Estado, sustituyén-
dolo por relaciones contractuales entre individuos, comu-
nas y grupos de producción. Esta es la base de las con-
cepciones anarquistas.

Llegamos así a otro de los asuntos clave: el pa-
pel del Estado. Federico Engels afinnaba al respecto:
<Bakunin tiene una teoría muy particular (...), pa¡a é1, el
principal mal que se debe eliminar no es el capital, y como
consecuencia la oposición de clase entre capitalistas y asa-
Iariados que resulta de la evolución social, sino el Esta-
do... En consecuencia, como el rnal principal es, para é1,
el Est¿rclo, habría que suprimir ante todo a éste, y el capi-
tal se iría entonces por sí ¡nismo al diablo; por el conra-
rio, nosotros decirnos: al abolir el capital, la apropiación
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del conjunto de los medios de producción en las manos

de unos pocos, el Estado se hundiría por sí mismo. La

diferencia es esencial: la abolición del Estado sin previa

revolución social es un absurdo; la abolición del capital
constituye precisamente la revolución social y enciena
en sí una transformación del conjunto de los medios de
produccióno.

Bakunin no comprende la esencia de clase del
Estado y, en su ignorancia, se niega aceptar la necesidad

de un período de transición desde el capitalismo al co-
munismo (socialismo) durante el cual, si el prole[ariado

mantiene una lucha correcta contra la burguesía, se irán

suprimiendo todas las rémoras que el socialismo affastra
del capitalismo. En cambio, Bakunin, a la usanza de un
profeta religioso, habla de la <gran noche de liquidación
social>, es decir, concibe el tránsito al comunismo como
un acto único de las masas oprimidas. La necedad de esta
posición bakuninista queda al descubierto por la misma
práctica del movimiento obrero ¿Cuándo un acto único

de la clase oprimida ha derrocado ningún sistema estatal?

¿Acaso no es cierto que el proletariado debe prepara¡se

para una lucha abnegada, tenaz y larga contra su opresor

de clase, utilizando para ello todas las herramientas de la

lucha de clases: huelgas, manifestaciones, violencia re-

volucionaria, etc.? Con esos principios, los anarquistas
revelan una completa inmadurez política que en nada bue-

no puede servir a los trabajadores.

La experiencia histórica
del anarquismo español

España es uno de los países en los que el anar-
quismo tuvo, en este siglo, mayor arraigo y fuerza social,

en concreto, en el primer tercio de la centuria, hasta la
victoria fascista de 1939.

Quizás sea esclarecedor ilust¡ar con algunas es-

tampas de nuestra historia la supuesta táctica revolucio-
naria del anarquismo. Pero, antes de dar paso a estas re-

ferencias de la historia viva del movimiento obrero espa-
ñol, debemos hacer alusión a una interrogante ¿Cuál es
la esencia de clase del anarquismo?

Los clásicos del marxismo contestan con con-
tundenc ia  a  ta l  cues t ión :  e l  anarqu ismo es
pequeñoburgués. Expresa los intereses de clase de la pe-
queña burguesía agraria, de los campesinos pequeños y

medianos propietarios. De ahí consignas como ¡Tierra y

libertad!, que podríamos traducir como ¡libertad para te-

ner propiedad! Ahora bien, como toda ideología de cla-

se, el anarquismo puede atraerse a otros sectores de la

sociedad: proletariado agrícola fiornaleros, con el señue-
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lo del reparto de tierras), intelectuales
p e q u e ñ o b u r g u e s e s  d e  I a  c i u d a d  y
desclasados (lumpen), e incluso a parte de
la clase obrera. En concreto, este fenóme-
no de atracción de los proletarios por el
anarquismo se observa en España por los
años veinte y treinta del presente siglo.
Así, en Cataluña hacia l920,laCNTcon-
centraba alrededor del66Vo de sus afllia-
dos en todo el Estado español. Y a nadie
se le escapa que, por aquella época, Ca-
taluña era la zona del Estado más desa-
rrollada industrialmente y, por lo [anto,
con un mayor peso específico del prole-
tariado. Para comprender tal aparente pa-
radoja, debemos tener en cuen[a varios
condicionantes:

1"- La crisis creciente del modelo de dorninación
capitalista en España. Desde l9l7 , asistimos a una cre-
ciente agudización de las contradicciones de clase: Huel-
ga General de Agosto de 1917; protestras ante la Guerra
de Mamlecos (1921, desastre de Anual): movilización del
campesinado (Trienio bolchevique en Andalucía, 1918-
21); surgimiento de la lucha armada en Barcelona y se-
cunda¡iamente en otros lugares como Bilbao, y carnparia
de terror de la patronal (sindicatos libres); agotamiento y
desmoronamiento del sistema de tunlo político cle la Res-
tauración (Golpe de Estado de Primo de Rivera,lgZ3),
etc. Tales circunstancias históricas empujan a un mayor
protagonismo y activismo del proleuriado que, t¡aicio-
nado por la practica reformista del PSOE-UGT y ante la
inoperancia del joven PCE (recordemos que, descle 1922,
la incorporación del PCOE al núcleo originario de comu-
nisLas españoles, había dejado el Partido en manos de
estos (centfisLas" revisionistas), tiene como consecuen-
cia que la CNT, con su programa de <acción clirecLa>, re-
coja este eslado de efervescencia revolucionaria.

2"- La conjunción de factores diversos como el
escaso nivel cultural del proletariado de la época, la sim-
plicidad de la táctica anarquista (acción directa, huelga
general, insurrección...), el
c o l a b o r a c i o n i s m o  d e l
PSOE con la dictadura fas-
cista, primo-rriverista, el
sect¿rismo del PCE, total-
mente desligado de las ma-
sas, producen como resul-
tado que parte de la clase
obrera ntl vea más rernedio
que echarse a las manos de
la CNT, que <al menos lla-
m¿r a la lucha, a la resisten-
cia y n0 son unos vende-
ohreros co¡no los socialis-
AS) ) .

3"- A raíz de la
prrrcl:unación de la II Repú-
h l i ca ,  en  1931.  la  lucha dc

clases sube varios enteros. Un estado de
euforia, de esperanzaen el pronto tjn de
toda opresión, se apodera del conjunto de
la clase obrera. Hasta las provincias más
atrasadas políticamente, se incorporan al
proceso de lucha. La CNT, aI cont¡ario del
PSOE y el PCE, mantuvo siempre una
posición extremadamente crít.ica hacia la
República y las esperanzas depositadas en
ella. No es extraño, por tanto, que la CNT
sup iera  recoger  e l  desencanto  de l
proletariado cuando las promesas repu-
blicanas se desvanecieron con el trans-
curso del tiempo.

Hasta aquí, el cuadro de fbndo que ex-
plica el origen de la fuerza de la CNT.
Ahora, veamos cuál era su tácúca revolu-

cionaria, cómo se proponían en concreto los anarquistas
españoles acabar con el capitalisrno.

Conociendo la coyuntura política española a la
altura de 1936, es razonable pensar que uno de los docu-
mentos que mejor exprese la táctica cenetish para la toma
del poder por parte del proletariado español, sea el elabo-
rado en su IV Congreso celebrado mayo de 1936, enZa-
ragoza. Acuda el lector a esLa inapreciable fuente histórica,
apreciará enseguida una cosa: ausencia total de cualquier
tipo de línea política. Y alguno de ustedes contestará que
es lógico, pues la CI{T mantiene como principio funcla-
menlal su apolit icismo. Bueno, l lámese como se quiera,
pero en los documentos cirados no encont-rará nadie ni
un ápice de táctica de cómo aborda¡ los problemas a que
se hallaban confrontadas las masas. A lo sumo, una rela-
híla de pedantes decla¡aciones de intenciones varias so-
bre un mundo mejor y un hombre nuevo. Ni una referen-
cia a la lucha de clases. Ni un aviso sobre cómo evolucio-
na la situación polít ic& cuando era evidente que la bur-
guesía oligárquica estaba ultimando el alzamiento del 18
de Julio. Vaguedades y nada rnás que vaguedades.

Ni siquiera el ala extrema del anarquismo espa-

r i . t i iF,; , j  , . :r l  l .?l ' - . t i .FAI 
(fundada en

::j!iü.-;': ::,,',1 Lg?7). iba mas allá de un in-

ducto de las masas en mo-
virnien to, sin intennecliarios
políticos que la aparten cle
la ldea>. Total que, para el
héroe  t le  I  anarq  u  i smo
Durrul-i, la revolución se re-
cluce a una l¿lutología: la re-
volución sc h¿rá cu¿utdo las
In¿ls¿rs se pongan en mar-
cha. ¿Podetnos añadir zügo
nrás para tlelnoslr¿r la estu-
piclcz de cstas concepcio-
ncs'l Crccrnos quc no.

kopotkin
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Conclusiones

El  anarqu ismo es  una ideo log ía

pequef,oburguesa, que en muchos aspectos expresa un

anacrónico primiúvismo revolucionario. Su inconsistencia

teórica y de principios es manifiesta, y queda absolu-

mmente demostrada su esterilidad por la práctica de la

experiencia histórica del movimiento obrero internacio-

nal. El anarquismo expresa alavez espontaneidad, sim-

plicidad, ausencia de rigor en el análisis social, y, en de-

terminadas circ unstancias, represen [a in tereses bastardos

de sectores de la clase obrera (corporativismo). Su pro

grama económico, si es que lo tiene, es totalmente reac-

cionario pues basa sus esperanzas en la pequeña propie-

dad y en la propiedad comunal , con lo cual deja en pie

los mecanismos económicos a partir de los cuales puede

recomponerse el capitalismo. La pequeña producción

engendra la gran producción, afirmaba con toda razón

Lenin.

Las teorías anarquistas son totalmente pernicio-

sas para el proletariado revolucionario porque le apartan

de la correcta senda de la lucha de clases y le impiden ver

cuáles son sus tareas históricas: consütuirse en clase (para

sí>, dotarse de aparato político independiente (Partido

Comunista), destruir a través de la revolución violenta el

Esudo burgués y construir el semi-Estado proletario que

abra paso al Comunislno.

El anarquistno, al negar la necesidad de la parti-

cipación política consciente de los obreros, los está con-

clenando a la,,etema, dotninación de la burguesía. Por lo

mnto, al igual que el retbnnismo de derechas, el anarquis-

mo cumple funciones de agente de la burguesía dentro

del movimiento obrero.

En la actualidad, la prioridad de los rnilitantes

del Partido Comunista Revolucionario es dar cumplimien-

to al Plan de Reconstitución del PCE. Plan que pivota

sobre tres ejes: estudio del marxismo leninismo, investi-

gación de la experiencia histórica de la Revolución Prole-

ta¡ia Mundial y parücipación en los movimientos de ma-

sas a través de organismos generados por el PCR.

Es evidente que el Plan de Reconstitución sólo

puede ser llevado a la práctica en rnedio de la lucha de

clases. Así, es necesario desplegar la más audaz, tenaz y

correcta lucha ideológica que seamos capaces contra todo

tipo de revisionismo, lanto de derech¿N como de "izquier-
daso.

Los anarquistas no deben ser infravalorados en

su peligro hacia el movimiento revolucionario proletario,

aunque sea cierto que, en la actualidad, los refonnistas de

derecha conforman el principal enemigo a batir. Como

para servir a la Reconstitución del PCE hemos de ganar a

Ia vanguardia <práctico> del proletariado para el Comu-

nismo, no debemos descarta¡ que algunos de estos obre-

ros vanguarclistas (prácticos> se encuentren en organiza-

ciones de tintes ácrauas, por ejemplo en Solidaridad Obre-

ra, CGT, etc.

Comíté Central del PC.R.

il
/

ACLARACIóN: En el n" 25 (febrero de 1997) cle la revista de la Organización Leninista4strella Roia, se afirma en

la página 3: "La Orga¡ización Comunisn (OC), la Orgzurización Leninista (OL), el Panit Cotnuttista Obrer de Canlunya

(pCOC) y el partido Comunisra Revolucionario (PCR) -a los que se ha unido recientemente el grupo Hilo Rojo- han

mantenido -y a buen seguro vzur a seguir m¿utteniendo en los próxirnos meses- una dura pugna ideológica mulúlateral

descle los res¡rectivos órgauos de expresión." Para salir al paso de cualquier tnalentendido, manifest¿unos que el

grupo Hilo Rojo no se ha unido al PCR; cntendemos que lo que la OL expresa es que dicho grupo se ha u¡tido al

clcbate que vicncn tnanteniendo todas cSaS orgaltizaciones citadas.
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IÁ memoria republicana de los revisionistas
En este 14 de Abril,66 aniversa¡io de
la Proclamación de la II República
espariola, al margen de las enseñan-
zas que se derivan de aquel aconteci-
miento histórico. volvemos a consta-
tar la plena aceptación de la monar-
quía por parte de la clase dominante,
la burguesía, puesüa de rnanifiesto a
través de sus partidos políticos repre-
senüativos que forman la gran mayo-
ría parlamentaria. Corno indicaba
Lenin, demostrándose luego en mul-
titud de ocasiones, la burguesía euro-
pea de la época imperialista ya no tie-
ne ningún interés en resolver las cues-
tiones democráticas que hayan que-
dado pendientes tras las revoluciones
del siglo pasado: entre ellas, la forma
del Estado.

Sólo de las clases opri-
midas -proleuriado, pequeño y
mediano campesinado, peque-
ña burguesía urbana y algunas
capas medias- puede esperarse
una actitud resuelta en la lucha
por la democracia en general,
para todos, es decir, por la de-
mocracia burguesa. El cornpor-
tamiento en esta lucha repre-
sentra pues un fudice para cali-
brar el verdadero ca¡ácter de
clase de las fuerzas políticas
que, como Izquierda Unida y el
PCE, afirman estar de parte de
los trabajadores. Claro que, al
incluir a los "empresarios quc
crean riqueza", es[a categoría
pierde sus referencias clasistas
concretas para abarcar casi toda la es-
t¡uctura social, tanto como el concep-
to de "productor" que tanto gustaba a
los franquistas. ¡Figúrense! No nos
habíamos percatado que, si bien nues-
tros intereses de obreros son muy dis-
tintos a los de la Banca, coinciden en
lo fundament¿rl con los de Telet'ónica,
Repsol, Renault y, en gener¿ü, todos
los "empresarios que crean riqueza".

Pucs bien, lnce yaalg<l lnás dc
¡ncd io  ¿rño ,  c l  l í t l c r  de  IU,  Ju l io
Anguita se clcspachaba cn la Ficst¿r clcl
f ¿tlso PCE, dcnuncianclo cl incurnpli-
rniento clcl pacto constitucit-[tzrl ¡xlr

las que supuestamente represenla, ali-
neándose con las ¡nsiciones de la bur-
guesía imperialista: ¿qué se puede
decir, si no, de quien llega a compro-
misos p¿ra raar la violencia en Eus-
kadi olvidando la elemental reivindi-
cación del derecho de las naciones a
la autodeterminación y reclarnando,
en cambio, la máxima eficacia de las
fuerzas policiales del Estado burgués?
El capital es insaciable y quien quiera
reconciliarse con é1, entregando los
principios revolucionarios, tiene que
dar muest¡as de un servilismo infini-
to. El PCE revisionisla, a carnbio de
su legalización y de un lugarcito en el
mecanismo de explotación democrá-
tico-burgués, entregó en los años 70

unos principios que sus dirigen-
tes habían echado por la borda
hacía ya tiempo, pero que las
masas necesihn para liberarse.

Los comunistas revoluciona-
rios debemos recuperar tales
principios y aplicarlos collse-
cuentemente para servir al pro-
lelariado y al pueblo. Apoyan-
do con el mayor interés toda
lucha demócrát ica,  tenemos
que cons[atar, d mismo tiem-
po, que, desde 193 l, España se
ha desarrollado plenarnente
como país imperialisLa, de ca-
pi utlismo rnono¡x'rlis ta. Por ello,
la clase obrera no debe hacer
caso a  los  opor tun is tas  que
siembran ilusiones sobre los be-
neficios de una república bur-

guesa, sino luchar dircct¿unente fxlr la
Repúbl ica Social ista de Consejos
Obreros. Los proletarios no debernos
centrar n uestras aspiraciones ac tuale s
en un mero cambio de fonna del Es-
tado actual, y sí preparar su destruc-
ción por la Rcvolución Socialista que
habrá dc irnplzurtar el Estaclo que nc-
cesitemos para continuar su realiza-
cirl¡r hasta el lin: la Dictatlura clel Pro-
lct¿riado, la última rcpública que co-
noccrá la hurnaniclad y quc la liberará
rJc todo tipo tlc Est¿tdo, incluso e I rnás
dcrnrrcrático y el rnhs rcpublic¿uur.

14 de Abril

parte de la clase dominante y sus re-
presentantes y arnenazaba con la rup-
tura del mismo y la reivindicación de
la república. El tiempo transcurrido
desde entonces ha puesto a prueba la
sinceridad de estos propósitos: la si-
tuación en nada ha cambiado, el ca-
piral nos sigue _eolpeando y nuestro
presunto represenLante, el PCE-IU,
hace muecas, refunfuña, pero, prácti-
carnente, no curnple sus amenazas
(ninguna campaña de denuncias con-
cre[a cont-ra el pacto consútucional,
ninguna convocatoria de movilización
por la república) . ¿Para qué tanto gri-
ter ío,  entonces? ¿Qué esperaba a
cambio y qué ha conseguido? En
cualquier caso, podemos adivina¡ fá-

cihnente en qué acabará la "feroz"

oposición de Anguita y cía. a la nue-
va reforma laboral con la que el capi-
tal y sus sirvientes pretenden amor-
dazar y maniatar al movirniento obre-
ro.

Ni en la reivindicación de la
república ni en otras problcrnas derno-
cráticos pcndientcs (¡y eso que no
tra¡r--icn<len los Iúnites dcl capitalisrno,
que no cxigcn el socialisrno corno
cuesti(in prcvia!), el PCE-lU sc corn-
porla corno una I'uerz¿r consccuc¡ltc-
rncntc dcrnocrática y F)pulir. Ha.st¿r
cn eso t¡¿úciona a l¿u cl¿uscs soci¿iles a Nicolá.s ()aru'íct



Historia

I{acimiento del movimiento obrero
p olític üme nte indep e ndiente

La práctica de la lucha
por la independencia

política

Larevolución de julio en Fran-
cia, 1830, tuvo una gran importancia

en la vida política de Europa. Los
obreros de París fueron la fuerza más
combativa y temible. A pesar de todo
esto, no reportó ningún beneficio a los
obreros, ni política ni socialmente.

Au gusto B lanqu i, revoluciona-
rio republicano, combatiente en las
filas obreras contra las tropas de Car-
los X, decía en1832 que, después de
los combates, el pueblo de París aban-
donó las plazas de la ciudad confian-
do en los políticos burgueses que se
dedicaron a recoger el botín, fruto del
sacrificio de los obreros.

Mientras tanto,los obreros in-
gleses en aquella época pasaron por
una situación similar: habían apoya-
do a la burguesía en la lucha por ex-
tender el derecho electoral (reforma
parlamentaria de 1832). En la segun-
da mitad de los años 30, las masas
obreras se levanta¡on para luchar por
la carta (sufragio universal). Los obre-
ros ingleses en su camino a la inde-
pendencia política fueron más lejos
que los franceses. Durante el movi-
miento canism de masas, su lucha por
la democracia adquirió un carácter cla-
sista, proletario, revolucionario y
antiburgués.

Hay tres motivos fundamen-
tales que explican esta posición a la
van guardia del proletariado in glés:

1".- Los obreros ingleses po-
seían gran experiencia de lucha eco-
nómica y de enfrentamiento con la
burguesía.

reivindicación del oderecho aI poden>
fuese una renuncia al de <democra-
cia para todo el pueblo".

3".- Los límites de la clase
obrera inglesa estaban mejor perfila-
dos que en Francia.

En Alemania, a pesar de estar
tan atrasados económicamente, las
aspiraciones de los obreros avanzados
eran similares a las anteriores.

Las insurrecciones
obreras en Francia.

Proletarios y republicanos

En noviembre de 1831, la su-
blevación de los obreros de Lyon, es-
tremeció a toda Francia.

Ante la penosa situación que
atravesaban los obreros (salarios me-
nores la mínimo de subsistencia, jor-

nada laboral de 15 horas, trabajos in-
salubres, mortalidad prematura de las
obreras jóvenes, la tisis era una enfer-
medad profesional) trataron de orga-
nizarse en torno a una caja común.
Pero fracasó por la miseria general. En
t'ebrero de 1831, pidieron a laCámara
de Diputados que mediara en su si-
tuación. Pero lejos de ello, en marzo
de 1831, publicaba la Ley impositiva
que gravaba a los sectores más pobres
de la población y, en otoño, aprove-
chando el desempleo, los comercian-
tes acordaron disminuir las ta¡ifas sa-
lariales.

Los obreros se dirigieron estia
vez a las autoridades locales, pidien-
do protección, y el 25 de octubre se
celebró una reunión de represen[¿ul-
tes de obreros y patronos, donde se
aprobó la tarifa propuesta por los
obreros. Pero los patronos no respe-
taron el acuerdo lo que provocó la in-
dignación entre los tejedores, que el

20 de Noviembre se reunieron en
Croixrousse. Este fue el nacimiento
del levanta¡niento que tuvo su primer
enfren[amiento el 21. Durante estos
enfrentamientos los obreros tomaron
varios edificios y construyeron barri-
cadas, enarbolando una bandera ne-
gra en la que se leía <vivir trabajando
o morir combatiendo> que implicaba
la idea de que el trabajo da derecho al
hombre a una vida digna.

El22 de noviembre los com-
bates fueron aún más encarnizados y
el23 de noviernbre las tropas aban-
donaron la ciudad. En los t¡es días de
enfren[amiento, entre muertos y he-
ridos, habría unas mil bajas y, según
las autoridades, participaron unos
treinta mil obreros.

A pesar de la victoria y de te-
ner su Estado Mayor, no tocaron ni aI
precepto, ni al alcalde, ni interrumpie-
ron su comunicación con Pa¡ís. Los
combatientes, que retiraron a sus he-
ridos y enterraron a sus muertos, no
actuaron como poder enérgico, hostil
a l  régimen existente,  los obreros
lioneses no promovieron consignas
políticas.

Pero para conseguir la inde-
pendencia política efectiva, se nece-
sitaba saber qué hacer con el poder.

El 28 de noviembre, el ejérci-
to recibía un refuerzo de veinte mil
hombres, y el municipio propuso a los
obreros que entregaran las annas. Los
obreros las entregaron de rnala gana
y el 1 de diciernbre las tropas ocupa-
ron los suburbios de Lyon. El gobier-
no temeroso, de que se repitieran los
acontecimientos, no recurrió a la re-
presión generalizada. Aún así, expul-
saron de la ciudad a miles de obreros
y se declararon <intiacción del ordcn
publico> la creación de corporaciones
obrer¿us.2".- No consideraban que su
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Pero ahí no acabo la cosa. La
propaganda republ icana con tribuyo a
incorporar a los obreros franceses a
la lucha políüca. Fue en París donde
se inicio el movimiento republicano
definido políticamente, con la Socie-
dad de Amigos del Pueblo, que incluía
un grupo republicano. Muchos de és-
tos serían famosos demócratas p€-
quef,o-burgueses, aunque sobresal-
dría Augusto Blanqui, que optaría por
una trayectoria de Revoluciona¡io
proletario. Esta sociedad participó en
acciones en octubre de 1830, en fe-
brerode 1831, y el25 dejulio de 1832.
La derrota significó la disolución de
la asociación.

Posteriormente, surgieron
oEas asociaciones entIe las que des-
tacó la Sociedad de los Derechos del
Hombre y el Ciudadano, que a prin-
cipios de 1833 contaba en París con
unos cuatro mil miembros. Uno de
sus dirigentes más destacado era J.
Kersausie. En la sociedad predomina-
ba la tradición jacobina aunque bus-
cando resolver la cuestión obrera.

Su programa estipulaba el su-
fragio universal, gobierno amovible,
libertad de comunidades en combina-
ción con la gestión pública única, re-
clutamiento de la Guardia Nacional de
entre todos los sectores de la pobla-
ción, democratización del crédito.

impuestos que no recayeran en los
pobres, mejor división del trabajo.
Tbdo lo cual deberíaasegurar laeman-
cipación de la clase obrera.

El 9 de abril de 1834, estalló
una nueva insunección de los obre-
ros lioneses, que contaban con una
sección de esta Sociedad, con el lema
<libertad, igualdad y fraternidad o
muerte>> defendiendo su derecho de
asociación. Siete días duró lainsurrec-
ción, que fue duramente aplacada por
las tropas. Con los obreros de Lyon
se levantaron los de Saint-Édenne,
Grenoble, Arbois, Vienne, y de otras
ciudades y pueblos, y el 13 y 14 se
inició la insurrección en París;pero la
sociedad no estaba preparada para la
insunección, y no tuvo el apoyo es-
perado, siendo cercados al segundo
día, cuando se produjo una masacre
indiscriminada.

Engels, después de la insurrec-
ción de junio de 1848 en París, diría
que en el pasado, en toda la historia
de lahumanidad, sólo hubo dos acon-
tecimientos simila¡es a la actuación de
los insurrectos de junio: la guena de
los esclavos de la antigua Roma y la
insurrección de Lyon de 1834.

En julio de 1834 surgió la So-
ciedad de Famil ias dir ig ida por
Blanqui, con marcado carácter prole-

Insurrección de los tejedores de
d e  / , 8 3 1 .Lyon. Noviembre

tario, en busca de una revolución so-
cial que además implicaba una revo-
lución políüca.

E n  1 8 3 7 ,  A .  B l a n q u i ,  A .
Barbés y M. Bernard, organizaron la
Sociedad de las Estaciones del año,
sucesora de la anterior. Abogaban por
una república en la que cada trabaja-
dor tuviese asegurada una vida aco-
modada.

El 12 de Mayo de 1839, co-
menzó una sublevación en París apro-
vechando un período de crisis, pero
después de tomar puntos claves y lla-
mar a la insurrección sólo se les su-
maron unos centenares que fueron
derrotados por el ejército regular.
Blanqui y otros fueron procesados en
abril de 1840, eshndo Blanqui encar-
celado hasta febrero de 1848, cuando
fue liberado por la revolución.

Después de la desarticulación
de las sociedades obreras a finales de
los años 30, el movimiento proletario
en Francia no perdió su carácter polí-
tico.

Liga de los justos.
Acciones independientes
de los obreros alemanes

La primera organización polí-
tica de artesanos alemanes y emigra-
dos políticos surgió en París en 1832.
Era la Unión Popular Alemana y duró
2 años, idenüficándose con la Socie-
dad de los Derechos del Hombre fran-
cesa. Su consigna era <ni una sola per-
sona honrada debe comer si no se ha
ganado el pan con el trabajo>.

Después de su desintegración
(causada por la ley de prohibición de
las coaliciones de abril de 1834) se
unieron a la Liga de los Proscritos, or-
ganización secreta con predominio de
obreros pero dirigida por republicanos
pequeño-burgueses. Los dirigentes
más relevantes eran Jakob Venedy,
periodista y Theodor Schuster, médi-
co.

En 183ó-37, de la Liga de los
Proscritos se reüraron los extremistas,
en su mayoría proleurios que crea-
ron una nueva organización, la "Liga
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George Julían Harney (1817-1897),
uno de los jefes del ala izquierda del
cartismo, miembro del Comité de Co-
rrespondencia Comunista de Londres.

de los Justos". Más ta¡de, Marx escri- ban, alacaron sus fábricas y posterior-
biría: "La Liga de los comunistas fue mente se dirigieron a sus casas, que
fundadaprimeramenteconotronom- allanaron. En junio, en los enfrenta-
bre -en París en 1836". Más ta¡de, en- mientos con las Eopas, tuvieron que
trarían en estra organización los arte- deponer las armas.
sanos llegados de Suiza, que consti-
tuían el grupo proletario de laorgani-
zación democrática radical <Joven
Alemania> ( 1834- 1836).

A comienzos de los 40 empe-
zó a predominar en la Liga el punto
de vista de W. Weitling, uno de los re-
presentiantes más notables del comu-
nismo obrero, que, en su folleto La
humanídad tal como es y tal com.o
deberíade ser (1839), marcabael do-
cumento programáúco de la Liga.

Como amediados de los 4O se
produjo la decadencia del
Weitlingianismo, con el predominio
de motivos religiosos y sentimentales,
gran parte de los miembros de la Liga
empezaron a dejarse influenciar por
el <socialismo verdadero>>, una cari-
catura pequeño-burguesa del comu-
nismo obrero francés y el carúsmo
inglés. Pero en 1845 Schapper enró
en contacto con Marx y Engels e, in-
fluenciado por ellos, logró el impacto
del marxismo sobre la Liga de los Jus-
tos.

En 1844, en Alemania tuvo lu-
gar la primera acción de masas de los
obreros: la insurrección de los tejedo-
res de Silesia, que tuvo la particulari-
dad de que los obreros se enfrenta-
ron con los patronos que más odia-

La insurrección de Silesia no
fue sólo un "motín del hambre" como
sostenían los historiadores burgueses.
Los tejedores de Peterswaldan y de
Langenbielan eran obreros subleva-
dos contra el orden explotador. Aun-
que tenía muchos matices de motín
espontáneo, yaque, entfe otras cosas,
no revestía carácter político, no esta-
ban influenciados por ninguna otra
clase y defendieron intereses propios
de su clase.

El Cartismo,
primer movimiento
proletario de masas

En 1831, la burguesía inglesa
desplegó una amplia agitiación por la
reforma del sistema electoral. ante el
menoscabo de sus intereses por parte
de la aristoc-racia. Esta agitación arr¿s-
tró t¡as de sí a los obreros y peque-
ños propietarios, con mítines e insu-
rrecciones confa los Tories. En 1832,
la aristocracia aprueba una ley para la
reforma electoral que proporcionaba
derecho electoral a los obreros. Esto
abrió los ojos de la clase obrera con
respecto a la actitud egoísta de la bur-
gucsía, que se opuso a la extensión
del derecho electoral y la libertad de
prensa para los obreros y, en 1834,

hizo que el parlamento aprobara una
nueva Ley de los Pobres, que abolía
las prestaciones sociales mienfas que
las casas de trabajo pasaban a ser la
única forma de <ayuda> para los po-
bres. Estas casas tenían la misión de
que al causar tanto horror provocasen
que los obreros aceptasen cualquier
salario con tal de no tener que recu-
rrir a eslas casas.

Araíz de la reforma de 1832,
las tradeuniones se reactivaron en
busca de medios de presión contra la
burguesía- En 1834 formó laGran Tra-
deunión Nacional Consolidada que
estaba formada por tradeuniones de
distintas ram¿N. A finales de 1834,
contaba con cerca de medio millón de
afiliados. A parte de la lucha reivindi-
caúva, intentaban llevar a cabo las
ideas de Owen. Pero las disputas en-
t¡e los dirigentes, lapersecución de la
burguesía, la falÍa de medios econó-
micos para apoyar las huelgas, lleva-
ron a la desintegración de la organi-
zación.

Todo esto tuvo como conse-
cuencia que los obreros vieran como
algo necesario emprender la lucha
política, ya que sólo el acceso aI po-
der estatal aliviaría su destino, y todo
esto lo deberían hacer independien-
temente del resto de las clases. La idea
de los <derechos naturales> -que te-
nían muy asumida- fue llevada a la
masa obrera por la tradición democrá-
tica procedente de la Revolución
Francesadel siglo XVI[. También te-
nían muy en cuenta la acütud de la
burguesía en 183l-1832. A partir de
mediados de los 30 caracterizabaala
masade obreros activos su aspiración
revolucionaria de ransfonnar en pro-
pio interés el régimen social que les
oprimía y la seguridad de que esto
sólo podría realizarse por la toma del
poder político, sólo con esfuerzos
propios y mediante la unidad de la
clase.

En 1836, un grupo de artesa-
nos creó la Asociación Lonclinense de
Obreros para luchar por el sufragio
universal; aunque no era una organi-
zación obrera políticamen te indepen-
diente, ya que sus fundadores eran
demócratas pequeilo-burgueses y de-
sarrollaba su actividad en alia¡rza con
organizaciones burguesas radicales

r0
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(Unión Política de Birmingham)

En mayo de 1838, los lfderes
de la Asociación formularon La Car-
ta documento programático que es-
tipulaba la introducción del sufragio
universal, abolición del requisito pa-
trimonial para los diputados al parla-
mento, reelección anual de éste, vo-
tación secretra, igualación de las cir-
cunscripciones electores, etc.

En 1837-38 surgieron organi-
zaciones políücas de los obreros que
hicieron suya la idea de Lacarta dan-
docomienzo el Cartismo, movimien-
to social de carácter antiburgués.

En febrero de 1839 se inaugu-
ró en Londres la primera convención
cartista, en medio de crecientes dis-
turbios obreros, pero los cartistas no
tenían un plan determinado. En julio,
el padamento se negó a examinar su
petición (que tenía mas de 1.280.000
firmas), pero la convención no se atre-
vió a convocar la huelga general. Un
año después se creó la Asociación
Carüsta Nacional, la primera organi-
zaciónde masas de la clase obrera que
alcanzó su apogeo en 1842. El estu-
dio de la lucha ideológica y prácúca
de los cartistas en este período per-
mite trazar de modo inequívoco los
contomos fundamentales de este mo-
vimiento que Lenin definió como pre-
paración en muchos aspectos del mar-
xismo, como penúltima palabra pre-
via al marxismo, como el primer mo-
vimiento revoluciona¡io proletario
amplio, realmente de masas y políti-
camente organizado. En l%z, el car-
tismo tomó la forma de insurrección
abierta de la clase obrera contra el ré-
gimen imperante.

Cabe destacar, para el conoci-
miento de la situación de laclase obre-
ra y el movimiento cartista, la obra de
Engels ln situación de Ia clase obre-
ra en Inglaterra. A principios de 1842
y dada la situación de la clase obrera,
se intensificó el movimiento proleta-
rio en pro de La Carta, y después de
la política tory de conservar las leyes
de los granos (encarecimiento de los
cereales que impedía a los patronos
disminuir los salarios) la burguesía
librecambista apoyó las reivindicacio-
nes e La Cart¿ pretendiendo obtener
un fuerte respaldo de los obieros en

su lucha contra las leyes de granos.

Pero los cartistas no aceptaron la

alianzacon la burguesía librecambis-
t4 dándose cuenta de que habría su-
puesto supeditar el movimiento car-
tista a los intereses de la burguesía,
gracias a la experiencia de años ante-
riores.

El apoyo obtenido por la se-
gunda petición nacional (1842), re-
unió más de tres millones de firmas,
lo que evidenciala influenciadel car-
tismo. Alavez,creció la influencia de
los cartistas en las tradeuniones, mu-

chas de las cuales se afiliaron a laaso-

ciación. El cenit del desarrollo del mo-
vimiento cartista en 1842 fue la huel-
ga general declarada en agosto.

Los huelguistas lanzaron el
lema "La Carta y salario justo>, for-
mando comités de obreros que con-
trolaban la acción de los patronos.

ros, participantes en la huelga plan-

teaban reivindicaciones de carácter
social, solicitaban parte de las venta-
jas del uso de la maquinaria.

La huelga se fue convirtiendo
en imponente acción cartista a medi-
da que cobraba carácter de masas y
se hacia general, lo cual se manifestó
en los acuerdos de la ,<Gran Confe-
rencia> realizadael 15 y 16 de agosto
en Manchester, con representantes de
los huelguistas y las tradeuniones, que

se posicionaron abrumadoramente
por la continuación de la huelga has-
ta la victoria de La Carta.

Para comprender el ca¡ácter
impetuoso de los acontecimientos hay
que tener en cuenca la situación de
aquellos días: dimisión inusitada del
movimiento, m ultitudes t¡emendas de
obreros que paralizaban el funciona-
miento de las fabricas, policía impo-

r¿4

Las provocaciones de los pa-

Eonos por sí mismas no hubieran po-
dido dar lugar a una huelga de tal pro-
porción. En cambio, fue una acción
gestada con tiempo por las masas del
proletariado cont¡a el régimen social
que les condenaba al hambre, de ahí
el hecho de que estallasen simultánea-
mente en muchos centros industria-
les las ma¡chas de huelguistas de una
ciudad a otra para unir fuerzas y ac-
tuar en común.

Centenares de miles de obre-

para hacer entrega de una petíción al

tente y comisarías ocupadas, regi-
mientos del ejército que iban de ciu-
dad en ciudad intentando obst¡uir la
marcha de los obreros, miedo y con-
fusión de la burguesía, rumores so-
bre la agitación revolucionaria en el
continente, intención del poder esta-
tal de hacer concesiones, soldados
que se negaban a disparar contra el
pueblo, fabricas y minas desiertas.

El ló y l7 de agosto la Cont'e-
rencia intento ponerse al frente del
movimiento, pero coincidió que este
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sufría una derrota cuando sus parti-
cipantes no sabían qué camino seguir
en adelante. mient¡as el hambre les iba
haciendo regresar a sus puestos de tra-
bajo.

Después del20 de agosto sólo
subsistían focos aislados del movi-
miento huelguíst ico.  Fue cuando
hubo una enonne represión.

Con todo el carácter contradic-
torio del comportamiento de los par-
ticipantes en lahuelga general, ésta se
puede calificar como insurrección
proletaria conra el régimen capitalis-
ta. Según dijeron Marx y Engels: <el
cartismo se ha convertido en un mo-
vimiento puramente obrero, liberado
de toda clase de elementos burgue-
SCS.>

Después de la derrota, el mo-
vimiento, cartista entró en decaden-
cia, y posteriormente se encontraba
dividido entre los partida¡ios de F.
O'Connor, que quería obtener tierras
para forma¡ colonias de obreros, y
Harney que seguía las aspiraciones del
socialismo científico y que participa-
ría en la organización democráticare-
volucionaria internacional <Demócra-
tas Fraternales>>, fundada en septiem-
bre de 1845 y formada por represen-
tantes del grupo Harney, laLigade los

Justos y demócratas emigrados fran-
ceses, italianos, españoles y polacos,
después de una reunión que habían
tenido Marx y Engels en Londres con
represen[antes del ala izquierda del
carüsmo.

Mientras decrecía la oleada
cartista se fortalecía el tradeunionis-
mo; pero, a pesar de ello y gracias al
cartismo, la clase obrera sería mas
fuerte y estaría mas organizada.

La conciencia social del
proletariado en el perío-

do anterior a Marx

El comunismo utópico obre-
ro en Francia y Alemania y el carüsmo
revolucionario en Inglatena consütu-
yeron los mayores logros ideológicos
de los proletarios avanzados en el pe-
ríodo anterior a Marx. Las disüntas
escuelas y orientaciones de este sec-
tor proletario revolucionario del socia-
lismo critico-utópico desempeñaron
un importante papel en la lucha de los
proletarios por la independencia po-
lítica las ideas y los sistemas de pun-
tos de vista de los representantes mas
relevantes de esta corriente del pen-
samiento socialista constituyen un
componente esencial de lahistoria de
esta lucha.

Doctrinas de los
socialistas utópícos

Et ienne Cabet  (1788-1856)

ent-ró en la historia como (comunista

pacít-ico" por su principal obraVaje
a lcaria (1840), donde están expre-
sadas sus ideas básicas. Según Cabet,
toda la historia universal precedente
es un proceso complejo de desarrollo
de la democracia y la igualdad que sa-
caban fuerzas hasta de sus derrotas.
La revolución, la violencia y el terror
contra los potentados no merecen
censura por cuanto la aspiración de
los revolucionarios a la violenciaestá
determinada por las lacras del orden
social: las revoluciones son respues-
tas a la violencia de los opresores.

El carácter contradictorio de
los puntos de visla de Cabet sobre el
significado de la violenciaen la t¡ans-
formación de la sociedad provenía de
su intento de unir, en un sistema úni-
co de criterios, la concepción idealis-
ra de la difusión natural y pacífica de
la idea de la comunidad, por una par-
te, y las conclusiones derivadas de un
análisis histórico concreto, por otra.
La idea de la comunidad interesa tan-
to a los pobres como a los ricos, por
lo que puede llevarse a la práctica por
víapacífica. A esta contradicción es a
la que Cabet no encuentra salida.

Théodore  Dézamy (1803-
1850) fue ot¡o destacado representan-
te del comunismo utópico t'rancés, era
idealista en la interprelación de las re-
laciones sociales, creyendo que la so-
ciedad debía reorganizarse sobre la
base de las leyes eternas e irrevoca-
bles de larazón y la naturaleza huma-
na.

En su sistema utópico, la hu-
manidad represenh un conjunto de
comunas en las cuales el régimen de
comunidacl suprimirá la propiedad
privada. El principio de igualdacl será
llevado hasta sus úlúmas collsecuen-
cias. Thmbién piensa que se puede lle-
gar a esta fonna de sociedad de una
rnarlera pacifica.

Pero uno de los puntos mas
intercsantes es su intcrpretación dcl
períotlo de transición al cornunismo,
ridiculizamlo l¿r idea de Cabct dc que

L2



Historía

después de la victoria, la aristocracia
se resignará a su derrota: <al contra-
rio, las heridas múltiples e incesantes
que usted estaría obligado a hacerle,
reanimarían cada día sus lamentos y
su odio" (Código de la Cornunidad).
Dice Dézami de Cabet que después
de haber desarmado a su enemigo le
vuelve a poner el puñal homicida en
las manos.

Dézami creíaen la posibilidad
de introducir de una vez la comuni-
dad de bienes, creyendo que así se
conseguiría el efecto que quería con-
seguir Cabet con la socialización pau-
latina: <privados de propiedad y de
poder los antiguos explotadores aca-
barían por decidirse a tomar su asien-
to en el banquete fraternalo.

A lgunas conc lus iones  de
Dézarny atrajeron la atención de
Marx: los razonamientos sobre la as-
piración natural del hombre a la aso-
ciación y a la vida social; sobre lamo-
ral como conjunto de todos los me-
dios acertados, los más idóneos p¿rra
concretar la fraternidad; los razona-
mientos de que preocupándose por el
bien público no es necesario confiar-
se en una sola persona, sea quien
fuere, sino en un principio; sobre la
participación de todos los ciudadanos
en el trabajo, el aprovechamiento de
la burguesía en interés propio del de-
recho electoral; de que en la futura
sociedad todos los ciudadanos que
pueblen las comunas serán capaces de
ejercer funciones legislativas porque
la organización social será simplifica-
da al máximo.

Augusto Blanquí
(180s-r88r)

Durante la insurrección de
1939, Blanqui no encontró apoyo de
masas en la clase avanzada, ent¡e los
obreros. No era un período de ascen-
so revolucionario. El análisis que hizo
Blanqui de la situación fue incorrec-
to, pensó que la insurrección de una
reducida minoría intelectual que de-
bía atacar los centros de vital impor-
t¿mcia del régimen explomdor, y lue-
go clirigirse a la masas. Pero éstas no
acudieron a la llamada.

para la revolución de 1848. Pero la
base seguía siendo la misma, no com-
prendía la necesidad objeúva de de-
sarrollar por etapas la revolución, sin
lo cual es imposible, en general, ela-
borar una táctica científicamente fun-
damentada del proletariado. Valoró de
modo excesivamente opumisuel gra-
do de preparación de la explosión
popular sin saber que en la nueva si-
tuación histórica la actividad del par-
tido proletario es la condición impres-
cindible de una dirección revolucio-
naria eítcaz.

Blanqui era ante todo revolu-
cionario. Tomaba muy a pecho los in-
tereses de los proletarios franceses. A
lavez que continuó la t¡adición inter-
nacionalista del movimiento revolu-
cionario de su país, contribuyó gran-
demente a la formación de tal tradi-
ción en el movimiento obrero francés.

Wilhelm Weitling
(1808- 1871)

El weitlingianismo constituyó
el grado más alto de crecimiento ideo-
lógico y político de los proletarios
germanos en el período anterior a
Marx. lntentó ensamblar sus ideas
con el movimiento obrcro alemán y
consiguió en eso no pocos éxitos,
aunque sus ide¿rs eran utópicas.

Wciüins critica el ordenamien-

to social en el cual vivía, fundarnen-
t¿lmente desde posiciones del obrero
asalariado oprimido, si bien muchas
veces üene en cuen[a la defensa de los
intereses de todos los oprimidos y
explotados. Está profundamente con -

vencido de que el régimen comunisla
debe y puede ser instaurado por vía
revolucionaria, y se ocupa de la bús-
queda directa de aquellos grupos so-
ciales de oprimidos que realizaránla
revolución, que será cruel, irrefrena-
ble, fulminante.

Los puntos de vista del
cartis mo rev olucíonario

El comunismo obrero francés
y alemán y la ideología del cartismo
revolucionario eran, en resumidas
cuentias, fenómenos de orden socio-
político común, que marcaron el gra-
do superior de desarrollo de las orien-
taciones mas revolucionarias del so-
cialismo crítico-utópico. La valora-
ción de las contradicciones económi-
cas y sociales cada vez mas intensas,
la caracterización de sus caus¿ls. la in-
tención de reorgiuriza¡ las relaciones
sociales confonne a los intereses de
los proletarios, todo eso pone de ma-
nifiesto la profunda afinidad ent¡e los
puntos de vista cartistas y de los co-
¡nunistas obreros.  El  movimiento
obrero inglés de esc período, decía
Lcrtin, antici¡ú genialrnente mucho
de lo que contendría luego el marxis-expenencn

Auguste Blanqui ( / ,805-188 I). Wilhelm Weitling (IS0S-IS7I)

Esto le sirvió de
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mo.

Sin embargo, los ca¡tistas no
supieron explicar científicamente la
esencia de la explotación capitalista,
creían que la única fuente de injusti-
cias sociales era el monopolio de los
lerratenientes y la burguesía sobre el
derecho electoral. Est¿ idea preside el
sistema de puntos de vista de los
cartistas. En el régimen social que se
debía forrnar araiz de la victoria del
movimiento de LaCartA cabían mu-
chas de las importantísimas catego-
rías de la sociedad burguesa: la pro-
piedad privada, el trabajo asalariado,
el capital y la compraventra de la fuer-
za de trabajo.

Proudhon: involución
hacía el reformismo
burgués (1809-1565)

La primera obra importante de
Proudhon ¿Qué es la propiedad?
( I 840), tenía un significado progresis-
ta aunque abundaban en ella las con-
tradicciones. El principal mérito del
joven Proudhon consistía en que, a
diferencia de otras estrellas de la eco-
nomía política anteriores, mostró una
actitud seria ante la apariencia huma-
na de las relaciones económicas y le
opuso de manera constrasüante su rea-
lidad inhumana. Presentó como fac-
tor que falsifica las relaciones econó-
micas no uno y otro tipo de propie-
dad privada, sino la propiedad priva-
da simplemente, en su totalidad.

Engels, calificó esta obra como
el <trabajo más filosófico de cuanto
se había escrito por los comunistas en
francés>. Marx mostró que en estra
obra Proudhon criticaba la sociedad
a través del prisma de los puntos de
vista del campesino parcelario francés
(estaba por la conservación de la pe-
queña propiedad, la posesión), apli-
cando a esa sociedad una escala co-
piada de los socialista.

En su siguiente obra, Sistema
de las contradicciones económicas
o filosofía de Ia miseria (1846), asen-
tó un golpe a su propia críüca vaga e
idealista, de la propiedad privada.
Concluyó que era posible crear una
sociedad justa basada en la propiedad

privada depurada de abusos.

En 1846, Marx propuso a
Proudhon tomar parte en la labor del
comité comunista de corresponsales
de Bruselas a lo que éste contestó en
una carta expresando su actitud ne-
gativa ante la vía revolucionaria de
transfonnación de la sociedad:

<Creo que para el éxito no te-
nemos necesidad de eso y que, en
consecuencia no debemos presenüar
la acción revolucionaria como medio
de reforma social, porque ese preten-
dido medio es simplemente un llama-
do a la fuerza.a la arbitrariedad, resu-
miendo, a la contradicción. Planteo así
el problema: hacer reentrar en la so-
ciedad, por una combinación econó-
mica las riquezas que salieron de la
sociedad por otra combinación eco-
nómico>.

En una cartaaAnnekov, Marx
sometió a profunda críüca los puntos
de vista del autor de Filosofia de la
miseria, mostrando cómo su idealis-
mo histórico le lleva a conclusiones
reaccionarias en el terreno socio-po-
lÍtico: <El señor Proudhon es de pies
a cabezas un filósofo y un economis-
ta de la pequeña burguesío>

En el libro Míseria de lafilo-
sofía, respuesoa a ln filosofía de la
miseria del señor Proudhon (1847),
Marx revela con total plenitud la in-
consistencia teórica de las ideas de
que partía Proudhon, ya formadas en
aquel tiempo. Marx adelantó la esen-
cia clasista de los puntos de vista de
Proudhon con la formula: <código del
socialismo pequeñoburgués >.

Conclusiones

La lucha práctica y teórica del
proletariado en el período anterior a
Manr puede cuacterizarse como de
movimiento de la clase obrera hacia
la independencia polírica. Esa activi-
dd del proletariado y sus ideólogos
constituyó uno e los objetos más irn-
portantes de la investigación cientíti-
ca de Marx y Engels, quienes en los
últirnos ailos del período en cuestión
senüaban las bases de la interpretación
materialista de Ia historia.

Marx y Engels no separaban
el comunismo obrero del movimien-
to efectivo del proletariado, conside-
rando a aquél como producto teórico
de éste y estimando que la crítica pro-
letaria del orden existente y la prácti-
ca de la lucha proletaria se correspon-
dían recíprocamente. Llegaron a esas
conclusiones ya en 1843-1844 como
resultado del conocimiento concreto
del movimiento obrero y de las pu-
blicaciones proletario-socialistas.
Consideraban que el cartismo no era
otra cosa que la expresión política de
la opinión de los obreros. Al evaluar
el movimiento obrero inglés y fran-
cés hacían constar: "A esa crítica co-
munista le correspondía en la prácti-
ca, desde el comienzo, el movimien-
to de la vasta masa en det¡imento de
la cual se produce hasta el momento
el desarrollo histórico "

El comunismo obrero y el car-
tismo, que surgían del movimiento
efectivo del proletariado, eran su su-
premo logro teórico en el período pre-
cedente del proletariado, eran su su-
premo logro teórico en el período pre-
cedente a Marx. Sin embargo, cuan-
do aparecieron formas relativamente
desarrolladas de la lucha (práctica y
teórica) de la clase obrera, se pusie-
ron de manifiesto cabalmente no sólo
sus posibilidades, sino también sus
debilidades características de aquel
tiempo. Se dejaban senrk la falta de
la teoría científica, que permitiese a
los obreros comprender las leyes del
desenvolvimiento de la sociedad bur-
guesa, así como su propio papel. La
falta de la teoría creo, por algún tiem-
po, una situación sin salida, de la cual
incluso los proletarios avanzados no
estaban en condiciones de salir por sí
mismos: seguían anidando en su con-
ciencia las ideas del igualitarismo y del
socialismo utópico. Por otro lado, el
nivel de formación y de la lucha cle
clases del prolerariado alcanzado ha-
cia 1840 era una de las con<Iiciones
más importantes de aparición del so-
cialismo científ ico. El rnovimiento
proletario-revolucionario de los años
30 y la primera rnitad de los 40 y los
intentos de su aut.orrealización teóri-
ca eran, en muchos aspectos, la pre-
paración para el marxismo, su (penúl-
tfuna palabra>.
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Este precio, que está por encima de los precios fortuitos del
trabajo en el mercado, que los preside y los regula sólo
puede ser, al igual que ocurre con las demás mercancías,
su valor expresado en dinero. Este valor se detennina,
como en cualquier otra mercancía, por el costo de
producción. Pero, ¿Cuál es el costo de producción del
obrero? Lo que la economía política clásica llama valor
del trabajo es, en realidad, elvalor de la fuerza de trabajo,
que reside en la personalidad del obrero y que es algo tan
distinto de su función, o seadel trabajo, como unarnáquina
es disünta de las operaciones que ejecuta.

Veamos aiora cómo el valor (precio) de la fuerza de
trabajo se transfigura en forma de salario, cómo apa-
renta ser el valor (precio) del trabajo del obrero.

En la forma salario, suponiendo que la cuota de
plusvalía sea del 100Vo, un trabajo de 4 horas, se presenh
como el valor o precio de la jornada total de trabajo de 8
horas, en laque secontienen 4horasde trabajono retribuido.
Como se ve, la forma del salario borra toda huella de la
división de la jornada de trabajo en trabajo necesario y
trabajo excedente, en trabajo pagado y trabajo no
retribuido. Aquí, todo el trabajo aparece como si t'uese
trabajo ret¡ibuido. En cambio, en el tratrajo feudal, el
siervo distinguíapert-ecuunente las dos partes de su tiempo
de trabajo y, en el trabajo de los esclavos, todo el trabajo
del esclavo parecía trabajo no retribuído.

Añádase a esto que al obrero se le paga después de
ejecut^ar su trabajo. Finalmente, el "valor de uso " que el
obrero entrega al capitalish no es realmente la fuerza de
trabajo, sino su función, un determinado trabajo útil:
trabaj o de sast¡erí a, de zapatería, de h il ado, e tc. El h echo de
que este mismo trabajo, considerado en otro aspecto, sea
un elemento general creador de valor, condición que lo
disüngue de todas las demás mercancías, no está al alc¿mce
de la conciencia vulgar.

Desde el punto de vista del obrero, su trabajo de
8 horas es el medio adc¡uisitivo de su jomal de, ponga-
mos, 5000 pesetras, por rnucho que producir este valor
cucste solamente 4 horas. En cambio,al capitalista sólo le
interesa ladiferencia ent¡e el precio de la fuerza de traba.jo
y el valor creado por la función de ésta. Pero, corno él
procur¿r comprartodas las mercancías lo rnás baraLas que
pucde, cree que su ganancia proviene siempre del hecho cle
cornpr¿f las cosas por mellos de lo que vale n y de venderlas
por rnlts de .su v¿rlor.

Adernás, el verdadero movimiento de los sala-

or

<El Cupital> de Carlos Murx
(resumen del Libro Primero)

(Concluye aquí este artículo, cuya primera parte fire
publicada en el número anterior de La Forja)

VI. EL SALARIO

Cómo el valor o precio de la fuerza de
trabajo se convierte en salario

Visto superficialmente, en el plano de la sociedad
burguesa, el salario percibido por el obrero se presenta
como el precio de su trabajo. Pero, si la mercancía que
vende el obrero fuera su trabajo, ¿cómo se mediría el valor
de éste? Por la cantidad de trabajo que encierra; o sea que
una jornada de trabajo de 8 horas vale 8 horas de trabajo:
eso es una perogrullada q ue nada nos aclara. Además, para
poder venderse en el mercado como mercancía, es evidente
que el trabajo tendría que existir antes de ser vendido:
ahora bien, si el obrero pudiese dar a su trabajo una
existencia independiente, vendería mercancías producidas
por ese trabajo, y no trabajo directamente.

Si el obrero pudiera vender su trabajo al capitalisra
mecliante un cambio de equivalentes, aquél percibiría.
por su trabajo de una jomada, el valor de lo producido
durante la rnisma. En estas condiciones, el obrero no
produciría pl usvalía al guna para e I comprador de su trabaj o,
el dinero por éste invertido no se convertiría en capital y
la base de la producción capitalista desaparecería,
cuando es precisamente sobre es[a base sobre la que el
obrero vende su uabajo y sobre la que éste adquiere el
ca¡ácter de trabajo asalariado. Y si el obrero vendiese su
trabajo de una jornada de duración por menos de lo que
produce durante la misrna, esto equivaldría a destruir la
ley de determinación del valor que es la base misma del
capitalismo.

En realidad, el poseedor de dinero no se entienta
directamente, en el mercado de las mercancías, con el
trabajo, sino con el obrero. Lo que éste vende es su fuer-
ta de trabajo. Tan pronto como su rabajo comienza a
ponerse en acción, ha dejado de pertenecerle a él y no
puede, por tanto, vender lo que ya no le pertenece. El
trabajo es la sustancia y la medida inrnane¡rte cle los
valores, pero de suyo carece de valor.

El juego de la ot'erta y la demanda sólo explica la.s
oscilaciones del "precio del trabajo" en tonlo a una
detenninada magnitud, como para cuiüquier rncrc¿ulcía,
pero esas oscilaciones ces¿rn cuando la oferta y la cle rnand:r
se equilibran, lijándose cl precioen una rnagnitud const¿u1tc.
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rios presenta fenórnenos que a primera vista parecen
demost¡ar que lo que se paga no es el valor de la fueza de
trabajo, sino el valor de su función, el trabajo mismo: I ) los
casos en que el salario cambia al cambiar la duración de la
jornada de trabajo; 2) las dif'erencias indivicluales en los
sal arios de disü ntos obreros q ue ej ecu tzur la misma fu nc ión.

Por lo dernás, laforma exterior "valor y precio clel
trabajo" o "salario", a diferencia de larealidad sustancial
que en ella se exterioriza, o sea el valor y el precio de la
fuerza de trabajo, está sujera a la misma ley que todas las
formas exteriores y su fondo oculto. Las primeras se
reproducen de un modo directo y espontáneo, corno
formas discursivas que se desarrollasen por su cuent¿: el
segundo es la ciencia quien ha de descubrirlo. En casi
todas las ciencias es sabido que muchas veces las cosas se
manifiestan con una forma inversa de lo que en realidad
son; la única "ciencia" que ignora esto es la economía
burguesa. La economía política clásica tocó casi a la
verdadera realidad, pero sin lle gar a formularla de un modo
consciente. Para esto, hubiera
tenido que desprenderse de su
piel burguesa.

Veamos ahora las dos
formas fundamentales y
predominantes del salario.

El salario por tiempo

Como la  fuerza  de
trabajo se vende siempre por
un determinado tiempo, la
forma transfigurada en que se
presenta el valor diario, s€manal,
mensual, etc., de la fuer-za de
trabajo es el del "salario por
tiempott, es decir, por días,
semanas, meses, erc.

La diferencia entre el
valor de carnbio de la fuerza de trabajo y la masa de
medios de vida en que se invier-te este valor, se presenta
también aquí como diferencia entre el sala¡ionominal y el
sala¡io real. Así, hoy día, el salario nominal (en dinero) se
manúene o inclusocrece, mientrasel salario real (en bienes
de consumo) sufre, a menudo, una reducción debiclo al
alza del coste de la vida.

El precio del trabajo es, por así decirlo, la
remuneración que al obrero le resuha por hora, el precio cle
la hora de trabajo. Los capitalisurs ernplean rnétoclos que
permiten rebajar el precio del trabajosin reclucir el salario
nominal pordías oporsetnanas: a) al:rgzurdo lajomadade
trab:rjo; b) intensificando el r.rabajo:c) hacicnclo trabajar a
los miembros de la familia obrera.

Si el precio del trabajo se lija en base a una jor-
nada de 8 hor¿rs, supoltgamos, y el capit:üisua sólo sc
cornprornete a pagÍu al obrcro cl prccio clc las horas que lc
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conviene tenerlo fabajando -6 horas, por ejemplo-, aquél
estlrá entonces exprimiendo aI obrero una determinada
cantid.ldde plustrabajo sin concederle el tiempo de trabajo
necesario para su sustento. Puede destrui¡ todo riuno
regular del trabajo y hacer que el trabajo más abrumador
alterne, conforme asu comodidad, su capricho o su interés
momentáneo con la desocupación relativa o absolu[a. Etc.
Si antes nos hemos referido a las consecuencias funesras
del exceso de trabajo, aquí, se pone al desnudo laraízde las
penalidades que supone para el obrero el trabajar menos
de lo normal.

Al aumentar el salario diario o semanal puede
ocurrir que el precio del trabajo p€rnanezca nominal-
mente constante y que, sin embargo, su nivel real baje. Así
acontece siempre que, no alterándose el precio del trabajo
o de la hora de trabajo, la jornada de uabajo se prolonga,
rebasanclo su duración normal. El valor de la fuerza de
trabaj o, su desgaste, aurnen tja al aumen tar el tiempo duran te
el cual funciona y en proporción mayor que éste. Por eso,

en muchas ramas industriales
en las que imperael régimen del
salariopor tiempo sin que laley
limite la jornada de trabajo, se
ha creado por impulso natural
la costulnbre de no considerar
(uno normal la jornada de
trabajo a partir de un cierto
límite, por ejemplo, 8 hora-s.
Rebasado este límite, el tiempo
de trabajo se consideratiempo
extra y, tomando la hora como
unidad de medida, se le paga al
obrero por una tarita superior
(horas  ex t ras) ,  aunque en
proporción menor que el _qrado
mayor de desgaste de energías,
por lo general.

A veces, el  bajo t ipo de
cotización del trabaio durante

la llamada jornada normal obliga al obrero a rabajar las
horas extraordinarias, mejorpagadas, si quiere obtener un
salario remunerador. Aquí, el bajo nivel del precio de
trabajo sirve de acicate para prolongar la jornada.

A su vez, los mismos factores que penniten al
capitalisra prolongar a la larga la jornada de rabajo, le
permiten primero, y luego, a la postre, le obligan a reducir
también nominalmente el precio del trabajo hasta hacer
bajar el precio total del número de horas aume¡rt¿rclas, y por
tanto el salario diario o semanal: I ) Si el obrero realiza el
trabajo de un obrero y rnedio o de do.s obreros, aument¿uá
la competencia entre los obreros. lo que pennitirá zrl
capinlisra reclucir el precio del trabajo: y a su vez, kl
reducción de éste le perrniúrá prolong¿¡r to<.t¿rvía rnás la
jornada. 2) Pero este ¡xtder cle disposició¡r sobre un¿r
cantidad anornral de trallajo no retribuido -¿uronnal,
porquc rcba.sa el nivcl social rnedio- pronto sc convierte en
motivo de conrpetencia entre kls pro¡rios capitalistas,
krs cu¿rlcs irln clesglos¿urclo dcl prccio tlc cada rncrc¿u'rcíA,
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primero, la parte ahorracla del precio del trabajo y, luego,
una parte de la plusvalía anormal conseguida mediante la
prolongación de lajomadade trabajo. De este modo, se va
formando, primero esporádicamente y luego de un modo
cada vez más es¿able, un precio anonnalmente bajo de
ventade mercancías, que, si en un principio era fruto de los
salarios raquíücos y de las jornadas excesivas, acaba por
convertirse en base const¿nte de estos fenórnenos.

El salario por piezas

El salario por piezas (destajo) no es rnás que la
forma transfigurada del salario por tiempo, del mismo
modo que éste, a su vez, no es más que la forma transfigu-
rada del valor o precio de la fuerza de trabajo.

A primera vist.a, parece como si en el salario por
piezas el valor de uso vendido por el obrero no tuese la
función de su fuerza de trabajo, del trabajo vivo, sino el
trabajo ya materializado en el producto, y como si el
precio de éste no se determinase, corno en el salario por
tiempo, según el valor de la fuerza de trabajo, sino por la
capacidad del rendimiento del productor. Los que,
fiándose de las apariencias, crean eso, tendrán forzosamen-
te que flaquear en su creencia ante el hecho de que ambas
formas de salario coexisten simultáneamente en las mis-
mas ramas industriales. Es evidente que la diferencia de
forma en cuanto al pago del salario no altera para nada la
naturaleza de éste.

El salario porpiezas se fijadividiendoel valordiario
de la fuerza de trabajo enre la ca¡rtidad de producto que,
según los datos de la experiencia, un obrero que trabaje
con el grado medio de intensidad y destreza (que invierta
en cada artíc ulo el tiempo de trabaj o socialmen te necesario),
es capaz de fabricar durante una jornada. Así, el valor que
el obrero percibirá por cada piezaproducida será distinto
(inferior) del valor añadido a ésta, del rnismo modo que
disünto (inferior) es el salario de una jornada en relación
con el valor producido durante ésta (por ejemplo, si el
grado de explotación es dell007o y el valoraliadido porel
obrero a cada pieza es 500 pts., éste cobrará por ella
solamente 250 pts.).

La calidad del trabajo es fiscalizada directamente
por la empresa" debiendo alcanzar el grado medio para que
se abone íntegro el tipo de destajo. De este modo, el sala¡io
por piezas se convierte en una fuente copiosísirna de
deducciones de salario y fraudes por parte del capitalista.
Este sisterna brinda al capimlisLa un rasero magnífico para
medir la intensidad del trabajo. Aquí, en cada caso
individual, sólo se retribuye el t iempo de trabajo
socialmente necesario.

Este sistema presetrta dos forrnas tundamentales.
De una parte, el desraio facilita la interposición de pará-
sitos ent¡e el capiralista y el obrero, con el régirnen de
subarrendamiento del trallajo. La ganancia de los
intcnncdia¡ios sc nurc cxclusiv¿unente de la diferencia
entre cl precio dcl trabajo abonatlo por el capiurlista y la

parh que va a pu'dr a manos del obrero (véanse la.s
Empresas de TrabajoTemporal). De otraparte, el régirnen
de destajo permite aI capitalista cerrar con el obrero
principal (en las minas con el picador, en la fábrica con el
obrero que rnaneja la máquina, etc.) un contrato a razón de
tanto por pieza" a un precio que deja al obrero principal
margen para contratar y pagar a sus obreros auxiliares. De
este modo, la explotación de los obreros por el capiturl
reviste la forma indirec¡a de laexplotación de unos obre-
ros por otros.

Aceptado el destajo, el obrero se halla por supuesto,
personahnente interesado en desplegar su fuerza de trabajo
con la mayor intensidad posible, lo que permite aI capitalista
elevarmás facilmente elgrado normal de intensidad del
trabajo. El obrero se halla también personalmente
interesado en que la jornada de trabajo se prolongue,
pues con ello au¡nenta su salario diario o semanal.

En el salario por tiempo rige, salvo l igeras
excepciones, igual salario para trabajos iguales. En
cambio, en el destajo, el sala¡io diario o semanal va¡ía
según la capacidad individual del obrero. Se dan, pues,
grandes diferencias en cuanto a los ingresos reales del
obrero, según el distinto grado de destreza" fuerza,energía,
perseverancia etc., de cada individuo. Esto no altera en
nada, por supuesto, las relaciones generales que rigen entre
el capital y el uabajo asalariado: 1" porque las diferencias
individuales se compensan y contrabalancean; 2" porque
la proporción ent¡e el sala¡io y la plusvalía permanece
invariable en los distintos casos.

El mayor margen de iniciativa que el destajo deja al
individuo tiende, de una parte, adesa¡rollar la individualidad,
y con ella el sentimiento de libertad, la independencia y el
cont¡ol personal del obrero, y, de otra parte, a espolear la
concurrencia de unos con otros y contra otros. Su
tendencia es, pues, hacer que los salarios individuales
rebasen el nivel medio, pero haciendo con ello que este
nivel baje.

De todo expuesto, se deduce que el salario por
piezas es la forma de salario que más conviene al
régimen capitalista de producción.

Por últ imo, si crece la productividad del trabajo,
el salario por piezas se tiene que reducir en la misma
proporción en que aurnenta el núrnero de piezas producidas
dur¿urte el misrno espacio dc tiempo. Estos cambios de
salario, aun cuando sean puramente nominales, provo-
can luchas constantes entre el capitalista y los obreros. A
veces, porque el obrero se deja engañar por la apariencia
del destajo, creyendo que se le paga lo que produce y no la
fucrza de trabajo, y se rebela cont-ra una reducción de
sal¿rio a la que no corrcsponde la reducción en el precio de
venta de la rnerc¿urcía. El capital rech¿za, natural¡nente, y
cort raztln, esttas prel.ensioncs, rucidas de un craso error
acerca de la naturaleza dcl lrabajo asalariado. Los capiur-
lisLas ponen el grito cn el cielo ¿ultc est¿r osadía que supone
el itnponer un tributo a los progrcsos dc la industriu y
decl¿u¿ur cn redonclo quc ul obrcro le tiene sin cuitlado el
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rnayor o menor rendimiento del trabajo.

Diferencias nacionales en los salarios

Prescindiendo de las diferencias relativas que se
acusan en cuanto al valor del dinero en los distintos países,

encontramos con tiecuencia que el salario diario, semanal,
erc., es más alto en los países más desanollados, mientras
que el precio relativo del trabajo, es decir, el precio del
trabajo en relación tanto con la plusvalía como con el valor

del produc to, es más al to en los países menos desarrollados.

VII. EL PROCESO
ACUMULACIOI{
CAPITAL

La condición primera de la acumulación es que el
capitalista consiga vender sus
mercanc ías ,  vo lv iendo a
converür en capital la mayor
parte del dinero obtenido de
este modo. Marx parte de un
doble supuesto: 1") Que el
capital ista consigue venderlas
y, además, por su valor. 2") Que
consideramos al  productor

capitalista como propietario de
toda la plusvalía que produce
o,  s i  se  qu ie re ,  como
representante de todos sus
copartícipes en el botín (en

efecto, el capitalista industrial
es el primer propietario de la
plusvalía pero no el último, pues
tiene que repartirla con otros
capitalisras que desempeñan
d iversas  func iones  en  e l
conjunto de la producción
soc ia l :  as í  es  cómo e l
terrateniente percibe larenta del
sue lo .  e l  comerc ian te  e l
beneficio mercantil, el banquero el interés, etc.).

Reproducción simple

Ninguna sociedad puede dejar de consumir, ni
puede tampoco, por tanto, dejar de producir. Por
cons igu ien te ,  todo proceso soc ia l  de  producc i r in
considerado en sus consuutes vínculos y en el flujo
ininterrumpido de su renovacitln es, al misrno tiempo, un
proceso de reproducción.

A I I í donde la prod ucc ión presen ta forma capi tal i sta,
la prcscrtta t¿unbién la reproducción. En el régitnen
capitalista dc prtxlucción el proceso de trabajo no es rnás
quc un tncdio para el proccso clc v¿üorización; del mistno
¡nodo, lrt rcproduccitln es sirnplcrncnte un medio ptua
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reproducir como capital, es decir, como valor que se

valoriza, el valor deselnbolsado. Como incremento
periódico del valor-capital, es decir, como fruto periódico

del capitrl en acción. la plusvalía reviste la tbrma derenta
producida por el capital Se rara de reproducción sim-
ple cuando el capitalista sólo se aprovecha de esLa renta
como tbndo de consumo.

1) Características de Ia reproducción simple
capitalista que no se apreciaban todavía en el
acto aislado de la producción.

DE a) En cuanto al fondo de consumo del

DEL 
obrero o capital variable:

El proceso de producción comienza con la compra

cle la fuerza de trabajo por un determinado tiempo. Pero al

obrero sólo se le paga después de rendir su fuerza de

trabajo y una vez realizados en forma de mercancías, no
sólo su valor, sino también la
plusvalía. Por üanto, el obre-ro
p r o d u c e ,  a d e m á s  d e  I a
plusvalía, el fondo mismo del
que se Ie paga, o sea elcapital
varíable, antes de que vuelva
a sus manos en forma de
s a l a r i o .  v  s ó l o  s e  l e  d a
ocupación en la medida en que
lo reproduce collstantemente.

Su trabajo de hoy o del
medio año próximo se le paga
con el trabajo de la semana
anterior o del último medio
año. Es cierto que el capitalista
le pagael valor de la-s mercancías
en dinero, pero el dinero sólo es
la forma transf igurada del
producto del trabajo. Lailusión
que crea la forma dinero se
esfuma inmediatamente, Lan
pronto corno en vez de fijarnos
en un capitalista o en un obrero

individual nos fijarnos en la clase capiutlisra y en la cla-se

obrera  en  con jun to .  La  c lase  cap i ta l i s ta  en t rega
constantemente a la clase obrera, en forma de dinero, la
asignación de unaparte del producto creado por la segunda
y apropiado por la primera. El obrero devuelve estjas
asignaciones a laclase capitalistano menos const¿ultemente,
privándose así incluso de la parte cle su propio producto
que a él le corresponde. [,a forma de mercancía que
presenta el producto y la forma de dinero t¡ue presenta
la mercancía disfrazan esta transacción.

Elcapital variable no es, pues, como ve¡nos, más
que una frrrma histrírica concreta de manifestarse cl
fondo dc rnedios cle vida o cl fondo de trabajo de quc

necesila cl obrcro para su sustcnto y reproducción y que etl
t o d o s  l o s  s i s t c m a s  d c  p r o d u c c i ó n  s o c i a l  t i e  n e
const¿ultcrnente que producir y reprtxlucir. Si el Íbnd0 de
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trabajo afluye a él constantemente en forma de medios de
pago de su trabajo es, sencillamente, porque su propio
producto se aleja de él en forma de capital. El fondo de
trabajo producido y reproducido por el obrero reviste la
tbrma de un capital desembolsado por su patrono.

b) En cuanto a la totalidad del capital:

Supongamos que la  p lusva l ía  p roduc ida
periódicamente, por ejemplo, anualmente, con un capital
de 100 millones de pesetas sea de 20 millones y que esta
suma se gaste todos los años; es evidente que a los cinco
años de repetirse el mismo proceso la suma de la plusvalía
gastada será = 5 x20, o seA igual al capital de 100 millones
de pesetas primeramente desembolsado. Si sólo se gastase
una parte de la plusvalía anual, por ejemplo la mitad,
tendríamos el mismo resultado después de diez años de
repetirse el mismo proceso de producción, pues l0 x l0 =
100. Dicho en términos generales: e/ capital desembolsa-
do, dividüo por Ia plusvalía que se gasta anualmente, da
el número deaños, o lacifrade períodos de reproducción,
al cabo de los cuales se gasta, y por tanto desaparece, el
capital primitivamente desembokado por el capitalista.
El simple hecho de que el capitalish crea que gasta el fruto
del trabajo ajeno no retribuido, la plusvalía, manteniendo
intacto el  capi ta l  desembolsado por é1, no al tera
absolutamente en nada la realidad de los hechos. Al cabo
de cierto número de años, el capital invertido por él es igual
alasumade laplusvalíaque se haapropiado sin equivalente
durante el mismo número de años, y la suma de valor
gastadaporél igual al capital primitivo. Es cierto que sigue
teniendo en sus manos un capital que no ha aumentado ni
disminuido y una parte del cual -los editicios, las máquinas,
etc.- existía ya cuando él puso en ma¡cha su indust¡ia. Pero
aquí es el valor del capital lo que nos interesa y no sus
componentes materiales. Si una persona derrocha todo lo
que posee, confayendo deudas que equivalen al valor de
su patrirnonio, este patrimonio no representa, en realidad,
más que el total de sus deudas. Lo rnismo ocurre si el
capitalista se gasta el equivalente del capiral por él
desembolsado: el valor de este capital sólo representa el
total de la plusvalía que se ha apropiado gratuitamente. De
su antiguo capital no queda ya ni un átomo de valor.

Por tanto, prescindiendo en absoluto de todo lo que
sea acumulación, la mera continuidad del proceso de
producción, o sea la simple reproducción, transforma
necesariamente todocapital, más tarde omás temprano,
en capital acumulado o en plusvalía capitalizada.
Aunque, al lanzarse al proceso de producción, fuese
propiedad personalmente adquirida porel trabajo de quien
lo explola, arlrcs o después se convierte forzosarnente en
valor apropiado sin retribución.

c) en cuanto a las relaciones sociales de
producción:

El punto de partida del proceso capitalista de
producci<ín -el divorcio entre el obrero y los medios de
pr<xl ucc ión- se reprod uce i ntesa nteme nte, etcnr i zándo-

se como resultado propio de laproducción capitalista. por
rnedio de la ¡nera continuidad del proceso, por obra de la
simple reproducción. De una parte, el proceso de
producción transforma constrantemente Ia riqueza material
en capital, en medios de explotación de valores y en
medios de distiute por el capitalista. De otra parte, el obre-
ro sale constantemente de ese proceso igual que entró:
comoobrero asalariado, como fuen te personal de riq ueza,
pero despojado personalmente de todos los elementos
necesarios puarealizar es[a riqu ezaensu provecho propio,
por lo que su trabajo se materializa constantemente en
productos ajenos. Esta constante reproducción o
eternización del obrero asalariado es el sine qua non de
la producción capitalista.

d) En cuanto al verdadero carácter del
consumo de la clase obrera:

El consumo del obrero presenh un doble carácter.
En el proceso mismo de la producción consume median-
te su trabajo medios de producción, convirüéndolos en
productos de valor superior al del capital desembolsado: tal
es su consumo productivo. Es, al mismo tiempo, el
consumo de su fuerzade trabajo por el capitalista que la ha
adquirido. Mas, de otra pat'te, el obrero invierte el dinero
con que se le paga la fuerza de trabajo en medios de vida:
éste es su consumo individual. El consumo productivo
del obrero y su consumo individual son, como se ve,
fenómenos totalmente distintos.

Hay casos en que el obrero se ve obligado a reducir
su consumo individual a un simple incidente del proceso
de producción: el obrero ingiere medios de vida para
mantener en funciones su fuerza de trabajo, ni más ni
menos que se hace con la máquina de vapor, cuando se la
alimenm con ca¡bón y agua, o con la rueda cuando se la
engrasa. Aquí, los medios de consumo del obrero son,
simplemente, medios de consumo de un medio de
producción, y su consumo individual es ya, directa¡nente,
consumo productivo. Sin embargo, esto consútuye un
abuso no inherente al proceso capinlista de producción.

EI aspecto de la cosa cambia si, en vez de fijarnos en
un capitalista y en un obrero aislado, enfocamos la clase
capitalista y la clase obrera ensu totalidad. El capitalista
no saca provecho solamente a lo que el obrero le entrega,
sino tunbién a lo que él da al obrero. El capiurl de que se
desprende a cambio de la fuerza de trabajo se convierte en
medios de vida cuyo consurno sirve para reproducir la
sust¿ucia que integra los músculos, los nervios, los huesos,
el cerebro de los obreros actuales y para procrear los
venideros.  Así,  pues, dentro de los l ímites de lo
absol u tamen te necesario, el consumo individual de la clase
obrera vuelve a convertir el capilal abonado a cambio de la
fuerzade trabajo en nueva fuerzade trabajo explotable por
el capiral.El consumo individual del obrero es, pues, un
factorde la producción y reproducción del capital, yase
electúe dentro o fuera del üúler, <le la fábrica. etc.. dentro o
fucra dcl proceso de trab:rjo, ni más ni menos que la
limpicza de las rnáquinas, lo rnismo si se re¿úiza en pleno
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proceso de trabajo que si se organizadurante los descansos.
El capitalista puede dejar tranquilarnente el cumplilniento
de esta condición al instinto de los obreros. De lo único que

él se preocupa es de restringir todo lo posible, hasta lo
puramente necesario, su consuno individual; todo lo demás
es considerado por el capitalista y su ideólogo, el
economista consumo improductivo.

Por Lanto, desde el punto de vista social, la clase
obrera" aun fuera del proceso directo de trabajo, es atri-
buto del capital, ni más ni menos que los instrumentos
inanimados. El consumo individual de los obreros vela, de
unaparte, por supropia conservación y reproducción y, de
ora parte, por la destrucción de los medios de vida" par¿
obl i garlos a que com parezcannue vamen te y de una manera

collslante en el mercado de trabajo. El esclavo romano se
hallaba sujeto por cadenas a la voluntad de su señor; el
obrero asalariado se halla sometido a la férula de su
propietario por medio de hilos invisibles. El cambio
consmnte de patrón y lafictío juris (ficción jurídica) del
contrato de trabajo mantienen en pie la apariencia de su
libre personalidad. En realidad, el obrero pertenece al
capinl antes de venderse al capitalista. Su vasallaje
econórnico se disfraza mediante la renovación periódica de
su ven[a, gracias a] cambio de sus patrones individuales y

a las oscilaciones del precio de trabajo en el mercado.

Por tanto, el proceso capitalista de producción,
enfocado en conjunto o como proceso de reproducción,
no produce solamente mercancías, no produce solamente
plusvalía" sino que produce y reproduce el mismo ré-
gimen del capital: de una parte al capitalista y de la otra
al obrero asalariado.

Conversión de la plusvalía en capital

1) Proceso capitalista de producción sobre una
escala ampliada. Trueque de las leyes de
propiedad de la producción de mercancías en
leyes de apropiación capitalista.

Condiciones generales de la acumulación
de capital.

La inversión de la plusvalía como capital o la
reversión a capital de la plusvalía se llama acumula-
ción del capital. Al venderse el producto, sus dos partes
integrantes, el capital y la plusvalía, son sumas de dinero y
su reversión a capital se efectú¿r del mismo modo, sin que
medie ya diferencia alguna. El capitalista invierte ambas
sumAs en comprar las mercancías que le perrnilan acomet"er
de nuevo la fabricación de su artículo, esta vez sobre una
escala arnpliada. Sin ernbargo,para poder comprar estas
mercancías, tiene que emperar por encontrarlas en el
mercado.

En pr imer lugar,  la producción anual  debe
surninist¡ar todos aqucllos ob.jctos (valorcs dc uso) con los
que han de reponerse los elcmcntos rnatcrialcs dcl capiUrl
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consumitlos en el transcurso del año. Deducitlos estos

elementos, queda el producto neto o producto excedente
que encierra la plusvalía. Para acunular, es forzoso converti¡

en capital unaparte del trabajo excedente. Porconsiguiente,

ulla parte del trabajo excedente anual deberá invertirse en
crear los medios de producción y de vida adicionales,
rebasando la cantidad necesaria para reponer el capiutl
desembolsado. En una palabra, la plusvalía sólo es
susceptible de transformarse en capital, porque el
producto excedente cuyo valor representa aquélla,
encierra ya los elementos materiales de un nuevocapital.

Ahora bien, para hacer que estos elementos entren
en funciones como capital, la clase capitalista necesita
cont^ar con nueva afluencia de trabajo. No pudiendo

aumelltar extensiva o intensivamente la explotación de los

obreros que ya trabajan, es forzoso incorporar a la
producción fuerzas de trabajo adicionales. El mecanistno
de la propia producción capitalista se cuida también de
resolver este problema, como veremos.

Analizada de un modo concreto, la acumulación
se reduce a la reproducción del capital en una escala
progresiva. El ciclo de lareproducción simple semodifica
y transforma, según expresión de Sismondi (economista

clásico), en forma de espiral.

Cambio de las leyes de la producción de

mercancías en leyes de apropiación capitalista.

Si bien un capital prirnitivo de 100 millones puede
haber salido del propio trabajo de su poseedor y del de sus
antecesores, muy otfa cosa acontece con el capital adi-
cional de 20 millones que se añade a aquél como fruto de
la acu¡nulación. Este capital esplusvalía capitalizada. No
encierra desde su origen, ni un solo átomo de valor que no
provenga de trabajo ajeno no ret¡ibuido.

La premisa de la acurnulación del prirner capital
adicional de20 millones de pesetas era una suma de valor
de 100 millones desernbolsada por el capitalisu y reunida
por él gracias a su "trabajo originario". En carnbio, la
premisa del segundo capital adicional de 4 millones ya no
es más que la acumulación procedente del primero, de los
20 mi llones de pe seus como p I u s val ía capital izada. AI ora,
laúnicacondición en quedescansa la apropiación actual de
trabajo vivo no ret¡ibuido, en proporciones cada vez
mayores, es la propiedad de trabajo pretérito sin ret¡ibuir.
La suma que el capitalista puede acumular es tanto
mayor cuanto mayor sea la que haya acumulado antes.
Adernás, al riuno de nuestro ejemplo -con una plusvalía
anual de l/5 del capital, toda ella acumulada-, la magnitud
del capiurl acumulado supera a la de I capital originario eü
cuarto ar'io: al primer a¡"to, el capinl asciende ya a I20
¡nillones: al segundo año, a 144; al tercer año, a 172'8, ¿I
cuarto año, a 207'3. Por cso, con l¿r acumul¿rción, todo
capital desembolsado, cualquicra quc sea su origen, se
acaba convi¡tienclo en capiml acurnulado o en plusvalía
capi ta l izada mucho ¡nás rápi t larnente que con la
rcprulucción shnple, lo quc confirma el derecho econó¡nico
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de la clase obrera a irnplantar la propiedad social.

La plusvalía en que radica el capital adicional no I
(de 20 millones) es el resultado de la compra de la fuerza de
trabajo con una parte del capital originario, compra que se
ajusta a las leyes del cambio de mercancías; el capital
adicional n" 2 (de 4 millones) y los siguientes son un mero
resultado del capital adicional no l, y, por [anto, una
consecuencia lógica de aquella primera relación; es decir,
que cada una de estas t ransacciones responde
constantemente a la ley del cambio de mercancías. Pues
bien, en estas condiciones, la ley de Ia apropiación o ley
de la propiedad privada, ley que descansa en la
producción y circulación de mercancías, se trueca, por
su mísma dialéctica interna inexorable, en lo contraría
de lo que es. El cambio de valores equivalentes, que
puecía ser la operación originaria, se tergiversa de tal
modo, que el cambio es sólo aparente, puesto que, de un
lado, la pa¡te de capital que se cambia por la fuerza de
trabajo no es más que una parte del producto del trabajo
a j e n o  a p r o p i a d o  s i n
equivalent€, y, de ot¡o lado, su
productor, elobrero, nose limita
a reponerlo, sino que tiene que
reponer lo con un nuevo
superávit. De este modo, ln
relación de cambio entre el
capitalísta y el obrero se
convierte en una apari.encía
adecuada al  proceso de
circulación, en una ,nera

fonna ajena al verdadero
contenido y que no sirve más
que para mistificarlo.

En un principio, parecía
que el derecho de propiedad se
basabaen el propio trabajo. Por
lo menos, teníamos que admitir
esta hipótesis, ya que sólo se
enfrentaban poseedores de

con ello al segundo su valor de uso: el trabaj o. El comprador
transforma los medios de producción de su pertenencia,
con ayuda del trabajo que asimismo le pertenece, en un
nuevo producto, cuya propiedad le adjudica también la
ley. El valor del nuevo producto encierra, además del valor
de los medios de producción por él absorbidos, el
equivalente del valor de la fuerza de trabajo y una plusvalía.
Por la sencilla razón de que la fuerza de trabajo vendida
durante un cierto tiempo, durante un día, una semana, etc.,
posee menos valor del que durante ese mismo tiempo crea
su uso.

La circunstancia de que esta mercancía especial, la
fuerzade trabajo, tenga el valor de uso peculiar de rendir
trabajo y, por [anto, de crear valor, no a]tera en lo más
mínimo la ley general de laproducción de mercancías. Por
[anto, no debe creerse que el hecho de que el producto no
se limite a reponer la suma de valor desembolsada en forma
de salario, sino q ue encierre además una plu svalía, proviene
de un engaño de que se haya hecho víctima al vendedor, a

quien se le abonó el valor de su
mercancía sino que nace del
uso que de esta mercancía hace
el comprador, que es posterior
a la celebración y ejecución del
contrato.

Por tan to. la tra nsformación
or ig inar ia  de l  d ine- ro  en
capital se desarrolla en la más
completa armonía con las
l e y e s  e c o n ó m i c a s  d e  l a
producción de mercancías y
con los títulos de propiedad
derivados de ella.No obsnnte,
es ta op€ración da por resul tado;
1" que el producto pertenezca al
capinlista, y no al obrero: 2"
que el valor de este producto
encierre, además del valor del
capi ta l  desembolsado, una

mercancías iguales en derechos, sin que hubiese más
remedio para apropiarse una rnercancía ajena que enregar
acambio otra propia la cual sólo podíacrearse mediante el
trabajo. Ahora, la propiedad, vista del lado del capitalista,
se convierte en el derecho a apropiarse trabajo ajeno no
retríbuido, o su producto, y, visLa del lado del obrero,
como la imposibilidad de hacer suyo el producto de su
trabajo. De este modo, eldivorcio entre la propiedad y el
trabajo se convierte en consecuencia obligada de una ley
que parecía basarse en la identidad de estos dos factores.

Sin embargo, aunque el régimen capitalista de
apropiación parezca romperabiertamente con las leyes
originarias de la producción de mercancías, no brota,
ni mucho menos, de la violación de estas leyes, sino por
el contrario, de su aplicación. Vealnos: la transfonnacitln
prfunitiva de una surna de valor en capital se ajus[rbir e n u¡l
tcxlo a las leyes del interc¿unbio. Uno dc los contratanl"cs
vcnde su fucrza dc trabajo,- que el ot¡o le cornpra. El
prirnero t'rbüe ne a c¿un bio el valor tle s u ¡nercancía, ced icn<kr

plusvalía, plusvalía que al obrero le ha costado trabajo y al
capitalista no le ha costado nada y que, sin embargo, es
legítima propiedad del segundo; 3oque el obrero alimente
y rn¿urtenga en pie su fuerza de trabajo, pudiendo volver a
venderla, si encuentra compmdor.

Como vernos, la cosa cambia radicalmente si
enfocamos la producción capi ta l is ta en el  curso
ininterrumpido de su renovación y si, en vez de fijarnos
en un solo capiurlista y en un solo obrero, nos fijamos en
la totalidad, en la clase capitalista, de una parte, ] de
otra en la clase obrera. Pero esto sería aplicar a la
producción de mercancías una pauta toLrlmente ajena a
ella. En la prulucción de mcrc¿urcías sólo se enfrcnlan,
co¡no individuos indepcndicntes los unos de los otros,
vcndcdores y compradores. Sus lnutuas relaciones finaliz¿ul
el rnisrno clía cn que vcncc cl contrato ccrr¿rclo entre cllos.

[ ,os  t í tu los  de  prop iedad inherentes  a  la
prrxlucción de mercancías se mantiencn en vigor como

Vil
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en un principio, cuando el producto pertenecía al productor
y cuando éste, cambiando equivalente por equivalente,
sólo podía enriquecerse con su propio rabajo: el mismo
derecho rige en el período capitalisn, donde la riqueza
social se convierte, en proporciones cada vez mayores. en
propiedad de quienes disponen de medios para apropiarse
constantemente el trabajo no retribuido de otros.

Este resultado se impone como inevitable tan
pronto como la fuerza de trabajo es vendida libremente
por el propio obrero como una mercancía. Pero éste es
también el momento a partir del cual la producción de
mercancías se generaliza y convierte en forma típica de
producción, y desarrolla todas sus potencias ocultas. Decir
que la interposición del trabajo asalariado falsea la
producción de mercancías, equivale a decir que la
producción de mercancías no debe desarrollarse si no
quiere verse falseada. Al paso que esta producción se
desarrolla, obedeciendoa sus propias leyes inmanentes,
para convertirse en producción capitalista,las leyes de
Ia propiedad inherentes a la
producción de mercancías se
t ruecan en  las  leyes  de
apropiación del capitalismo.
Hay que admirar, pues, el
ingen io  y  la  su t i leza  de
Proudhon, cuando pretende
abolir la propiedad capitalisra,

¡oponiendo a ésta las leyes
eternas de propiedad de la
producción de mercancías !

2 ) Diüsión de laplusvalía
en capital y renta. La
teoría de la abstinencia.

Unaparte de la plusvalía
es gastada por el capitalisn,
como renta; otfa parte, es

capitalista individual las leyes inmanentes del régimen
capi ta l ista de producción como leyes coact ivas
i m p u e s t a s  d e s d e  f u e r a .  L e  o b l i g a  a  e x p a n d i r
constantemente su capital para conservarlo, y no tiene
más med io  de  expand i r lo  que la  acumulac ión
progresiva.

El capi tal ista clásico condena e I cons umo individual
como un pecado cometido contra su función; en cambio,
el capitalista modernizado sabe ya presentar la acumulación
como el fruto de la "abstinencia" y de la renuncia a su goce
individual. En los orígenes históricos del rég imen capinlista
de producción -y todo capitalista advenedizo pasa,
individualmente, por esta fase histórica- imperan, como
pasiones absol utas, la avaricia y la ambición de erriq uecerse.
Con la especulación y el sistema de crédito, los progresos
de la producción capitalista abren mil posibilidades de
enriquecerse de prisa. Al llegar a un cierto punto culminante
de desarrollo, se impone incluso como una necesidad
profesional para el "infeliz" capitalista una dosis

convencional de derroche, que
es a la par ostentación de riq ueza
y, por tianto, medio de crédito.
El lujo pasa a formar parte de
los gastos de representación
del capital. Aparte de que el
capitalista no se enriquece,
como e l  a tesorador ,  en
proporción a su trabaj o personal
y a lo que deja de gasur en su
persona, sino en la medida en
que absorbe la fuerza de trabajo
de ot¡os y obliga a sus obreros
a abstenerse de todos los goces
de la vida. Su derroche aumenla
a la par con su acumulación, sin
que la una tenga por qué echa¡
nada en ca-ra a la ot¡a.

invertida como capital, o acumulada. Pero el que establece
la división es e I propietario de la pl us valía, el capi tal ista. Es,
por tanto, obra de su voluntad. De la parte del tributo
percibido por él que destina a la acumulación se dice que
la ahorr4 porque no la gastA es decir, porque cumple de
ese modo su misión de capitalistzu que es enriquecerse.

Como un fanático de la valorización del valor, el
verdadero capitalista obliga implacablemente a la
humanidad a producir por producir y, por tianto, a
desarrollar las fuerzas sociales productivas y a crear las
condiciones materiales de producción que son la única
base real para una fonna superior clc socieclad cuyo
principio fundamenhl es el desarrollo pleno y libre cle
todos los individuos. El insúnto absoluto cle enriquecerse,
que en el atesorador no es más que una manía inclividual,
es en el capitalista el resultado del rnecanisrno social, ilel
que él no es más que url resorte. Adelnás, el desarrolkr de
la producción capitalista convierte en ley de nece.sidad
el incremento constante del capital invertido en una
empresa industrial, y la concurrencia inrpone a todo
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Acumular por acumular,
producir por producir: en esta fórmula recoge y
proclama la economía clásica la misión histórica del
período burgués.

3 ) Circunstancias que contribuyen adeterminar
el volumen de la acumulación, independiente-
mente del reparto proporcional de la plusvalía
en capital y renta.

a) Grado de explotación de la fuerza de
trabajo.

Colno el volumen del capital acumulado depende,
entre otros, de la magnitud absolut¿l de la plusvalí¿U ttxlas
la"s circunstancias quc conribuyan ¿r cle terminar la rnasa clc
plusvalía, contribuycn también a detcnninarel volulncn de
la acumulación. Se rccorclará que la cuoLa clc plusvalía dc-
pcnde en prirner tórmino del grado de explotación de la
fuerz¿ tle trabajo. Al cstudiar la producción de la plusvzüía,
p¿ftimos siempre del supuesto dc que elsalario rcprcsentÍl,

tsrr
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por lo menos, el valor de Ia fuerza de trabajo. Sin
embargo, en la práctica, la reducción forzada del salario
por debajo de este valor tiene una importancia demasiado
grande para no tenerla en cuenta. Gracias a esto, el fondo
necesario de consumo del obrero se convierte de hecho,
dentro de ciertos lÍmites. en un fondo de acumulación del
capital.

Luego, intensificando el rendimiento de la fuer-
zade trabajo -mediante unajornadade trabajomás larga
o más intensa-, se obtiene trabajo adicional, que pasa a
aumentar el producto excedente y laplusvalía la sustancia
de la acumulación, sin necesidad de que aumente en igual
proporción el capital constante.

Por lo tanto, al anexionarse los dos factores
primigenios de la riqueza ,lafuerzade trabajo y la tierra, el
capital adquiere una fuerza expansiva que le pennite
extender los elementos de su acumulación más allá de los
límites t¡azados aparentemente por su propia magnitud.

b) Grado de rendimiento del trabajo social.

Con la fuerzaproducúva del trabajo srece la masa
de productos en que se traduce un determinado valor y,
por lo tanto, una magnitud dada de plusvalía. Por tanto, si
su distribución en renta y capital adicional no se modifica,
el consumo del capitalista puede aumentar sin que
disminuya el  fondo de acumulación. El  volumen
proporcional del fondo de acumulación puede, incluso,
aumentar a cos[a del fondo de consumo. mientras el
abaratamiento de las mercancías pone a disposición del
capitalista hntos o más medios de disfrute que antes. Pero,
al crecer la produ cti vidad del trabaj o, crece también, como
veíamos, el aba¡atamiento del obrero y crece, por Lrnto, la
cuota de plusvalíA aun cuando suba el salario real. La
subida de éste no guarda nunca proporción con el aumento
de la productividad del úabajo. Ahora, el mismo capital
variable pone en movimiento, por tanto, más fuerza de
trabajo y, consiguientemente, más trabajo que antes. Y el
mismo capital constante se traduce en más medios de
trabajo, en más materiales y materias auxiliares o, lo que es
lo mismo, suministra más elementos creadores de producto
y creadores de valor, o sea, más elementos absorbentes de
trabajo. Por consiguiente, si elvalor del capital adicional
permanece inalterable, e incluso si disminuye, la
acumulación se acelera. No sólo se arnplía la escala de
reproducción en cuanto a la materia que la forma, sino que
laproducción de la plusvalía crece más rápidamente que el
valor del nuevo capital desembolsado.

Además, cuando la fuerza productiva del trabajo
aumenta en los hogares de producción de los rneclios de
trabajo, desarrollándose constantemente con los avances
ininterrurnpidos de la ciencia y la técnica, las rnáquinas, las
herramienlas, los aparatos, etc., anúguos ceden el puesto a
otros nuevos, más eficaces y más baratos, en proporción a
su rendimiento. El capital antiguose reproduce bajo una
fi¡rma más productiva.

materias primas y las materias auxiliares, cada progreso
químico no sólo multiplica el número de las rnaterias útiles
y las posibilidades de utilización de las ya conocidas,
extendiendo con ello, al crecer el capital, las esferas de su
inversión, sino que, al mismo tiempo, enseña a lanzar de
rechazo al ciclo del proceso de reproducción los detritus
(desechos) del proceso de producción y de consumo, con
lo cual crea nueva materia capitalista sin necesidad de un
previo desembolso de capital. Corno se ve, el "reciclado"
es, aparte de una necesidad ecológica, una necesidad del
proceso de acumulación del capital.

C laro es tá q u e es te desarrollo de la fuerza producti v a
va acompañado, al mismo üempo, por una deprecíación
parcial de los capitales en funciones. Allí donde esta
depreciación se agudizacon la concurrencia, descarga su
peso principal sobre los hombros del obrero, con cuya
explotación redoblada procura resarcirse el capitalista.

c)  Di ferencia entre capi ta l  empleado y

capital consumido.

Alcrecerel capiLal,crece la diferencia entre capital
empleado y capital consumido. Dicho en otros términos:
crece la masa de valor y de materia de los medios de trabajo
que durante períodos más o menos largos funcionan en
toda su extensión, desgastándose sólo paulatinamente y
t¡ansfiriendo, por [anto, su valor trozo a trozo aI producto.
En la proporción en que estos medios de trabajo sirven de
creadores de productos sin añadi¡ a éstos valor, prestan el
mismo servicio gratuito que las fuer¿as naturales, el a-
gua, el aire, el vapor, la electricidad, etc. Este servicio
gratuito del trabajo pretérito, cuando el trabajo vivo se
adueria de él y lo anirna, se acumula conforme crece la
escala de la acumulación.

d) Magnitud del capital desembolsado.

Cuanto más crezca el capital en el t¡anscurso de la
suce si va acumu lación, mn to m ás crecerá también el capital
invertido variable invertido en fuerza de trabajo y anto
más crecerá, por consiguiente, la plusvalía, la cual se
desdobla en el fondo de acumulación y el fondo de
consumo. De este modo, el capitalista podrá vivir cada vez
mejor y "renunciar" a más. Finahnente, laenergíacon que
funcionan todos los resortes de la producción es tanto
mayor cuanto rnás se zunplía su escala al crecer la masa del
capiurl desembolsado.

La Ley General de la Acumulación
Capitalista

1) Aumentode lademanda de fuerzade trabajo,
con la acumulación, si permanece invariable la
composición del capital.

Si suponernos que, no altcrá¡rdose las delnás
circunstancias, la composición del capit:ü permanece
inval'iable, es dccir, que una detcrrni¡nda mas¿r de rnediosEu cuanto a la ot¡a partc del capital cons[antc, las

x
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de producción o de capital constante exige siempre, para
ponerla en movimiento, la misma masa de fuerza de
trabajo, es evidente que la demanda de trabajo y el fondo
de subsistencia de los obreros crecerán en proporción al
capital y con la misrna rapidez con que éste aumente.

Como el capital produce todos los años una masa
de plusvalía, una parte de la cual se incorpora anualmente
aI capital originario: como este incremento de capital crece
también todos los años al crecer el volumen del capital ya
puesto en movimiento; y, finahnente, como bajo el estímulo
del afán de enriquecerse, por ejemplo al abrirse nuevos
mercados, nuevas esferas de inversión de capitales a
consecuencia del desarrollo de nuevas necesidades sociales,
etc., la escala de la acumulación puede ampliarse
repentinamente con sólo variar la distribución de la
plusvalía o del producto en capital y renta, las necesi-
dades de acumulación del capital pueden sobrepujar el
incremen to de la fue rza de trabaj o o del n úmero de obreros,
la demanda de obreros puede preponderar sobre su oferta,
haciendo con ello subir los
salarios.

Ello, no obsüante las
circunstancias más o menos
favorables en que viven y se
desenvuelven los obreros
asalariados, no hace cambiar
en lo más mínimo el carácter
fundamental de la producción
cap i ta l i s ta .  As í  como la
reproducción simple reproduce
constan temente  e l  p rop io
régirnen del capital, de un lado
capitalistas y de otro obreros
asalariados, la reproducción
en escala amplia-da, o sea, la
acumulación, reproduce el
régimen del capital en una
escala superior, crea en uno
de los polos más capitalistas o
capitalisras más poderosos y en el oro más obreros
asalariados. La acumulación del capital suponer por
tanto, un aumento del proletariado.

Bajo las condiciones de acumulación que hasta
aquí venimos dando por supuestas, las más favorables a
los obreros, el estado de sumi.sión de éstos al capital
reviste formas un poco tolerables; en vez de desarrollarse
de un modo intensivo, no hace rnás que extenderse a más
y más súbditos. Por otra parte, el hecho de que el trabajo
suba de precio por efecto de la acumulación del capital sólo
quiere decir que el volumen y el peso de las caclenas de oro
que el obrero asalariado se ha forjado ya para sí mismo,
pueden tenerle suieto sin lnantenerse mn ür¿urtes.

En las controversias mantenidas acerca de este
tema se olviclr casi siernpre lo principal, a sabcr: la
dffirentiu specifica de la produccitln capiurlista. Aquí,
nadie cornpra la fuerza de trzünjo p¿ua satisf acer, con sur;
servic-ios o su protlucto, lAs necesid¿rdes personales del
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comprador. No, la ley absoluuadel capitalismo consiste en
laproducción de plusvalía, la obtención de lucro. La fuerza
de trabajo sólo encuentra salida en el mercado cuando sirve
para hacer que los medios de producción funcionen como
capitales; es decir, cuando reproduce su propio valorcomo
nuevo capital y suminisra, con el trabajo no ret¡ibuido,
una tuente de capiral adicional. Es decir que el aumento
del salario sólo supone, en el mejor de los casos, la
reducción cuantitativa del trabajo no retribuido que
viene obligado a entregar el obrero. Pero esLareducciónno
puede jamás rebasar ni alcanzar siquiera el límite a
partir del cual supondría una amenaza para el sistema.

Dejando a un lado los conflictos violentos acerca
del úpo de sala¡io -y Adam Smith demostró ya que en estos
conflictos sale siempre vencedor, salvo contadas
excepciones, el patrón-, el alza del precio del trabajo
determinada por la acumulación del capital supone la
siguiente altemativa: l") Puede ocurrir que el precio del
uabajo conünúe subiendo, porque su alza no estorbe los

progresos de la acumulación.
2")  El  otro término de la
a l te rna t iva  es  que la
acumulación se amortigüe al
subir el precio del trabajo, si
esto embota el aguijón de la
gananc ia .  La  acumulac ión
disminuye. Pero, aI disminuir,
desaparece la causa de su
d i s m i n u c i ó n ,  o  s e a ,  l a
desproporción entre el capital y
la fuerza de trabajo explotable.
Es decir ,  que el  propio
mecanismo del proceso de
producc ión  cap i ta l i s ta  se
e n c a r g a  d e  v e n c e r  l o s
obstáculos pasajeros que él
mismo crea. El  precio del
trabajo vuelve a descender al
nivel que corresponde a las
necesidades de explotación

del capital, nivel que puede ser inferior, superior o iguai aI
que se reputaba normal antes de pr<xlucrse Ia subida de los
salarios.

Corno se ve, no es la variación en la cifia de obreros
la que determina que sobre o falte capital, sino que son los
altibajos en la aculnulación del capital los que hacen que
falte o sobre mano de obra. Lo que pasa es que ac¡uellas
variaciones absolutas en la acumulación del capital se
reflejan como variaciones relativas en la m¿rsa de la
fuerza de trabajo explotable, lo que induce a creer (lue
se deben a las oscilaciones propias de ésta. La ley de la
prulucción capilalist¿r sobre la que desca¡rsa esa pretentlida
"ley natural de la población" (inventada por Malürus y
sostenida hoy por tulos los neomaltlusianos) se reduce
sencil l¿unente a esto: la relación entre el capital, la
acumulación y lacuota dc sala¡ios no es rnás quc la relación
ent¡e cl trabajo no rctribuido, convcrtido en capital, y cl
uabajo rcrn¿urcntc indispcrtsr.rblc pirra los rniurejos clc cstc
capi ta l  acl ic ional ;  es,  en úl t i rna instancia,  pura y
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simplemente,la relación entre el trabajo no retribuidoy
el trabajo pagado de la misma potrlación obrera.

La ley de laacumulación capitalisla, que se pretende
mistificar convirtiéndola en una ley natural, no expresa,
por tanto, más que una cosa: que su naturaleza excluye
toda reducción del grado de explotación del trabajo o tod.a
alza del precio de éste que pueda hacer peligrar seriamente
la reproducción cons[ante del régimen capitalista la
reproducción del capital sobre una escala cada vez más
alta. Y forzosamente tiene que ser así, en un régimen de
producción en que el obrero existe para las necesidades
de explotación de los valores ya creados, en vez de
existir la riqueza material para las necesidades del
desarrollo del obrero. Así como en las religiones vemos
al hombre esclavizado por las criaturas de s u propio cerebro,
en la producción capitalista le vemos esclavizado por los
productos de su propio brazo.

2 ) Disminución relativa del capital variable
conforme progresa la acumulación y la
concentración del capi tal.

Arrancando de los fundamentos generales del
sistema capitalista" el proceso de la acumulación llega
siempre a un punto en que el incremento de la productividad
del trabajo social se convierte en la palanca más poderosa
de la acumulación. El aumento de la productividad del
trabajo se refleja principahnente en el aumento del
volumen de medios de producción que el obrero convierte
en producto durante cierto üernpo y con la misma tensión
de la fuerzade trabajo, o sea, en la disminución de magnitud
del factor subjetivo del proceso de trabajo, comparado con
su factor objetivo.

Este cambio operado en la composición técnica del
capital se refleja, a su vez, en su cornposición de valor, en
el aumento del capital constante a costa del capital
variable. Porejemplo, si de un capital, calculadoen tjantos
porciento, empieza invirtiéndose un 50 por 100 en medios
de producción y ot¡o 50 por 100 en fuerza de trabajo, más
tarde al desarrollarse el grado de productividad del trabajo,
resuluuá invertido en fuerza de trabajo el 20 por ciento y el
80 por 100 en medios de producción, etc. No obstante, la
composición del capital en valorcrece más lentamente que
la composición de sus elementos materiales. Larazón de
esto está, sencillamente, en que, al crecer la productividacl
del trabajo, no sólo crece el volunen de los medios de
producción absorbidos por éste, sino que, adernás,
disminuye suvalor, comparado con su volumen. Es decir,
que su valor aumenta en ténninos absolutos, pero no en
proporción a su volumen. Por tanl.o, el aumento de la
díferencia entre el capital constnnte y el varictble es
mucho más pe<¡ueño que el de la diferencia entre la
masa de los medios de producción en que se invierte
at¡uél y la masa de Ia fuerza de trabajo a que se destina
éste.

Por lo demás, aun(lue el proceso de la acumula-
ción disminuya la magnitud relativa del capital variable,

no excluye con ello, ni mucho menos, el aumento de su
magnitud absoluta. Lo que ocurre es que, para que crezca
el capiral variable üene que crecer en una proporción muy
superior el capital total.

Todos los métodos de potenciación de la tuerza
social productiva del trabajo que broLan sobre base
capiralista son, a la par, métodos de producción redoblada
de plusvalía o producto excedente, que es, a su vez, el
elemento constitutivo de la acumulación. A su vez, el
aumento de capital funciona corno base para ampliar la
escala de la producción y los métodos aésta inherentes de
reforazamiento de la fuerza producúva del trabajo y de
producción acelerada de plusvalía. Estos dos factores
económicos determinan, por la relación compleja del
impulso que mutuamente se imprimen, ese carnbio que se
opera en la composición técnica del capital y que hace que
el capital variable vaya reduciéndose continuamente a
medida que aumenta el capital conslante.

Todo capital individual es una concentración,
mayor o menor, de medios de producción, con el mando
consiguiente sobre un ejército más o menos grande de
obreros. Al aumentar la masa de riqueza que funciona
como capital, aumenta su concentración en manos de
capiralisus individual€s, y, por tanto, la base para la
producc ión  en  gran  esca la  y  para  los  métodos
específicamente capitalistas de prulucción. El capital mcial
crece al crecer los muchos capirrles individuales. Al misrno
tiempo, se desgajan de los capinles originales fragmentos
de ellos que empiezan a funcionar como nuevos capitales
independientes (debido, por ejemplo, a la división de la
fortuna entre familias capitalistas). La acumulación del
capital hace que aurnenrc, por tÍulto, en mayor o menor
medida, el núrnero de capitalistas. Dos puntos ca¡acterizalr
esta clase de concentración, basada direct¿unente en la
acumulación o más bien idéntica a ella: I ) La concentra-
ción creciente de medios sociales de producción en manos
de capitalisus individuales se halla, suponiendo que las
demás circunstancias no varíert, limitada por el grado de
desanollo de la riqueza social. 2\Lapwtedel capital social
adscriua a cada esf'era concretia de producción se distribuye
entre muchos capitalistas, enfrentados como producto-
res de mercancías independientes los unos de los oros y
en competencia mutua. Por consiguiente, la acumulación
y la concentración que ésta lleva aparejada, no sólo se
dispersan en muchos puntos,  s ino que, adernás, el
incrernento de los capi ta les en funciones aparece
contr¿urestado por la fonnación de nuevos capitales y el
desdoblamiento de los capinles antiguos. Por donde, la
acumulación actúa, a la vez,  corno un proceso de
concentración y corno un resorte de repulsión de mu-
chos capitales individuales entre sí.

Esta dispresión del capital global de la sociedad en
muchos capitales indivicluales y estÍr repulsitln de sus
partes integrantes entrc sí aparecen corlf¿rrrestadas por su
¡novirtt icnto dc atraccirín. Se trata de la concentración de
los ca¡ritales ya exi.stentes, dc la acurnul¿rciólt de su
autonornía indiv idual ,  dc la cxplopiación de unos
capiuüisurs porotros, de laaglutinación dc muchos capitales
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pequerios para formar unos cuantos capitales grandes.

Este proceso se distingue del prirnero en que sólo
presupone una distinta distribución de los capitales ya

existentes y en t'unciones; en que, por tjanto, su radio de
acción no está limitado por el incremento absoluto de la
riqueza social o por las fronteras absolutas de la
acumulación. Se trata de una verdadera centralización,
que no debe confundirse con la acumulación y la
concentración.

Esta tendencia se explicapor la luchade competen-
cia que los capitalistas libran entre sí, mediante el
abaratamiento de las mercancías. La baratura de las
rnercancías depende, caeteris paribus (siendo iguales las
demás condiciones), del rendimiento del trabajo y éste de
la escala de la producción. Según ésto, los capitalislas más
grandes desalojan necesariamente a los más pequeños,
cuyos capitales son engull idos por el vencedor o
desparecen. Además, al desarrollarse el régimen capitalista
de producción, aumenh el volumen mínimo del capital
indiv idual  necesar io para
explotar un negocio en
condiciones nonnales. Aparte
de esto, la producción capitalista
crea una nueva potencia: el
c réd i to ,  que acaba por
convertirse en un gigantesco
mecan ismo soc ia l  de
centralización de capitales.

Dentro de una
determinada rama industrial, la
centralización alcanza¡ía su
límite máximo cuando todos
los capitales invertidos en ella
se aglutinasen en manos de un
solo capitalista. Dentro de una
sociedad dada, este límite sólo
se alcanzaría a partir del
momento en que todo el capital
social existente se reuniese en

de sociedades anónimas, el efecto económico es siempre el
mismo. Al crecer las pro¡nrciones de los establecimientos
industriales, se sientan por doquier las bases para una
organización más ampliadel trabajo colectivo de muchos,
para un desa¡rollo mayor de sus impulsos materiales; es
decir, para la transformación cada vez más acentuada
de toda una serie de procesos de producción explota-
dos aisladamente y de un modo consuetudinario en
procesos  de  producc ión  combinados soc ia l  y
científicamente organizados.

Pero es evidente que la acumulación es un proceso
harto lento, comparado con la cent¡alización: sin ésta las
grande s realizacione s del progreso capi tali sta habrían s ido
imposibles. Además de reforza¡ y acelerar los efectos de la
acumulación,la centraliz¿ción amplía y acelera al mis-
mo tiempo las transformaciones operadas en la
composición técnica del capital, permitiendo aumenürel
capital constante a costa del variable yreduciendo, como
es lógico, la demanda relativa de trabajo. Por [anto,

cuando se habla del proceso de
laacumulación social, en él van
implíc i tos -hoy día,  s in
necesidad de que se diga
expresamente- los efectos de la
centralización.

Aparte de los nuevos capitales
que se forman gracias a los
procesos de concentración y
centralización, también a los
capitales antiguos les llega con
e l  t iempo la  hora  de  su
renovac ión  orgán ica ,  e l
momento en que cambian de
piel y renacen, por así decirlo,
bajo una forma técnica más
perfecta, bajo una forma en la
que una masa menor  de
trabajo se basta ya para poner
en movimiento una masamayor

una sola mano, bien en la de un capitalisra individual, bien
en la de una única sociedad capitalista (Aquí, Ma¡x apunta
la tendencia de la concentración y la centralización de
capitales al monopolio, la tendencia del capitalismo al
capitalismo monopolista o imperialismo, tendencia
entonces muy incipiente y que, medio siglo después, se
plasmaría por comple to I le vando al capital ismo a s u fase de
decadencia la cual fue analizada por Lenin).

La centralización complementa la obra de la
acumulación, puesto que permite a los capitalistas
industriales extender la escala de sus operaciones. Ya sca
este resul[ado consecuencia de la acumulación o de la
centralización y ya se opere ésua por la vía de la violencia,
en forma de anexión -lo que acontece cuzurdo ciertos
capitales se convierten en cenlros [an absorbentes de
gravitación paraotros, que rompen su cohexitln individual,
asfuniláttdose luego sus trozos sueltos-, o mediante la
fusiónde una mult.it.ud de capitales ya tbrrnados o e n curso
de tbnnacitln, siguiendo la senda lisa y ll¿ura de la creción
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de maquinaria y materia prüna. Así pues,de una part¿, los
nuevos capitales formados en el transcurso de la
acumulación atraen a un número cada vez menor de
obreros, en proporción a su magnitud. De olra parle,
los capitales antiguos periódicamente reproducidos
con una nueva composición van repeliendo a un número
cada vez mayor de los obreros a que antes daban
trabajo.

3)  P roducc ión  p rog res i va  de  una
superpoblación relativa o ejército de reserva.

Corno acabamos de ver, al progresar la acu mu lac ión,
carnbia la pro¡xlrción ent¡c el capital constante y el variable ,
más y más a favor del prirnero. Y como la demanda de
trallajo no depende dcl volumen del capiurl toLal, sino
solamcnte del capital variable, disminuye progre-
sivamente a medida que aumenta el capital total, en vez
dc creccr en proporción a ésl"e, como antcs suponízunos.
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Decrece en proporción a la rnagnitud del capital total y en
progresión acelerada, contbrme aumen[a esua rnagnitud.

Es cierto que al crecer el capital total crece también
el capital variable, y por tranto la fuerza de trabaj o absorbida
por é1, pero en una proporción constantemente
decreciente.  Los intervalos durante los cuales la
acumulación se traduce en un simple aurnento de la
producción sobre la base técnica existente, van siendo
cada v ezmás cortos. Ahora, para absorber un de terminado
número adicional de obreros y aun para conservar en sus
puestos, dada la metamorfosis conslante del capital
primitivo, a los que ya trabajan, se requiere una
acumulación cada vez más acelerada del capital total.
Pero no es sólo esto. Además, esta misma acumulación
y centralización creciente se trueca, a su vez, en fuente de
nuevos cambios en cuanto a la composición del capital,
impulsando nuevamente el descenso del capital variable
para hacer que aumente el conshnte (He aquí la verdad
sobre esa supuesta solución contra el paro que los
capitalistas y su gobierno propugnan: moderar el
"crecimiento" de los salarios parapermitir un crecimiento
de la economía -o sea, de la plusvalía, de la acumulación-
suficiente para absorber la mano de obra ociosa). Este
descenso relativo del capital variable, descenso acelerado
con el incremento del capital total y que avanza con mayor
rapidez que éste, se revela, de otra parte, invirtiéndose los
términos, cotno uncrecimiento absoluto constante de la
poblaciónobrera, mris rápidoque el del capital variable
o el de los medios de ocupación que éste suministra.
Pero este crecimiento es sólo relativo: la acumulación
capitalista produce constantemente, en proporción a su
intensidad y a su extensión, una población obrera exce-
siva para las necesidades medias de explotación del
capital, es decir, una población obrera remanente o
sobrante.

Por tanto, al producir laacumulación del capital, la
población obrera produce tarnbién, en proporciones cacla
vez mayores,los medios para su propio exceso relativo.
Es ésta una ley de población peculiar del régimen de
producción capitalista, pues en realidacl todo régirnen
histórico concreto de producción tiene sus leyes de
pob lac ión  prop ias ,  leyes  que r igen de  un  modo
históricamente concreto. Leyes abst¡actas cle población
sólo existen para los animales y las plantas, mient¡as el
hornbre no interviene históricamente en estos reinos.

Ahora bien, si la existencia de una superpoblación
obrera es producto necesario de la acumulación o del
incremento de la riqueza dentro del régirnen capitalista,
esta superpoblación se conviertc a su vez en palanca de la
acu¡nulación del capital, más aú¡r,en una de las condicio-
nes de vida del régimen capitalista de produccirín.
Const i tuye un ejérci to indu.str ia l  de reserya, un
contingente disponible, que pertenece al capital de un
modo [an absoluto como si se criase y rnantuviesc a sus
expensas. Lc bri nda el material h u ln¿uut, d i spucsto s ielnprc
pa.ra ser c x plotado a medida q uc lo rccl¿uncn su s nccesicl¿nles
variablcs de cxplotación c indcpcrxlientc, adernfls, tlc los
lúnites quc pueda oponcr el ¿rurnento rcal de población.

El curso característico de la industria moderna.
la línea -interrumpida sólo por pequeñas oscilaciones- dc
un ciclo decenal de períodos de animación media,
producción a todo vapor, crisis y estancamiento, descan-
sa en la constante formación, absorción más o menos
intensa y reanimación del ejército industrial de reserva
o superpoblación obrera. A su vez, las alternativas del
ciclo industrial se encargan de reclutar la superpoblación,
actuando como uno de sus agentes de reproducción más
activos. Este curso peculiar de la industria moderna, que
no se conoce en ninguna de las épocas anteriores de Ia
humanidad, no hubiera sido concebible tampoco en los
arios de infancia de la producción capiralista, pues la
composición del capital fue creciendo lentamente.
Actualmente, toda la dinámica de la industria moderna
broüa, por [anto, de la constante transformación de una
parte del censo obrero en brazos parados u ocupados
sólo a medias.

Pero hay más: el número de obreros empleados
ni siquiera tiene por que crecer en proporción al capi-
tal variable. Aunque el número de obreros sujetos al
mando de un capitalisLa pennanezca estacionario e incluso
aunque disminuya, el capital variable aumenh cuando el
obrero individual rinde más trabajo. El incremento del
capinl va¡iable es, en estos casos, indicio de más trabajo,
pero no de mayor número de obreros en activo. Todo
capitalista se halla absolutamente interesado en estrujar
una determinada cantidad de trabajo a un número más
reducido de obreros, aunque pudiera obtenerla con la
misma baratura, e incluso más barata, de un número
mayor. En efecto, esto que puede parecer paradójico se
explica porque, en el segundo caso, la inversión de capital
constante crece en proporción a la masa del trabajo puesto
en movimiento;en el prirnercaso, en cambio, crece rnucho
rnás lentamen te. C uan to mayor es la e y:ala de la prul ucc ión,
más dicisivo se hace este móvil. Su empuje crece con la
acurnulación del capital (De aquí que resulte una vana
ilusión creerse que el capital va a aceptar repartir el trabajo
dando entrada a los parados y, menos aún, manteniendo el
nivel de sala¡ios).

Ya vi¡nos que el desarrollo del régimen capitalista
cle producción y de la fuerza productiva del trabajo -causa

y efecto a la par de Ia acumulación- permite al capitalista
poner en juego, con el misnro desembol.so de capiurl
variable, mayor cantidad de trabajo, mediante una ma-
yor explotación, extensiva o intensiv& de las fuerzas de
trab:rjo individuales. Y he¡nos visto asimismo que, con el
mismt¡ capital variable, compramás fuerza de trabajo,
tendiendo progresivzunente a sustituir los obreros hábiles
por otros mer¡os hábiles, la mano de obra maclura por otra
incipiente, los hornbrcs por mujeres, los obreros adultos
porjóvenes o por niños. Gracias aesto, la lbnnación de una
superpoblación relativa o la desrnovilización de obreros
avanza todavía con rnayor rapidez.

El exceso dc trabajo dc los obreros en activo cngrosa
la-s fil¿rs de su reserva, iü paso quc la presitln rclorzada que
ésta cjcrce sobre aquóllos, por clpeso de la concurrencia,
obliga a los obreros quc trabajan a traba.lar ttid¿rvía rná^s y
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a someterse a las imposiciones del capital. La existencia

de un sector de la clase obrera condenado a ociosidad

forzosa por el exceso de trabajo impuesto a la otra parte,

se convierte en fuente de riquezadelcapinlisra individual

y aceleraal mistno tiempo la formación del ejército industrial

de reserva, en una escala proporciottada a los progresos de

la acumulación social.

A grandes rasgos, el movimiento general de los

salarios se regula exclusivamente por las expansiones y

contracciones del ejército industrial de reserva, que

cofresponden a las alternativas periódicas del ciclo

industrial. No obedece, por tanto, a las oscilaciones de la

cifra absoluta de la población obrera.

Para la economía burguesa' las oscilaciones de la

cifra de parados (aumenta cuando hay crisis o depresión y

disminuye cuando hay reactivación o auge) dependen de

los movimientos absolutos del censo de población. Este

dogma cae por su propio peso si se úene en cuenta que el

ciclo económico capitalista se repite cada 10 años (en la

actualidad, cada 7 u 8 años), lo que no da tiempo a un

cambio absoluto de las filas obreras: por ejemplo, desde

que la bonanza económica estimula la procreación de

obreros hasta que esa prole se halla en condiciones de

trabajar, pasa bastante más tiernpo del que media ent¡e la

reactivación y la siguiente crisis.

Durante los períodos de estancamiento y properidad

media, el ejército industrial de reserva ejerce presión sobre

el ejército obrero en activo, y durante las épocas de

superproducción y paroxismo pone un freno a sus

exigencias. La superpoblación relativa es' por tanto, el

fondo sobre el cual se mueve Ia ley de la oferta y la

demanda de trabajo. Graciasa ellarel radiodeacción de

esta ley se encierra dentro de los límites que convienen

en absoluto a la codicia y al despotismo del capital.

Por eso, tan pronto como los obreros empiezan a

comprender este mecanismo capitalista, procuran

implantar, por medio de los sindicatos, etc., un plan de

cooperación ent¡e los obreros en activo y los parados, para

anular o por lo menos atenuar los desastrosos efectos que

aquella ley natural de la producción ceryitalistu acaÍea

para su clase.

4)Lal-ey General de la acumulación capitalista.

La superpoblación relativa existe bajo las más

diversas rnodalidades. Todo obrero forma parte de ella

durante el tiempo que estádesocupadoo trabaja solamente

a medias. Los períodos de crisis hacen que se presente esta

superpoblación relativacon carácteragudo y, en la^s épocas

de negocios flojos, se presenüa con carácter crónico.

Los ultimos despojos cle la superpohlación relativa

son, fittalmente los que se refugian en la órbiLa del

pauperismo (dejanclo a un lado el "lumpenproleuriado":

vagabundos, cilninales, prostitutas,...). Et pauperismo e s el

asilo tle inváIitlos del ejército obrcro ett acúvo y el ¡rso

XIV

muerto del ejército industrial de reserva. Junto a éSte,

constituye unade las concliciones de vida de la producción

capilalisU y del desarrollo de la riqueza. Figura entre los

farcrfrais(gastos irnproducúvos en sí, pero necesarios) de

la producción capitalisU¡ aunque el capital se las arregle en

gran parte, para sacudirlos de sus hornbros y echarlos

sobre las espaldas de la clase obrera y de la pequeña clase

media.

Cuanto mayores son la ríqueza social, el capital

en funciones, el  volumen y la intensidad de su

crecimiento y mayores tatnbién, por tantor la magnitud

absoluta del proletariado y la capacidad productíva de

su trabajo, tanto mayor es el ejército industrial de

reserva. La fuena de trabaio dkponible se desarrolla

por las rnismrls causas que la fuena expansiva del

capital. La magnitud relativa del ejército industrial de

reserva crecet por consiguiente, a medida que crecen

las potencias de la riqueza. Y cuanto mayor es este

ejército de reserva en proporción al ejército obrero en

activo, más se extiende la masa de la superpoblación

consolidada, cuya miseria se halla en razón inversa a

los tormentos de su trabajo. Y finalmente, cuanto más

crecen la miseria dentro de la clase obrera y el ejército

industrial de reserva, más crece también el pauperismo

oficial.Ta I es la lcy general, absolutq de laacumulación

capitalista.

Veíamos en la sección cuarta, al estudiar la pro-

ducción de la plusvalía relativ4 Que, dentro del sistema

capitalista, todos los métodos encarninados a intensificar

la fuerza procluc tiva social del trabaj o se reali zan a expensas

del obrero individual. Pero, todos los rnétodos de

producción de plusvalía sirven, al mismo tiempo, para

impulsar la acumulación y todos los progresos de la

acumulación se con vierten, a su vez, en medios de desa¡rollo

de aquellos métodos. De donde se sigue que, a medida

que se acumula el capital, tiene necesariamente que

empeorar la situación del obrero, cualquiera que sea su

retribución, ya sea ésta alta o baja.

Finaltnente, la ley que mantiene siempre la

superpoblación relativa o ejército industrial de reserva en

equilibrio co¡ e I vol umen y la intensidad de la ac urn u lac ión

manüene al obrero encadenado al capital con grilletes más

firmes que las cuñas de Vulcano con que Prometeo fue

clavaclo a la roca. Esra ley determina una acumulación de

miseria equivalente a la acumulación de capital. Por

eso, lo que en un polo es acumulación de riqueza es, en el

polo contrario, es decir, en la clase que crea su propio

producto como capiLal, acumulación de miseria, de

tonnentos cle trabajo, de esclavitud, de despotisrno y de

ignorancia y degradación moral.

La l lamada acumulación originaria

1) El secreto de la acumulación originaria.

La aculnulación de capiuü prcsupone la plusvalía,

la plusvalía la producción capitalista y ésta la cxistencia ett
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manos de los productores de mercancías de grandes masas
de capital y de f uerza de trabajo. Todo este proceso parece
moverse dent¡o de un circulo vicioso, del que sólo podernos
salir dando por supuesLa una acumulación "originaria"
an ter io r  a  la  acumulac ión  cap i ta l i s ta  ( "p rev ius
accumula [ ion" ,  la  denomina Adam Srn i th ) ;  una
acumulación que no es resultado, sino punto de partida
del régimen capitalista de proclucción.

Los orígenes de la acumulación primitiva se nos
explican diciendo que, en tiempos muy remotos, había, de
una parte, una minoría trabajadora, inteligente y sobre
todo ahorrativa, y de la otra un tropel de descamisados,
haraganes, que derrochaban cuanto tenían y aún más. Así
se explica que mien tras los primerosacu mula ban riq ueza,
los segundos acabaron por no tener ya nada que vender
más que su pelleja. De este pecado original, arranca la
pobreza de la gran mayoría, que todavía hoy, a pesar cle
lo mucho que trabajan, no tienen nada que vender más que
sus p€rsonas, yla riqueza de una minoría, riquezaque no
cesa de crecer, aunque haga ya
muchísimo tiempo que sus
propietarios han dejado de
trabajar.

Sabido es que en la
historia real desempeñan un
gran papel la conquista, la
esclavización, el robo y el
asesinato; la violencia en una
palabra. En la dulce economía
política, por el contrario, ha
reinado siempre el idilio. Las
únicas fuentes de riqueza han
sido desde el primer momento
la  ley  y  e l  " t raba jo" ,
exceptuando s iempre ,
naturalmente, "el año en cufso".
Pero,  en la real idad, los
métodos de Ia acumulación
originaria fueron cualc¡uier
cosa menos idílicos.

El régirnen del capital presuponeel divorcio entre
los obreros y la propiedad sobre las condiciones de
realización de su trabajo. Por lanto, el proceso que
engendra el capitalisrno, la acumulación originaria, sólo
puede ser uno: el proceso de disociación entre el obrero y
la propiedad sobre las condiciones de su t-r-abajo, proccso
que de una parte convierte en capital los meclios sociales
de vida y de procluccicln, mientras que cle ora convierte a
los productores directos en obreros asalariados. . Se la
ll¿una "originaria " porque forma la prehistoria del ca-
pital y del régimen capitalista cle producción.

La estructura económica de la sociedad capitalisla
brotó de la est¡uctura econórnica de la sociedad fcu<t¿ü. Al
disolverse ésüa, salieron a la superficic los elcrncntos
necesa¡ios para la lbnnacitln de aquélla. l") El prcxluctor
dirccto, el obrero, no pudo disponcr tlc su persolla h¿rsta
que no de.ió dc vivir sujeto a la glcba y de ser csclavo o

siervo de otra persona. Además, para poder convertirse en
ven<ledor libre de fuerza de trabajo, hubo cle sacudirse
también el yugo de los gremios, sustraerse a las ordenanzas
sobre los aprendices y los oticiales y a toclos los estatutos
que ernbarazabanel trabajo. Por eso, en uno de sus aspectos,
el movirniento histórico que convierte a los productores en
obreros asalariados representa la l iberación de la
servidumbre y la coacción gremial, y este aspecto es el
único que existe para nuestros historiadores burgueses. 2")
Pero, si enfocamos el oro aspecto, vemos que estos
trabajadores recién emancipados sólo pueden convertirse
en vendedores de símismos, una vez que se ven despojados
de todos sus medios de producción y de todas las garantías
de vidaque las viejas instituciones feudales lesaseguraban.
El recuerdo de esta cruzada de expropiación ha quedado
inscrito en los anales de la historia con trazos indelebles
de sangre y fuego.

A su vez, los capitalistas industriales, los potentados
de hoy, tuvieron que desalojar, para llegar a este puesto, no

sólo a los maestros de los
gremios artesanos, sino ta¡nbién
a los señores feudales, en cuyas
manos se concentraban las
fuentes de lariqueza. Desde este
punto de vista su ascensión es
el fruto de una lucha victoriosa
contra el régimen feudal y sus
irritantes privilegios, y contra
los gremios y las trabas que
éstos ponían a libre desarrollo
de la producción y a la libre
explotación del hombre por el
hombre.

El proceso de donde salieron
e l  obrero  asa la r iado y  e l
capitalista, [uvo como punto de
partida la esclavización del
obrero. En lascrapas sucesivas,
esta esclavización no hizo más

que cambiar de forma:la explotación feudal se convirtiír
en explotación capitalist¿. Aunque los primeros indicios
de proclucción capitalista se presentjan ya, esporádicamente,
en algunas ciudades del Mediterráneo durante los siglos
XIV y X V, la era capi talis ta sólo data, en real iclad, del si g lo
XVI. Allí doncle surge el capitalismo hace ya mucho
tiempo que se haabolido la servidumbre y que el punto de
esplenclor de la Edad Media, la existencia cle ciudadcs
soberanas, ha declinado y palidecido. Sirve cle base a tod<r
este proceso de la acumulación originaria laexpropiación
que priva de su tierra al productor rural, al campesino.

2) Cómo fue expropiada de la tierra la población
rural.

La dcprcdación de los bienes de la lglesia, la
enajcnación fiaudulcnt¿r de las tierras del dominio público,
cl saquco dc los t.crrcnos comunalcs, la rneuunorlosis,
llcvada a cabo por la usurpacitln y el terrorismo rná.s

l
I-
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inhumanos, de la propiedad feudal y del patrimonio del
clan en la moderna propiedad privada: he ahí otros tantos
métodos idílicos de la acumulación originaria. Corr
estos métodos se abrió paso a la agricultura capitalist& se
incorporó el capital a la tierra y se crearon los contingentes
de proletarios libres y privados de medios de vida que
necesitaba la industria de las ciudades.

3) Leyes persiguiendo a sangre y fuego a los
expropiados, a partir del siglo XV. Leyes
reduciendo el salario.

Los contingentes expulsados de sus tierras al
disolverse las huestes feudales y ser expropiados a
empellones y por la fuerza de lo que poseían, formaban un
proletariado libre y privado de medios de existencia, que
no podía ser absorbido por las manufacturas con la misma
rapidez con que se le arrojaba
al anoyo. Por otra parte, estos
seres que de repente se veían
lanzados fuera de su órbita
acostumbrada de vida, no
podían adaptarse con la misma
celeridad a la disciplina de su
nuevo estado. Y así, una masa
de ellos fueron convirtiéndose
en mendigos, salteadores y
vagabundos; algunos por
inclinación, pero los más,
ob l igados  por  las
circunstancias. De aquí que, a
fines del siglo XV y durante
todo el XVI, se dictasen en
tocla Europa occidental una
serie deleyes persiguiendo a
sangre  y  fuego e l
vagabundaje. De este modo,
los padres de la clase obrera
moderna empezaron viéndose
castigados por algo de que
ellos mismos eran víctimas,
por  verse  reduc idos  a
vagabundos y mendigos. La

los límites que convienen a los fabricantes de plusvalía, y
paraalargar la jornada de trabajo y mantener al mismo
obrero en el grado normal de subordinación. Es éste un
tactor esencial de la llamada acumulación orisinaria.

La clase de los obreros asalariados, que surgió en la
segunda miud del siglo XIV, sólo representaba por aquel
entonces y duranteel siglosiguiente una pafiemuypequeña
de la población, que tenía bien cubierta la espalda por el
régimen de los campesinos independientes, de una parte,
y de otra, por la organización gremial de las ciudades.
Tanto en la ciudad como en el campo, había una cierta
afinidad social entre patronos y obreros. La supeditación
del trabajo al capital era puramente formal; es decir, el
régimen de producción no presentaba aún un carácter
específicamente capitalisn. El capital variable predominaba
considerablemente sobre el capiral cons[ante. Por aquel

entonces, todavía se invertía
en el fondo de consumo del
obrero una gran parte del
producto nacional, que más
tarde habríade convertirse en
fondo de acumulación del
capital.

Desde el siglo XI V has ta 1825,
el año de la abolición de las
leyes anticoalicionistas, las
coa l ic iones  obreras
(sindicatos) son consideradas
como un grave c r imen.
Incluso en plena Revolución
Francesa la burguesía urdó
menos de  dos  años  en
arrebatar de nuevo a los
obreros el  derecho de
asociación que acababan de
conquis[ar y, por decreto del
14 de junio de 1191, declaró
todas lascoa Iicio- nesobreras
como un"atentado contra la
libertad y la Declaración de
los Derechos del Hombre".

legislación los trataba corno adelincuentes'loluntarios",
como si dependiese de su buena voluntad el conünua¡
trabajando en las viejas condiciones, ya abolidas.

Después de todo esto, se encajaba a los antiguos
carnpesinos, mediante leyes grotescamente terroristas,
afuerzade palos, de marcas a fuego y de tonnentos, en la
disciplinaque exigíael sistema del trabajo asalariado. Y es
que, sólo en el t¡anscurso de la producción capitalis|a, se va
formando una clase obrera que, a fuerzade educación, de
tradición, de costumbre, se somet.e a las exigencias de este
régimen de producción corno a las rnás lógicas leyes
naturales. Pero, duran te la génesis h is tórica de la prul ucción
capitalista, no ocurre aún así. La burguesía, que va
ascendiendo, pero que aún no ln t¡iuntado del todo,
necesita y ernplea todavía el poder del listado para
"regulart'los salarios, es dccir, para suje tarlos dcntro dc

XVI

sancionable con una muha de
500 libras y privación de la ciudadanía activa durante un
año. Ni el mismo régimen del terror -el apogeo de la
Revolución- se atrevió a tocar tal decreto. Luego, las leyes
sobre reglamentación de salarios fijaban por imperio del
Estado un salario máximo: lo que no se prescribía ni por
¿Nomo era un salario mínimo.

Fue sólo durante la primera mitad tlel siglo pasado
que fueron derogadas ualcs leyes; y eso sólo porque se
habí¿ur converüdo en una ridícula anomalía, desde el
momento en que el capital dominaba ya la sociedad y sus
leyes econó¡nicas regízur espontáne¿unent.e en las nuevas
condicioncs. No obsüante, incluso hoy, el capital sigue
imponiendo fnr la fuerz,a del Estado top<:s sal¿uiales en
clctenninatlos sectorcs, así como leycs resrictivas de la
acLividad sindical y huelguística.
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4) Génesis del arrendatario capitalista.

¿Y cómo surgieron los primeroscapitalistas? Pues
la expropiación de la población carnpesina sólo crea
directamente grandes terratenientes. La génesis del
arrendatario constituye un proceso lento, que se affastra a
lo largo de muchos siglos. Los siervos, y con ellos los
pequeños propieuarios libres, no tenían todos, ni mucho
menos, la misma situación patrimonial, siendo por tanto
emancipados en condiciones económicas muy distirlras.

En Inglaterra, durante la segunda mitad del siglo
XVI, el siervo es sustituido por el colono, al que el serlor de
la tierra provee de simiente, ganado y aperos de labranza.
S u situación no difiere gran cosa de la del simple campesino.
La única diferencia es que explota más trabajo asalariado.
Pronto se convierte en aparcero, en semiarrendatario. Él
pone una parte del capital agrícola y el propietario la ot¡a.
Los frutos se reparten según la proporción fijada en el
contrato. En Inglaterra, esta forma no tarda en desaparecer,
para ceder el puesto a la del verdadero arrendatario, que
explota su propio capital empleando obreros asalariados y
abonando al propietario como renta en dinero o en especie,
una parte del producto excedente.

Para el enriquecimiento del arrendata¡io, son
importantes la revolución agrícola del último tercio del
siglo XV, que dura casi todo el siglo XVI y la usurpación
de los pastos comunales, etc., que le permite aumentar casi
sin gastos su contingente de ganado, al paso que éste le
suministra abono rnás abundante paracultivar la tiena. En
el siglo XVI, viene a añadirse a éstos un factor decisivo: el
incremento de la circulación de rneLales preciosos
provinientes de América y su consiguiente depreciación.
Esto hizo que descendiesen los salarios cle sus braceros y
se incrementasen los precios de los productos agrícolas, al
tiempo que permanecía constante el valor de la renta en
dinero que tenían que abonar a los terratenientes, puesto
que los contratos de arrendamiento se fijaban entonces
para largos plazos (abundaban los de noven[a y nueve
años). De este modo, el arrendaua¡io se enriquecía, a un
tiempomismo, acostade losjonnleros y del propietario de
latierra.

5) Cómo repercute la revolución agrícolasobre
la industria. Formación del mercado interior
para el capital industrial.

La expropiación y el desahucio de la población
campesina, realizados por ráfagas y constantemente
renovadt'rs, hacía afluir a la industria dc l¿r-s ciudades, co¡no
hemos visto, masas cacla vez rnás nurncrosas de prolcurrios
desligados en absoluto del régimcn fcuclal. A ¡rcsar de
habcr clisminuido el núrnero de brazos que la cultivaban, la
tierra seguía dando el mismo proclucto o ¿rún más, pues la
revolucitÍt operadaen el régirnen cle lapropicdad inrnueble
lleva apucjados métrxlos rnás perfcccionaclos de cultivo,
una mayor coopcración, la co¡rcclltrAción dc los ntcdios de
producción, etc., y los jornalcros dcl carn¡n no sólo son
explotados rnás intcnsiv¿unenlc, sino quc, atlcrnás, va

reduciéndose en proporciones cada vez mayores el campo
de prulucción en que trabajan para ellos mismos. Con la
parte de la población rural que queda disponible quedan
uunbién disponibles, por lanto, sus antiguos medios de
subsistencia, que ahora se convierten en elemento material
del capital variatrle. El campesino lanzado al arroyo, si
quiere vivir, tiene que compftIr el valor de sus medios de
vida a su nuevo señor, el capitalista industrial, en fbrma cle
sala¡io. Y lo que ocurre con los medios de vida ocurre
también con las materias primas agrícolas suministra-
das a la industria de producción local. Estas se convierten
en elemento del capital constante.

Todo este proceso es el que crea el mercado in-
terior. En efecto, antes, la tamilia campesina producía y
elaboraba los medios de vida y las materias primas, que
luego eran consumidos, en su mayorparte, porellamisma.
Pues bien, estas materias primas y estos medios de vida se
convierten ahora en mercancías, vendidas por los gran-
des arrendatarios, que encuentran su mercado en las
manufacturas. Y éstas, a su vez, susütuyen a la industria
doméstica rural. De este modo, a la par con la expropiación
de los antiguos labradores independientes y su divorcio de
los medios de producción, avanza la destrucción de las
indus t r ias  ru ra les  secundar ias ,  e l  p roceso de
diferenciación de la industria y la agricultura. Sólo la
destrucción de la industria doméstica rural puede da¡ al
mercado interior de un país las proporciones y la firmeza
que necesita el régirnen capinlisra de producción.

Sin embargo, el verdadero período manufacturero
no aportÍL en realidad, ninguna transformación radical. La
manufactura sólo invade la producción nacional de un
modo ftagrnentario y siempre sobre el vasto panorama del
artesanado urbano y de la industria secundaria domésüco-
rural, dejando en pie una gran clase de pequeños
campesinos. Sólo la gran industria aporta, con la
maquinar ia,  la base constante de la agr icul tura
capitalista, expropia radicalmente a la inmensa mayo-
ría de la población del campo y remata el divorcio entre
la agricultura y la industria doméstico-rural, cuyas
raíces -la industria de hilados y tejidos- arranca. Sólo
ella conquista por tánto, el capital industrial que necesita
el mercado interior íntegro.

6) Génesis del capitalista industrial.

La génesis delcapitalista industrial no se desarro-
lla de un mulo tan lento y paulatino como la del arrenda-
ta¡io. Es indu<.lable que ciertos pequelros maestros
artcsanos, y, toclavía más, ciertos pequeños artes¿uros
independientes,  e incluso obreros asalar iados, se
convirtieron en pequeños capitalistas, y luego, poco a
poco, mecl ian te la e x plo t.ac ión dc I trabaj o aszrl ari aclo en u na
escala cada vez mayor y la acumulacitln consiguiente, en
capiurlisurs en sentido pleno. Sin ernb¿rgo, la lcntitud de
éstc método no rcspondía cn rnodo züguno a las e xigcllcias
corncrciales clcl nuevo rncrcatlo mundi¿ú, creaclo por los
griutcles clcscubrirnicntos dc fincs del siglo XV. Pero la
Iidad Media h abía legado d os formas d istintas de capital,
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que antes de llegar la era de la producción capiralista son
consideradas como el capiual por antonomasia: el capital
usurario y el capital comercial.

El régimen feudal, en el calnpo, y en la ciudad el
régimen gremial, impedían al dinero capitalizado en la
usura y en el comercioconvertirse en capital industrial.
Estas barreras desaparecieron con el licenciamiento de las
huestes feudales y con laexpropiación y desahucioparciales
de la pob lació n campe si na. Las nue vas man u fac turas hab ían
sido construidas en los puertos marítimos de exportación
o en lugares del campo alejados del control de las antiguas
ciudades y de su régimen gremial.

El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata
de América, la cruzada de exterminio, esclavización y
sepultamiento en las minas de la población aborigen, el
comienzo de la conquista y el saqueo de las Indias
Orientales, la conversión del con tinente africano en cazadero
de esclavos negros: son todos hechos que señalan los
albores de la era de producción capitalista. Estos procesos
idílicos representan otros tantos factores fund ame ntales
en el movimiento de la acumulación originaria. Tras
ellos, pisando sus huellas, viene la guerra comercial de las
naciones europeas, cuyo escenario fue el planeta entero.

Los métodos de la acumulación originaria se
resumen en el sistema colonial, el sistema de la deuda
pública, el moderno sistema tributario y el sistema
proteccionista. Todos ellos se valen del poder del Esta-
do, de la fuerza concent¡ada y organizada de la sociedad,
para acelerar a pasos agigantados el proceso de
transformación del régimen feudal de producción en el
ré gimen capi tal ista y acortar los in tervalos. La viole ncia es
Ia comadrona de toda sociedad vieja que lleva en sus
entrañas otra nueva. Es, por sí misma, una potencia
económica.

El botín conquistado fuera de Europa mediante el
saqueo descarado, la esclavización y la matanza,refluíaa
la metrópoli para convertirse aquí en capital. De aquí el
papel predominante que, en los orígenes del capitalismo,
desempeñaba el sistema colonial.

Ladeuda pública, o sea,laenajenación del Esrado
-absoluto, consütucional o republicano-, imprime su sello
a la era capitalista. Convierte al dinero improductivo en
capital sin exponerlo a los riesgos ni al esfuerzo que
siempre lleva consigo la inversión industrial e incluso Ia
usuraria. La deuda pública ha venido a dar impulso tanto a
las sociedades anónimas, aI tráfico de efectos negociables
de todo género como al agio; en una palabra, a la lotería de
la bolsa y a la modema bancocracia. Desde el momento
mismo de nacer, los grandes bancos, adornados con títulos
nacionales, no tueron nunca más que sociedades de
especuladores privados que cooperabzur con los gobicrnos
y que, gracias a los privilegios que éstos les otorgaban,
estaban en condiciones de adelanuules dillero.

Como la deuda pública ticnc que ser rcspaldada por
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los ingresos del Estado, que han de cubrir los intereses y
dernás pagos anuales, el sistema de los emprestitos públicos
tenía que tener forzosamente su complemento en el
modento sistema tributario. A su vez, el recargo de
impuestos que trae consigo la acumulación de las deudas
contraídas sucesivamente obliga al gobierno a emitir nuevos
empréstitos, en cuanto se presentan nuevos gastos
ext¡aordinarios. El sistema fiscal moderno, que gira todo él
en torno a los impuestos sobre los a¡tículos de primera
necesidad (y por tanto a su encarecimiento) lleva en sí
mismo, como se ve, el resorte propulsor de su progresión
automática. El encarecimiento excesivo de los artículos
no es un episodio pasajero, sino más bien un principio.
Además de ser "el mejor sistema imaginable para hacer al
obrero sumiso, frugal, aplicado y... agobiado de trabajo",
irnpulsa la expropiación violenta del campesino, del
artesano, en una palabra, de todos los sectores de Ia
pequeña clase media.

Por último, el sistema proteccionista fue un me-
dio artihcial para fabricar fabricantes, expropiar a
obreros independientes, capitalizar los medios de
producción y de vida de la nación y abreviar el tránsito
del antiguo al moderno régimen de producción. Los
estiados europeos se disputaron la patente de este invento
y, una vez puestos al servicio de los acumuladores de
plusvalía, abruma¡on a su propio pueblo y a los extraños,
para conseguir aquella finalidad, con la carga indirecta de
los aranceles protectores, con el fardo directo de las primas
de exportación, etc.

A la par que implantaba en Inglaterra la esclavitud
infanüI, la industria algodonera servía de acicate para
convertir el régimen más o menos patriarcal de esclavitud
de los Estados Unidos en un sistema comercial de
explotación. En general, la esclavitud encubierta de los
obreros asala¡iados en Europa exigía, como pedestal, la
esclavitud sans phras¿ en el Nuevo Mundo.

Así es como fue posible dar rienda suelta a las
"leyes naturales y eternas" del régirnen de producción
capitalista, para consumar el proceso de divorcio ent¡e los
obreros y las condiciones de trabajo, pzra transformar en
uno e los ¡rolos, los medios sociales de producción y de
vida encapital, y en el polo contrario la masa del pueblo en
obreros asalariados, en "pobres trabajadores" y libres,
este producto artificial de la historia moderna. Si el
dinero, según Augier, "nace con manchas naturales de
sangre en un carrillo", d capital viene al mundo
chorreando sangre y lodo por todos los poros, desde los
pies a la cabeza.

La moderna teoría de la colonización

La econom ía pol ít ica con fu nde fundamenlalmen te
dos clases harto distintas de propieclad privada: la que sc
basaen eltrabajo perconal del productor y laque se fun-
da sobre la expkrtación del trabajo ajeno. Olvida que la
segunda no sólo es la antítesis dirccta dc la primera, sino
quc, aderná"s, florece siernpre sobre su t.ulnba.
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En el occidente de Europa, el proceso de la
acumulación originaria (en la segunda mitad del sigloXIX)
se halla ya, sobre poco más o lnenos, terminado. En las
colonias, la cosa cambia. Aquí, el régirnen capiurlista
rropieza por todas partes con el obstáculo del productor
que, hallándose en posesión de sus condiciones de trabajo.
prefiere enriquecerse él mismo con su trabajo a enriquecer
al capitalista. En las colonias, se revela prácticamente, en
su lucha, el  antagonismo de estos dos sistemas
económicos diametralmente opuestos. Cuando el
capitalista se siente respaldado por el poder de la metrópoli,
procura quitar de en medio por la fuerza el régimen de
producción y apropiación basado en el propio trabajo.
En las colonias, no basta que una persona posea dinero,
medios de vida, máquinas y otros t.rantos medios cle
producción para que se le pueda considerar como capitrlista
si le falta el complemento: el obrero asala¡iado, el ot¡o
hombre obligado a venderse volunta¡iamente. Aquí se
descubre que el capital no es
una cm¿t sino una relación
social entre personas a las que
sirven de vehículo las cosas.

En las colonias,  e l
c a p i t a l  n o  e n c u e n t r a  s u
merca-do interior puesto que
no se ha impuesto todavía el
divorcio entre el trabajador y
sus condiciones de trabajo, con
su raí2, la tierra" y, entonces, no
ex iste tampoco e I divorcio ent¡e
la agricultura y la industria, no
se ha destruido todavía la
industria dornéstico-rural.

Tarnpoco existe en las
colonias una superpobla-ción
r e l a t i v a  d e  o b r e r o s
asalariados proporcionada
siempre a la acumulación del
capital que mantenga dentro
de sus justos cauces laley de la
o fer ta  y  la  deman-da de
trabajo, las oscilaciones de
salarios ajusradas a los lírnites que co¡tvienen a la
explotación capitalista y, filra}nente, la indispensable
subordinación social del obrero al capitalista, una
relación de supeditación absoluta, que el economisla,
dentro de casa, en la met¡ópo-Ii, puede convertir, minüendo
a boca llena, en una libre relación contractual ent¡e el
poseedor de la mercanc ía capi tzrl y de la rnercanc ía trabaj o.
En las colonias, la población absoluta crece con mucha
más rapidez que en la me[ópoli, y a pesar de ello, el
mercado de trabajo se halla siernprevacío. En las colonias,
no hay más remcdio que sometcr cl obrero al capitalisra
apl icando re¡ncdios artificiales.

E l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  d e  p r o c l u c c i ó n  y
acunrulacirin, y, por tanto, la propiedad privada
capitalista, exigen la destru-cción de la propiedad pri-
vada nacida del propio traltajo, es decir, la expropiaci<ín

del trabajador.

Tendencia histórica de la acumulación
capitalista

Cuando no se lirnira a convertir di¡ectamente aI
esclavo y al siervo de la gleba en obrero asalariado,
determinando por mnto un simple cambio de forma, la
acumulación originaria del capital significa pura y exclu-
sivamente la expropiación del productor directo, o lo
que es lo mismo,la destrucciónde la propiedad privada
basada en el trabajo.

La propiedad privada" por oposición a la propiedad
social, colectiva, sólo existe allídonde los instrumentos de
trabajo y las condiciones externas de éste pertenecen en
propiedad a los particulares. Pero e I ca¡ác ter de la propiedad

privada es muy distinto, según
que estos particulares sean
obreros o personas que no
trabajen.

La propiedad privada del
trabajador sobre sus medios de
producción es la base de la
pequeña industria y ésta una
condición necesaria para el
desarrollo de la producción
social y de la libre individualidad
del propio trabajador. Esre
rég imen supone Ia
diseminación de la tierra y de
los  demás med ios  de
p r o d u c c i ó n .  E x c l u y e  l a
concent rac ión  de  és tos ,  y
exclu ye también la cooperación,
ladivisión del trabajo dentro de
los  rn ismos procesos  de
producción, la conquista y
regu lac ión  soc ia l  de  la
naturaleza, el libre desarrollo de
I as fuerzass o c iale s proclucti vas.
Sólo es compatible con los

es trechos I ímites elemen Ldes, prirn i tivos, de la producción
y la sociedad. Querer etemizarlos equivaldría, co¡no
acertadamente dice Pecqueur, a "decrelar la mediocridad
genetd".

Al llegar a un cierto grado de progreso, él rnismo
alumbra los medios rnateriales para su destrucción. Ésta, o
seA la transformación de los medios de producción
individuales y desperdigados en medios sociales y
concentrados de producción, y, por Lanto, de lapropiedad
raquítica de muchos en propiedacl gigantesca de pocos, o
lo que es lo mismo, la expropiacirín c¡ue priva a la gran
ma.sa del pueblo de la tierra y de los medios de vida e
instrumentos de trabajo, est¿r esp¿ult"osa y tl i fíci l
expropiacirín de la masa del pueblo, fonna laprehistoria
del capiurl, su ¿lcurnulaci(ln originaria. Ab¿uca toda una
scric de rnéttxlos violcntos. La e xpropiación dcl prtxluctor
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directo se lleva a cabo con el más despiadado vandalismo
y bajo el acicate de las pasiones más infames, más sucias,
más mezquinas y más odiosas. La propiedad privada
fruto del propio trabajo y basada por así decirlo, en la
compenetración del obrero individual e independiente
con sus condiciones de trabajo, es devorada por la
propiedad privada capitalista, basada en la explotación
de trabajo ajeno, aunque formalmente libre.

Una vez que este proceso de transformación co-
rroe suficientemente, en profundidad y en extensión, la
sociedad antigua; una vez que los trabajadores se convier-
ten en proletarios y suscondiciones de trabajo encapital;
una vez que el régimen capitalista de producción se mueve
ya por sus propios medios, el rumbo ulterior de la
socialización del trabajo y de la t¡ansformación de la tierra
y demás medios de producción en medios de producción
explotados socialmente, es
decir, colectivos, y, por
tanto, la marcha ulterior de
la expropiación de los
propietar ios pr ivados,
cobra una forma nueva.
Ahora, ya no se trata de
expropiar al trabajador
independiente,  s ino de
expropiar al capitalista
explotador de numerosos
trabajadores.

Esta expropiación
la llevaa cabo eljuegode las
leyes inmanentes de la
prop ia  p roducc ión
c a p i t a l i s t a ,

del mismo proceso capitalistade producción.El monopolio
del capital se convierte en grillete del régimen de
producción que hacrecidocon él y bajoé1. Lacentralización
de los medios de producción y la socialización del trabajo
llegan a un punto en que se hacen incompatibles con su
envoltura capitalisra. Esta salta hecha añicos. Ha sonado
la hora final de la propiedad prívada capitalista. I-os
expropiadores son expropiados.

El sistema de apropiación capinlista que brota del
régimen capitalisra de producción, y por tanto la propie-
dad privada capitalist& es la primera negación de la
propiedad privada individual, basada en el propio
trabajo. Pero la producción capitalista engendra, con la
fuerza inexorable de un proceso natural, su primera
negación. Es lanegación de la negación. Esta no restraura
la propiedad privada ya destruida, sino una propiedad

expropiación de unos cuantos
pueblo.

individual que recoge los
progresos de la era
capitalista; una propiedad
individual basada en Ia
cooperación y en la
posesión colectiva de la
tierra y de los medios de
producción producidos
por el propio trabajo.

La transformación de
la propiedad pr ivada
dispersa y basada en el
t rabajo personal  del
indiv iduo en propiedad
privada capitalista fue,
naturalmente, un proceso
muchísimo más lento, más
duro y más difícil, que será
la transformación de la
propiedad capi tal ista, q ue en
realidad descansa ya sobre
métodos  soc ia les  de
producción, en propiedad
social. Allí, se t¡ataba de la
expropiación de la masa clel
pueblo por unos cuantos
usurpadores; aquí, de la
usurpadores por la masa del

"Los progresos de la industria, cuyo agente ciego y
pzr.sivo es la burguesía, hacen que el aislalniento de los
obreros por la concurrencia se susütuya por su unión
revolucionaria, ¡xtr la asociación. Por eso, confonne avallza
la gran indust¡ia la burg uesía siell te vacilar baj o sus pies el
terreno sobre el que produce y se apropia lo produ cido. La
burguesía produce, ante todo, a sus propios enterradores .
Su ruina y el triunfo del proletariado son igualmente
inevitables". (Carlos Marx y Federico Engels, Manifiesto
del Partido Comunista, Londres, 1848)

cent ra l i zac ión  de  los
capitales. Cada capitalisla
desplaza a otros muchos.
Paralelamente con esta
cent¡alización del capital o
expropiación de muchos
cap i ta l i s tas  por  unos
pocos, se desa¡rolla en una
escala cada vez mayor la
forma cooperat iva del
proceso de trabajo, la aplicación técnica consciente de la
ciencia la explotación sistemática y organizada de la tierra,
la transformación de los medios de trabajo en medios
uüliz.üles sólo colectivamente, la economía de todos los
medios de producción al ser empleados como meclios cle
producción de un trabajo combinado, social, la absorción
de todos los países por la red del mercado mundial y, como
consecuenciade esto, el carácter intemacional del régimen
capilalista. Conforme disminuye progresivamente el
número de magnates capi ta l is tas que usurpan y
rnonopolizan este proceso de transformación, crece la
masa de la miseria de la opresión, del esclavizamiento, cle
la degeneración, de la explotación; pero crece runbión la
rebeldía de la clase obrera, cadavez más nurnerosa y rnás
disciplinad& más uniday más organizadaporcl mecanisrno

XX
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Por un 7o de Mayo de resistencia proletaria

frente al entreguismo sindical

Pactos Sociales y Reformas Laborales Pactadas:
Veinte años de diálogo, veinte años de pérdidas

r trabajadorespara ros
El juego empezó con los fa- cia; ahí los trabajadores corno ha sido de la CEOE y la UGT en 1979, acuer-

rnosos <Pactos de la Moncloa,', f ir- en lo sucesivo pagaron esa ll¿unada do que t¿unbién paga-ron los trabaja-
mados en 1977 entre los partidos po- consolidación (¿de que democra- dores y que se susLentaba sobre la
líücos que sujetabau a sus respecti- cia?); el segundo paso fuc el recono- capacidacl de cont¡ol de las bases so-
vos sindicatos y la excusa t'ue la lla- cimiento mutuo como interlocut"ores ciales por parte del sindicato y de la
mada consolidación de la dcmocra- legítirnos en sus respecüvos ámbitos CEOE, reconocimiento mutuo de le-
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gitimidad, orien[ación a la concer-
tación y aI pacto y atribución a las
organizaciones de interés de esferas
de coparticipación con el gobiemo en
el ejercicio de competencias públicas
participación en los organismos pú-
blicos y por [anto financiación de los
sindicatos por éstos). Los pactos de
la Moncloa que la parte empresarial
y gubernamental no cumplieron, aun-
que sí los trabajadores (y úí están
las estadísticas salariales donde los
salarios empezaron a caer por deba-
jo  de  la  in f lac ión)  recogían  e l
restablecimiento de la paz social, la
contención de los desequilibrios ma-
croeconómicos (rebaja de salarios
tundarnentalmen te), y la negociación
sobre la inflación previs[a y no sobre
la habida el año a¡rterior.

A partir de aquí, se firmaron
sucesivos acuerdos, todos en la mis-
ma línea de pérdida de derechos de
los trabajadores y beneficios para los
sindicatos en contrapartida y sobre
todo para los empresarios. En 1979
el ABI (Acuerdo Básico Inrerconfe-
deral; en 1980-81 el AMI (Acuerdo
Marco Interconfederal), en 1982 el
ANE (Acuerdo Nacional de Empleo),
en 1983 el Al (Acuerdo Inrerconfe-
deral) y en 1985-86 el ANE (Acuer-
do Económico y Social). Del 1987 al

1990 no se l legó a ningún acuerdo
general.

E l  ABI  fue  f innado por
CEOETG! y recogirl básic¿unente
la supresión de las ordenanzas labo-
rales del régimen anterior.

El AMI, tlnnado tarnbién por
los mismos interlocutores, recogía
sobre todo el cierre de acceso de otros
grupos sindicales a la negociación co-
lectiva y criterios procedimenhles
fundamenhles como la vigencia de
convenios, regulación de convenios,
(en ámbitos sectoriales, de empresa,
etc), las bandas salariales, cláusulas
de revisión. Este acuerdo lo definió
la CEOE así:

... estas estipulaciones y com-
promisos simplificaron la discusión,
redujeron la confl ictividad, acortaron
el tiempo empleado en la negociación
de convenios, definieron un s[atus
representativo para los dirigentes sin-
dicales y contribuyeron a la lucha
contra la inflación y a una política de
moderación sala¡ial (CEOE 1987 -&\.

El ANE fue el primer acuerdo
y ripartito, ya que incluyo al Gobier-
no  y  a  CC.OO.  en  1982.  En es te
acuerdo se incluyó por primera vez

la tlexibilización del mercado de tra-
bajo, las nuevas fonnas de cont¡aLr-
ción, refbrma de la Seguridad Social
y del Desernpleo.

EL AI finnado por CEOE/
CC.OO.ruGT en 1983, se cenró en
sustituir los Reglamentos de Trabajo
y Ordenanzas Laborales que prove-
nientes de la dictadura, en muchos de
sus aspectos protegían al trabajador.

S e establecieron procedirnien-
tos voluntarios para la solución de
conflictos (control de las huelgas).

En 1984 se pactó entre los
mismos interlocutores la subida sa-
larial un punto y medio por debajo
de la inflación.

Para 1985-86 la CEOE y UGT
firmaron el AES con el gobierno del
PSOE confirmándose la financiación
de los sindicatos por parte del gobier-
no al tiempo que se legalizaba la lla-
mada cuo[a de negociación o canon
sindical, estableciéndose un monopo-
lio de negociación por parte de estos
sindicatos a cambio de avalar la polí-
tica del gobierno, en este caso decir
amén a las reconversiones industria-
les eliminaron cientos de miles de
puestos de trabajo. Esu situación se
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Corno puede apreciarsc en esL1 grhfica publicacla en el diario burgués El Muntlo, las sucesivas retbrrnas
laborales, con o sin pacto social, no sólo halt iltcrernc¡ltado la preczricclacl cn el cmpleo, sino que el piuo ¡a seguiclo
crecieltdo; esto contirtna lo que ya dernostrara M¿rx: el crecilniento del "ejército indust¡ial de rcserva" es u¡a ley
absoluta del régirnen capititlista de proclucción y nirrguna reforma del mismo puede aca5¿rr con el de.sempleg, ni
siquiera reducirlo a la larga. Srílo existe una solución: la Revolucirín Socialista.



Movimiento Obrero

rompe en 1988 con la huelga general
que sobre todo responde a la pérdida
de afiliados por parte de los sindica-
tos debido a su política contra los tra-
bajadores.

Esta situación la vivimos di-
recamente en la EMT; donde fuimos
perdiendo salario año t¡as año, mien-
tras los dirigentes sindicales se ascen-
dían tanto en la empresacomo en sus
estructuras sindicales, estando toda-
vía hoy muchos de ellos en irnpor-
tantes puestos en sus sindicatos o en
empresas privadas.

Hasta 1988 que surge PS, no
empieza a moverse la plantilla y ya
en 1989 se dan los primeros despi-
dos por huelgas de varios de nues-
tros compañeros. Esa es la Historia y
no hay que olvidarla.

De todo aquello que están ne-
gociando sin contar ni con sus pro-
pias bases, nos venimos enterando
por la prensa y lo que mas directa-
mente nos va a afectar, será sin duda
un paso más en el despido libre. La
Contrarreforma que van a pactar las
cúpulas sindicales y la Patronal su-
pone un ataque directo a los trabaja-
dores fijos como es nuestro caso.
Empezaron rebajando los 60 días por
año trabajado y sin límite de tiempo
del Estatuto de los Tiabajadores a 45,
y ahora lo rebajarán aún más, con lo
que las empresas podrán despedir a
cualquier trabajador fijo sin pagar
más de un par de millones de pesetas
en el mejor de los casos. Pero no es
eso lo más grave, con ser un robo le-
gal; lo mas grave es que van a modi-
ficar las causas de despido, por lo que
previsiblemente, ni siquiera las em-

presas van a tener que pagar nada
porque a los jueces se les quitan las
annas legales para declarar improce-
dente un despido.

Con ser España el país euro-
peo más antidemocrático en las rela-
ciones laborales, merced a ese golfe-
río sindical establecido, un país don-
de estos sindicatos santificaron la
compra por parte del empresario del
despido de un trabajador en el Esta-
tuto de los Trabajadores, aunque el
juez dijera que el despido era injusto
(improcedente), ahondan más esa si-
tuación de esclavitud pactando con
el PP (la que ellos llaman derecha con
tanto bombo) el despido libre sin pa-
liativos. Es lógico, sirven a quien les
paga y manüene.

Contra la nueva reforma laboral

Son conocidos los objetivos
fundamentales de la pauonal y del
Gobierno en la actual reforma del
mercado de trabajo: conseguir el aba-
ratamiento y flexibilidad del despido.
Pretenden conünuar y ampliar el gran
proceso de reestructuración de plan-
tillas. Como dice un empresario, Es-
pinosa de los Monteros, algunos sec-
tores de la patronal se plantean pasar
del actual 65Vc de empleos fijos al
35Vo en que están ahora los tempora-
les. Es deci¡, podríamos pasar en unos
años de unos 8 rnillones de empleos
fijos a unos 4 millones en los próxi-
mos años y de más de cuatro millo-
nes de temporales a unos ocho. Aun-
que la CEOE no lo exprese abierta-
mente y busque el acuerdo sindical,
su objetivo de fondo es ese, tener unas
plantillas más baratas y precarias, su-
bordinaclas a la arbitr¿ried¿rd y presión
patronal, más sumisas y dependien-
[es, con menos derechos y meuos es-
tabilidad laboral y que aument¿ul su
producúvidad, sus ritlnos de trabzrjo
y su jornzrda.

Pero en la situación actual se
da otro tenómeno img)rtante. Estr-
mos asistiendo a las prcsiones paro-

NO AL DESPIDO
nales y a la amen¿v¿ts del Gobierno y
al mismo tiempo a un proceso de
rendición y colaboracionismo de las
cúpulas sindicales. En estos años, se
han dado grandes agresiones, desde
la reestructuración industrial, aI decre-
[azo contra el subsidio de desempleo
o la reforma laboral del 94. A pesar
de un sindicalismo cada vez más con-
ciliador y desmovilizado, los aparatos
sinclicales no se habían at¡evido a fir-
rnar esos rerocesos e incluso han con-
vocado varias huelgas generales. Ha-
bría que remontarse a los Pactos de
la Moncloa en el caso de CC.OO. y a
los acuerdos de los primeros años 80
de austeridad salarial para ver una po-
sición tan claramente claudicante.
Pero desde el27 -F., cada vez vamos
peor y recientemente nos han tirma-
do un fuerte recorte de nuestras pen-
siones. Pues bien, ahora se disponen
a avala¡ un fuerte a[aque contra los
derechos laborales de la p,oblzrción tra-
bajadora.

Estos meses hemos asistido a
una gran crunpaña de irnagen sobre
la necesidad de la reftrnna de I merca-
do cle trabajo. La situación cs gravc,
con más de tres millones y medio de

parados y cerca de cuatro millones y
medio de temporales y sin perspecti-
vas de mejorar la situación dadas las
actuales condiciones y políticas eco-
nómicas dominantes.

Con el proceso negociador de
CEOE con CC.OO. y U.G.T., se ha
pretendido embaucar a la opinión
pública intentando hacer ver que van
a mejorar la estabilidad en el empleo,
aunque haya que hacer alguna con-
cesión secundaria en el tema de los
despidos. La realidad es ot¡a. El alto
grado de temporalidad y precariedad
se estanca o incluso empeora y se va
a dar un gran retroceso en las garan-
tías frente al despido.

Vayamos por partes. En el
tema de contratación no se plantea
ninguna medida de estímulo del em-
pleo, o de redist¡ibución del mismo

¡xrr ejernplo a través de reparto de ern-
pleo, disrninucitln dc jomada, elfuni-
nación de horas extras o rebaja de
edad en j ubilación, etc.... Por otr¿ p¿u-
te se rnanüenen los tipos de contrato
que hoy tienen más de cuatro millo-
ncs de ternporales como son los de
tiempo parcial, event.u¿rl por circuns-
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Este cuadro de la evolución de la inflación (coste de la vida) muestra cómo ésta empi ezaareducirse t¡as los
Pactos de la Moncloa y el pacto constitucional, que supusieron sacrificios salariales y, en general, la intervención
activa del PCE revisionista y de CC.OO. para frenar la lucha de la clase obrera. La inflación anterio r a l9V7 se había
disparado debido a la crisis política del franquismo, pero también porque la luchaproletaria y popular había forzado
al capital a tealizu algunas concesiones, parücularmente en materia salarial. Esta relación directa enüe salarios y
precios no hubiera sido posible en una economía de libre mercado, donde una subida salarial -como demostró
Malx- sólo puede t¡aer consigo, en general, una reducción de los beneficios. Pero nos hallamos en el estadio mono-
polista del desarrollo del capitalismo y los monopolios, con la connivencia de su Estado, sí pueden repercutir unos
mayores costes salariales en los precios, manteniendo así o incrementando incluso sus ganancias. De ahí que una
lucha exclusivamente sindical de la clase obrera, por muy contundente que sea, es insuficiente: hay qué utu.t
al capital en todos los frentes hasta demibado.

tancias de la producción o el de obra
y servicio Reforman el de aprendizaje
que ahora llaman de formación, re-
nuncian al de inserción que no servía
para nada y se sacan de la manga uno
nuevo llamado indefinido. Pero éste
consiste en la pérdida de derechos y
estabilidad yaque facilita su extinción
al rebajar la indemnización a 33 días
por año con24 meses máximo. Aho-
ra bien, si resulta que los otros tipos
de contratos se mantienen, la aplica-
ción de éste puede ser tesümonial o
solamente para utilizarlo los empre-
sarios según sus necesidades de ha-
cer fijos. En estos años han sido me-
nos de 200.000 conrraros indefinidos
al año, y ahora quedarían en peores
condiciones antes.

Este tipo de contrato es la
guinda que nos pretenden poner
como gmn conquista sindical paradar
más estabilidad en el mercado de t¡a-
bajo. Pero la conclusión es que los
grandes sindicatos van a renunciar a
modificar el alto grado de temporali-
dad en la contratación, y al mismo
tiempo pretender desmovilizar a la
sociedad, a la alanna social creada con
[¿ulta precariedad y generar el espe-
jismo de que iniciamos un calnino
para av¿ulzar en la estabilidad laboral
y en el ernpleo.

Si con la cont¡atación preten-
den poneren escena un espejismo con
el tema del despido apen¿N pueden
disimular que es un retroceso para la
población rabajadora y solamente se
dedican a intentar presentarlo como
un retroceso limitado. Pero la cues-
tión es auténticamente grave. La re-
forma fundamental va a estar en l¿r
modificación al art.52.c del Esratuto
de los Trabajadores, que define los
despidos llamados individuales y aho-
ra "plurales", ya que pueden afectar
en tomo a un 10 Vo delaplantilla cada
90 días. Como ya se ha explicado en
oras ocasiones, con la refonna labo-
ral del 94, se introdujo esta figura del
"despido objeüvo", por causas econó-
micas, productivas, organizativas y
técnicas. La cuestión es su difici l
aplicabilidad ya que los jueces exigíarr
la demostración de la existencia clara
de esas causas.

Ahora se pretende que se am-
plíen y se flexibilicen esas causas y
las  in te rpre tac iones  pueden se
cliversas:puedes ser des¡redido si la si-
tuación de la empresa es "negativa",
si clisrninuye la "demanda", si permi-
te "au¡nentar la productividad" o la
"cornpetitividad", o los "beneficios",
etc. Es decir, se abre un gran agujero
piua tacili[r a las empresas una ge-
ncralización de los despidos objetivos

plurales que pueden alcanzar a más
de un tercio de la plantilla de una em-
presa en un año. Este despido ade-
más seria mucho más barato ya que
la indemnización está en 20 días por
año con un máximo de 12 mensuali-
dades, cuando ahora está la indemni-
zación por despido individual en 45
días por año y un máximo de 42men-
sualidades.

Si finalmente estampan su fir-
ma como nos tememos, o se quedan
paralizados ante este grave retroceso,
los aparatos sindicales no solamenrc
van a renunciar a mejorar la situación
del mercado de trabajo sino que se po-
nen a colaborar en un proceso de
reestructuración de plantillas que va
a debilitar al propio movimiento sin-
dical. En efecto, una parte de los ac-
tuales ernpleos fijos más cualiticaclos
(técnicos y jefes o altos funcionarios
y directivos pueden mantenerse como
fijos si están muy subordinados a la
empresa, aunque a una parte de ellos,
caros y con diticultades de reciclaje,
también se los van a cargar. Pero so-
bre todo son los sectores de trabaja-
dores más descualificados, adultos
con dificultades para nuevas recalifi-
caciones profesionales y base tradicio-
nal atlliativa de los sindicatos los quc
tienen el riesgo rnás directo, y espe-
ciallnente en l¿us PYMES con mavor
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indefensión sindical. En el año 95, ya
hubo unos 800.000 extinciones de
contratos de empleo fijo. Ahora, con
más flexibilidad y más baratos, en po-
cos años pueden aspirar a ese objeti-
vo patronal que decía al principio, de
convertir unos millones de empleos
fijos por temporales.

Los dirigenres de CC.OO. y
UGT defienden un acuerdo con la
CEOE casi a cualquier precio a pesar
del fuerte retrpceso laboral y del de-
bilitamiento de la capacidad de pre-
sión de los propios sindicatos que
supone estia conEa-reforma del mer-
cado de trabajo. No buscan beneficios
o contrapartidas positivas para la po-
blación trabajadora. ¿Cuál es enton-
ces la razón de su actitud? ¿Por qué
avanzan hacia la aceptación de la de-
notadel sindicalismo?. Es sencillo, no
les importa un sindicalismo fuerte, un
sindicalismo que defiendacon flu-
meza las reivindicaciones de los
trabajadores.  Les interesa
fundamentalmente los privileg ios
de su aparato, las subvenciones
del gobierno y demás institucio-
nes, el mantenimiento de sus li-
berados y funcionarios.

En definitiva su acción ne-
gociadora la ven en función de los
intereses de estabilizar y mejorar
sus propios aparatos sindicales,
de sus propios puestos de t¡aba-
jo y de su prestigio ante los po-
deres económicos y polít icos,
ante los grandes medios de comu-
nicación, aunque caigan en el des-
prestigio y desconfianzade la mayo-
ría de la población trabajadora, espe-
cialmente de la gente en precario. Es
una cruda realidad, que tanto ellos
como sus amigos políticos y de la
patronal pretenden evi[ar que salga a
laluz. Paraque la operación tenga éxi-
[o, es preciso que no se note dema-
siado y los dirigentes sindicales no
salgan demasiado desgastados por

eso tienen que preparar una gran
puesüa en escena, una gftrn campaña
dc imagen para tratar de engañar y
embaucar a la mayoría de la soc-iedad.
Pretenden neul¡alizar la reacción rnás
irunediata tjanto dent¡o de sus propios
sindicatos como desde fuera, y aun-
que los el'ectos sociales se v¿ul a ver
rlent¡o de rnuy pocos rneses, p¿u¿l en-
tonces mirarán a otro lado. No son

ilen E ouE r" \ .-
:u.atp gqF glt9fl€J, / urn't"Yf'?i¿fl lt ñicüiln,wi{fytf /vrffiOrrcí ?

conscientes siquiera, de que una vez
perdida la confianza de la base afilia-
tivA los grandes poderes fácticos tam-
bién podrían ir prescindiendo de ellos.

Este proceso de degeneración
de las cúpulas sindicales no es nue-
vo, pero desde hace unos años va to-
mando una gran intensidad. Ha pasa-
do una época donde, a pesar de su bu-
rocracia y dinámica conciliadora, es-
tos aparatos sindicales todavía se iban
oponiendo a alguna de las agresiones
más duras, desde el recorte de las pen-
siones del 85 hasta la reforma laboral
del 94. Ahora ya dicen que esas mo-
vilizaciones generales y esa Política de
confrontación eran erróneas, van dan-
do un giro a su modelo sindical y en
una profundización de la desmovili-
zación sindical hasta la firma reciente
del recorte de las pensiones. Volve-
mos a la política de firmar retrocesos

como en los pactos de la Moncloa o
en los primeros años 80 con los acuer-
dos y planes de austeridad sala¡ial.
Pero los efectos sociales ahora son
más desasrosos, ya que el movimien-
to sindical todavía es más débil, los
aparatos más fuertes y el deterioro la-
boral, de paro y precariedad, mucho
más grave. Su objetivo de defender
los privilegios de su burocracia les está
llevando a dejarnos a los trabajado-
res de a pie, indefensos y a merced de
las patronales

La situación social cada vez es
más grave y no puede mantenerse
mucho tiempo en un callejón sin sali-
da. El descontento es grande aunque
haya dificultades pa-ra que se exprese
públicarnentc y se generc una gran

movilización. Pero aIí estamos em-
pujando para rechazar estas nuevas
agresiones y defender los derechos
laborales de los trabajadores y en es-
pecial de la gente en precario. Hay que
t¡a[ar de ofrecer una fuerte oposición
a estas nuevas agresiones. En la EMT
contramos con Plataforma S indical, un
sindicato fuerte y firme y vamos a
impedir, al igual que con la reforma
laboral, la aplicación de estra nueva
Contrarreforma. Igual que garanti-
z¿rmos nuestros derechos frente a la
anterior reforma laboral y además
conseguimos la contratación fij a, aho-
ra impediremos la aplicación de los
nuevos despidos.

Acabamos de salir de una nue-
va victoria y nos podemos felicita¡
toda la plantilla. Hemos conseguido
la revisión salarial, cosa que no han
conseguido el conjunto de los em-

pleados públicos y de las empre-
sas públicas a los que han conge-
lado el salario. Aquí, si no hubie-
se sido por la ftrmeza de PS y el
apoyo de la gran mayoría de tra-
bajadores a nuestras propuestas
y a nuestro sindicalismo, no hu-
biésemos podido mantener nues-
tro poder adquisitivo. Con la fór-
mula negociada todo el mundo
está cobrando los aumentos sin
ningún tipo de contraparüda. Los
clocumenbs finnados son públi-
cos y sobran las interpreüaciones
maliciosas con que nos intentan
desprestigiar los de siempre. No
nos merece la pena contestar a ese
pequeño grupo sechrio, que han

perdido todo tipo de credibiliclad y
represenhtividad y que sólo les que-
da dfunitir para no caer en la rnás ab-
soluta falta de honestidad.

Como siempre, vamos a seguir
con los temas concretos de la empre-
sa y vigilantes a cualquier ataque a los
derechos de los trabajadores de la
EMT. En este mes cle Abril, junto a
otros grupos sindicales y sociales va-
mos a apoyar las marchas y activida-
des contra el paro y la precariedad y
promover la oposición confa esla re-
fbnna laboral. Este l" cle Mayo será
otra ocasión para expresar nuestra so-
lidaridad con las reivindicaciones
obreras.

Pablo Rodríguez-Peñu
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Carta abierta de un profesor
a sus alumnos

El presente texto fue escrito en septiembre del pasado año. En el próximo número, se publicará una
segunda parte, analizando las últimas medidas del gobierno, las luchas de profesores y alumnos, y la nefasta
actuación sindical.

Queridos alumnos:

Hoy me dirijo a vosotros de
unamanera un tanto excepcional, con
la modesta intención de orientaros en
vuestro futuro profesional. He teni-
do esta idea, t¡as hojear alguno de los
folletos de orientación profesional
que el Ministerio de Educación y
Cultura (a partir de ahora MEC) edi-
ta paravosot¡os. Son trípticos llenos
de colores, de papel satinado donde
se explican pormenorizadamente to-
dos los valores positivos de cada pro-
fesión, las múltiples salidas que ofre-
cen en el mercado de rabajo y por
supuesto, la cara de felicidad que se
les queda a aquéllos que la ejercen.

No estoy para bromas de mal
gusto. Lo siento, pero las ideas que
os voy a transmitir se alejan bastante
de este idílico paisaje; y para ello he
elegido, como no podía ser de otra
forma, la profesión que mejor conoz-
co, la de profesor (cuando terminéis
de leer la carta, espero que al menos
sabréis que hacer con el tríptico mul-
ticolor del MEC dedicado a la profe-
sión de profesor).

Actualmente, en España, con-
viven dos tipos de educación (no con-
fundir tipos con sistemas), la ense-
f,anzapública y la privad a. La prime-
ra es la que proporciona el Estado con
el fin de escolarizar y educar a toda
la población de manera gratuita. La
segunda es un negocio particular
cuya finalidad es la de cualquier otro
negocio, obtener dinero. ¿Alguien
puede contestarme que ocurriría si la
Enseñanza pública tuviese una altísi-
macalidad, üanto en lo referente a los
medios ffsicos como a los humanos?
Entonces, ¿por qué cada vez existen
más Colegios, Institutos y Universi-
dades privados más y más caros? La
respuestia también es sencilla: porque,
desde el Gobienlo de turno. se ¿lten-

ta cada vez con más virulencia con-
tra la calidad de la Ensertanzapúbli-
ca en beneficio de la privada. ¿Por ca-
pricho? ¡No! El poder jamás actúa
porcapricho (espero que poco apoco
tú también empieces a actuar de ma-
nera más reflexiva en defensa de tus
intereses). Te lo voy a explicar:

Si te has fijado un poco, en la
sociedad, no todos hacemos lo mis-
mo, no vivimos de lamisma manera.
Algunos viven en chabolas, otros en
pisos, otros en chalets y aun otfos en
palacios. Hay mendigos y millona-
rios, pobres y ricos. Hay también
quien manda y quien obedece, hay
empresarios y obreros, terratenientes
y campesinos. En resumida cuenta,
la sociedad está dividida en clases
sociales (¿Te has parado a pensar a
cuál perteneces tu?). Pues bien, laper-
petuación de este sistema dividido en
clases exige una educación distinta
para cada clase. Así, el hijo del obre-
ro seguirá siendo obrero y el hijo del
dirigente será dirigente.

De esta manera, tradicional-
mente, la enseñanza pública, gratui-
ta, ha sido la educación destinada a
los hijos de la clase trabajadora y es-
[aba encargada de fonna¡ futuros tra-
bajadores que fuesen reemplazando
la mano de obra. La enseñanza pri-
vada, cara,y sólo al alcance de unos
pocos, se limi¡aría a formar a los fu-
turos dirigentes de la sociedad.

Pero la cosa se compl ica.
Mientras todos los colegios públicos
dan una enseñanza más o menos
igual, la diferenciade calidad ent¡e los
distintos colegios privados es abis-
mal. No te engañes, sólo algunos co-
legios privados son verdaderzunente
de élite, el resto imparte con una cali-
dad rnuy inferior a la pública. ¿Cómo
es esto posible? Recuerda, es un ne-
gocio. ¿No heus cornprado nunca algo

que no necesiuas? Muchas familias
trabajadoras llevan a sus hijos a co-
legios privados gastándose el dinero
que no tienen, convencidos de que es
lo mejor para ellos (en el fondo lo que
desean es que sus hijos den un salto
en la escala social y se encafamen a
la clase dirigente). Pobres ingenuos,
lo único que están haciendo es aho-
narle al Estado el dinero que cuesta
la educación de sus hijos.

Este es el verdadero cambio
que se está operando en la actualidad.
El gobierno ultraliberal pretende ir
eliminando todas y cada una de las
prestaciones del Estado. Cuantos más
colegios privados, menos gastos en
enseñanza, porque serán las familias
las que la financien de sus bolsillos.
Pero ¡ojo!, una enseñanza incluso in-
ferior a la pública actual.

La privatización de la Ense-
ñanzapública es el objeüvo final. Sí,
la privatización de esa misma ense-
ñanza cuyo presupuesto se obtiene
del propio trabajo asalariado (que
esto os quede bien cla¡o, lia Enseñan-
zapúblicano la regala ningún Gobier-
no, la pagay la sosüene el propio tra-
bajador con su trabajo).

Los trabajadores, o sea vues-
tros padres, y dentro de poco voso-
tros mismos, vais a seguir generando
riqueza y cobrando un salario, pero
ahora, gran parte de ese salario rever-
tirá nuevamente en el Estado con el
pago de servicios como la enseñanza
que ya han sido pagados previamen-
t€.

Creo que, a es[as alturas, ha
quedado cla¡o cual es el objetivo del
Gobiemo (el actual del PP y el ante-
rior del PSOE): ir desprestigiando sis-
temáticamen te la Enseñanza pública,
rebajando su calidad. Para ello, basta
con ir recortando el presupuesto año
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tras ano. Esto se traduce en:
I . Peores insralaciones.
2. Eni'ejecimiento y no reno-

vación del material gastado y roto.
3.  Aumento del  número de

alumnos por aula. Este curso ha pa-
sado en la ESO, por orden ministe-
rial. de 30 a 33.

4. Aumento del número de
horas lecüvas del profesorado, de ma-
nera que éste tiene que atender a más
alumnos y a más niveles distintos.

5. Eliminación de los desdo-
bles de laboratorio como horas lecú-
vas, lo que conduce a que asignatu-
ras como Física y Química Biología
y Geología pierdan su carácter expe-
rimental. Esto también afecta direc-
tamente a asignaturas como el Inglés
y el Francés.

6. Aumento de plantilla con
asignaturas afines, es decir, distintas
de la especialidad del profesor, lo que
disminuye claramente la calidad de la
enseñanza.

7. Aumento de plantilla que
debe reparür su jornada laboral entre
va¡ios centros, no pudiendo atender
bien posiblemente a ninguno.

8. Aumento de plantilla que
comparte los dos supuestos anterio-
res.

9. Eliminación de opciones si
no alcanzan un número de alumnos
que la Inspección considere mínimos,
lo que a[aca frontalmente al derecho
a la opcionabilidad y a la igualdad de
oportunidades.

Se deducen, de todo lo ex-
puesto, las repercusiones que derivan
en la calidad de la enseñanza que los
alumnos vais a recibir, y creo que se
deducen también las repercusiones

directas que esta reconversión con-
lleva entre los trabajadores de la En-

señanzapública. Pero como estja car-
ta trata, al menos originalmente, de
ser una guía de formación profesio-
nal, altemativa del tríptico mulücolor,
para aquellos que queráis ser profe-
sores, me extenderé un poco más en
este punto.

Para empezar os diré que los
trabajadores de la enseñanza sufri-
mos una de las tácticas más viejas y

útiles del empresario; la división del
profesorado en grupos con diferen-
tes derechos. Y aparentemente con
diferentes intereses. Esta tácüca (ndi-

vide y venceráso) dificulta la lucha
conjunta de los trabajadores frente a
los aropellos de que son objeto, y la
dificulta más cuanto menor es la con-
ciencia de clase de los trabajadores
(¿Que no sabéis lo que es la concien-
cia de clase? ¿Pero qué os enseñan
en Historia?).

En concreto y simplificando,
hay una división por encima de to-
das, la división que se eshblece en-
tre los que tienen el puesto fijo (los

funcionarios de canera) y los que tra-
bajan con contratos eventuales (fun-
cionarios interinos). En los momen-
tos como el actual, de ataque frontal
contra la Enseñanza pública, los efec-
tos son distintos en un tipo y otro de
profesorado; así, mientras los funcio-
narios de contrato fijo ven reducido
su sueldo, aumentadas sus horas de
trabajo y en general, perjudicadas sus
condiciones laborales; el funcionario
con contrato eventual simplemente se
queda en la calle, es decir, no es con-
tratado y pasa a engrosar la lista del

paro. Más claro aún, este curso. el
MEC ha despedido a más de 2.000
profesores en la Comunidad de Ma-
drid.

Los trabajadores no despedi-
dos nos vemos en la tesitura de elegir
enre cubrir, con un plus de trabajo,
el que rcalizaban los compañeros des-
pedidos, o simplemente no realizar-
lo, hundiendo definitivamente la ca-
lidad de la Enseñanza pública ya de
por sí deteriorada. ¿Qué hacer? Pues
queridos alumnos, ni lo uno ni lo otro,
pues arnbas actitudes legitiman el in-
terés des Gobierno.

¡HUELGA! ¡Huelga de todo el pro-
fesorado, con el apoyo de padres y
alumnos! ¡ HUELGA! ¡Huelga contra
los despidos, por la contratación de
profesorado, hasta alcanzar al menos
la planülla del curso anterior! ¡HIJEL-
GA! ¡Huelga por el reconocimiento
de los desdobles como horas lectivas!

¡HIJELGA! ¡ Huelga contra el aumen-
to de horas lectivas del profesorado!

¡HUELGA! ¡Huelga contra el aumen-
to de la ratio del alumnado! ¡HUEL-
GA! ¡Huelga POR LA DEFENSA
DEL MODELO DE ENSEÑNNZN
PÚBLICA DE CALIDAD!

Pero ¿Quién convoca la huel-
ga? Y esto es lo mas triste de todo:
!NADIE!

¿Cómo hemos llegado hasta
aquí? ¿Qué clase de sindicatos tene-
mos? Sindicatos que pracücan la des-
movilización, de la mano del gobier-
no que les paga sus honora¡ios, a
cambio de sus servidumbres.

Pero laculpa también es nues-
tra, queridos alumnos, porque esto no
es nuevo. Esto viene de lejos. Sin lle-
gar al virulento a[aque sufrido en el
presente curso, el PSOE ha ido ac-
tuando en esta dirección durante los
úlúmos 9 años, y nadie hamovido un
dedo. Los sindicatos se vendieron
hace tiernpo, pero los trabajadores
hemos aceptado resi gnadamen te estra
situación y esa es nuest¡a responsa-
bilidad y nuestra debilidad.

La re¿úidad, como ves, no tie-
ne tantos colores co¡no el tríptico del
MEC. ¿Se os ocurre por dóntle em-
pezar'l
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¡Antótt semiónovich Makórenko)

En el número anterior de est¿r
publicación, se inició un ciclo de artí-
culos, exponentes de textos literarios
de escritores proletarios.

Hoy nos centramos en la obra
de Antón Semiónovich Makárenko, y
especialmente en su novela ,.Poema
Pedagógico>.

Su vida

Nació Antón el uno de Marzo
de 1888 en Bielopolie, provincia de
Jarkov en Rusia. Su padre era Semión
Grigorievich, obrero-pintor de la cons-
trucción. Era el segundo hrjo y se crió
débil y enfermizo. Pero, a los cinco
años, ya sabía leer y, a los siete, in-
gresó en la escuela. En Kriukov, arra-
bal de Krernenchug, la lectura le ab-
sorbía, dejando en segundo término
los juegos infantiles. A los dieciséis
años, terminó de estudiar y, al año
siguiente, em¡rezó a ejercer de maes-
tro en la escuela primaria de
ferroviarios, enclavada en
los talleres del ferrocarril
donde trabajaba su padre.
En estos años, descubrió
que, para trabajar exitosa-
mente en la escuela, no so-
lamente hacía falta enseñar,
sino tarnbién saber educar,
conocer la originalidad de
cada niño y tener en cuenüa
sus parücularidades. Influyó
en su formación la Revolu-
ción de 1905. Junto con
otros rnaestros, estaban sus-
critos al periódico legal bol-
chevique <Nóvaya zhizn> (
lanueva vida). Por las tardes,
los miembros del círculo se
reunían en sus dornicilios.
discu tiendo acaloradamen te
sobre los acontecimientos
políticos, canhdo hilnnos
revolucionarios y ayutlando
a las organiz¿rciones clandes-
tinas. En 1911. fue destina-
do Makárcnko a la escuela
l-erroviaria dc Dolfuskaya. A
su alrcdedor, se reunió u¡r
círcu lo revolucionario cl¿ur-

A. Makárenko. Poltava, 1920

ficil e inexplorado: dirigir unacolonia
de delincuentes menores de edad en
Poltava; él accedió en el acto.

Sin saber cómo hacerlo, cómo
abordar a sus educandos, Makárenko
y sus ayudantes, todos como él muy
jóvenes, recurrieron a los libros de pe-
dagogía. Pero la llamada teoría peda-
gógica respondía con vaguedades
moralizadoramente burguesas. Vieron
claro que no podían echar mano a
estos textos, que tendían que adap-
[arse en aquella situación a un análi-
sis concreto en función de la práctica.
En l92I,la colonia es[aba compues-
ta de 30 muchachos, cubiertos de ha-
rapos hambrientos y samosos. Su tra-
bajo, en honibles condiciones saniLa-
rias y nut¡icionales, se fue realizando
con tesón, a fin de formar una colec-
tividad fuerte, unida, disciplinada y
autosuficiente. En 1925, la colonia,
llarnada Gorki en honor del escritor
soviético Máximo Gorki, logró todos

destino que estudiaba cólno tenía que
ser la educación del proletariado en la
nueva sociedad. Adernás de maes-
tros, se reunían obreros, los domin-
gos, en el bosque de la estación. An-
tón indicaba apasionadamente la ne-
cesidad de dest¡uir la autocraci& me-
diante la acción revolucionaria.

Con la Revolución de Octu-
bre, todas las ideas y potencialidades
que había estado incubando Maká-
renko salieron a la luz. Dado de baja
en el ejército por su miopía, en 19l8
regresó a K¡iukov, a su escuela, sien-
do nombrado director de la misma.
Cerca de esta ciudad, se desarrollaba
la guerra civil contra las bandas con-
trarrevolucionarias burguesas, los ale-
manes y las bandas anarquistas. So-
larnente en 7920, se liberó completa-
mente este territorio de la guerra. El
Poder Soviético necesitaba de la ca-
pacidad de cada persona, para situar-
la allí donde era más preciso su traba-
jo. A Antón le dieron uno nuevo, di- sus objetivos pedagógicos y

econórnicos,  gracias a la
nueva sociedad que se esta-
ba desarrollando y gracias a
que podían experimentrar y
evolucionaren ese campo de
la educación, de una forma
nueva. En ese ar1o, Antón re-
cibió el rítulo de Héroe Rojo
del Trabajo y le enviaron a
una comisicin científ ica, a
Moscú y Leningrado, a fin
de exponer Sus teorías. Fue-
ron aprobadas, a pesar de los
p r e j u i c i o s
pequeñoburgueses del pasa-
do de rnuchos de sus cole-
gas. El Pa¡tido conf iando en
sus ideas, le dio un nuevo
reto, aún más difícil: conver-
ür un cenro de inl.ernarnien-
to de tlelincucntcs de tulas
la^s edades, donde la rnayo-
ría de los educadorcs cnvi¿r-
dos habí¿rn l-racasadt), y con-
vertir esa rnuchcclurnbre crr
un centro rnoclc lo.  Él  co-
rncntab¿l: <En Kuriazh, cs
tlif icil irnaginiusc ult Inayor
grado de abanckl¡lo, ¿rd¡ni-
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nistrativo, pedagógi-
co y s implemente
humano. Doscien-
tos niños viven aquí
sin lavarse, sin saber
qué son el jabón y la
toalla. hacen sus ne-
cesidades en cual-
quier sit io, no hay
retretes, se han des-
acos tumbrado a
todo lo que se pare-
ce al trabajo y a la
disciplinao. Trajo a
los miembros de su
anter ior  colonia y
los unió con los nue-
vos .  En un  mes,
consiguió el  reto,
asombrando al
mundo de la ense-
ñanza. sin uti l izar
castigos físicos, aplicando su propia
metodología sacada de la experiencia,
cuyo principal sujeto era el <(ser nue-
vo>>, en una colectividad que se de-
sarrollaba entre [odos, educadores y
educandos, creando una educación
comunisla integral. Presentó, en 1927 ,
un proyecto de unificación de las 18
colonias de trabajo de la región de
Já¡kov, en un complejo pedagógico
único. Pero sus adversarios en la en-
serlanza eran muchos, de todos los
calibres -trotskistas, burócrams y pe-
queño-burgueses declarados-, y la lu-
cha ideológica en toda la sociedad
estaba planteada: o romper con el pa-
sado, avanzando hacia el comunismo,
o retroceder al capitalisrno. En su lu-
cha, le apoyaban Galina Srajievna
Salko (luego su compañera), pedago-
ga, y Nikolai Eduardovich Feré, quie-
nes mantuvieron firmes sus convic-
ciones. Apoyados por el sector ma-
yoritario del Parüdo Cornunista recla-
maron poner en práctica sus concep-
ciones. Abandonó la Dirección de las
Colonias Inf'antiles, doncle actuaba,
reclamzurdo hacer realidad sus teorías.
Ayudado por los rniembros de la Che-
ka (1), creó la comuna par¿r menores

"Felix Dzer¿hinski" (2), en 1928. Los
chequistas la levant¿ron con sus pro-
pios altorros y fuerzas, confiando ple-
namente en la labor de Antón y sus
cornpañeros. Reunificó aquí tod¿rs sus
experiencia^s, estudió las que habíar
en la Unión Soviéüca sobre cducación
y trab:rjo. En 1930, la Cornuna FelLr
Dzerzhinsti era ya autosul'icicilte, cra

un complej o laboral-educativo expe-
rimental que se convirüó en ejemplo
de la educación socialista. adelantán-
dose, en decenas de años, a su épo-
ca.. De estapráctica, Maká¡enko ela-
boró entre 1927 y 1935 su teoría cien-
tífica de la educación comunisla, ex-
presada en una obra de siete tomos,
destacando textos como Poenn pe-
dagógico, Marcha del año 30, Ban-
deras en las Tbrres, Libro de los Pa-
dres, Problenns generales de la teo-
ría pedagógica, La educación en la
escuela soviética, novelas, ensayos,
guiones cinematográficos y piezas de
teatro. Makárenko resume sus viven-
cias de la siguiente forma: <En 30 años
de acüvidad pedagógica viví 200.000
horas de tensión laboral y, por mis
manos, pasaron 3.000 niños. Yo, pe-
dagogo, he invertido los úlúmos años
en la aplicación práctica y el perfec-
cionamiento de un sistema de educa-
ción comunista. He creado para ello,
con gran trabajo. una colectividad
experta, que ha evidenciado la vita-
lidad de todas mis teorías".

El  3 l  de Enero de 1939, A.
Makíuenko fue condecorado con la
Bandera Roja del Trabajo. El I de
Abril del misrno año, en el t'errocarril
suburbano de Golit.sino a Moscú, fh-
llcció de un ataque c¿rrdíaco. Su pen-
s¿uniento abrió nuevas vías cle inves-
tigacirin sobrc los fund¿unentos ciert-
tíficos de Ia educación hacia el comu-
nismo. Ahora, pÍLsarnos a profundi-
zar en sus expcricncias pedagógicas.

Más que una novela

Poema Pedagógico es la his-
toria de una colonia de niños vaga-
bundos y delincuentes, su desa¡rollo,
sus descubrimientos y vivencias. Su
autor, a fin de hacer comprender po-
lít icarnente sus teorías educativas,
muestra todos los complejos mecanis-
mos de los sentimientos humanos. en
relación con la nueva sociedad en
construcción. La vida creadora. ale-
jada de los esquemas en que actual-
mente nos encontrarnos, iba ensan-
chando los carninos del futuro de la
sociedad comunista. La colectividad
es el núcleo de toda su obra: ,.la co-
lecüvid¿rd es un organismo social vivo,
que lo es porque tiene órganos, ¡r-
deres, responsabilidad, correlación
enLre sus pa-rtes, interdependencia; si
no hay nada de esto, elttonces no es
colectividad, sino sencillamente mu-
chedumbre, aglolneración." (3). En el
Poema repetía: < Yo creo que rni rné-
rito principal radica en haber sabido
cornprender esla funportante circuns-
tancia y haberla valorado exactamen-
tc. La dctlrnsa de esos prirncros bro-
tes (tlc colecüvidatl. Not¿r <le La For-
ja) fue luego un proccso tran increí-
blemente dificil, t¿ur inflnit:uncnte lar-
go y penoso, que, de haberlo sabido
antcs, es seguro que rnc hubiera inti-
mid¿ulo y habría renunciado a la lu-
cha. Por tbrtuna, me sc¡rtía siempre
corno cn vísperas del triunftl, aunque
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para esto hacía falta ser un optimista
incorregible>. Esa colecüvidad enfren-
tada a los vestigios capitalistas de las
cárceles escolares (reformatorios),

también la llevó a cabo en los despa-
chos burocráticos, contra quienes
pensaban del modo burgués: <En mi
informe acercade ladisciplina, yo me
había permitido poner en duda el
acierto de r¿sis que entonces eran re-
conocidas generalmente y que afirma-
ban que el castigo no hace más que
educa¡ esclavos, y que se debía dar
libre espacio al espíritu creador del
niño y, sobre todo, que era preciso
hacer hincapié en la auto-organización
y en la auto-disciplina. Me pennití
sostener el punto de vista, para rní in-
cuestionable, de que, mientras no
existiera la colectividad, con sus or-
ganismos correspondien tes, mientras
faltasen la tradición y los hábitos ele-
mentales de trabajo y de vida el edu-
cador tendría derecho a la coerción, a
cuyo empleo no debía renunciar.
Tarnbién afirmé que era imposible
fundamen[a-r toda la educación en el
interés, que la educación del senti-
rniento del deber se hallaba frecuen-
temente en contradicción con el inte-
rés del nirlo, en particular, tal corno lo
entendía él mismo. A mi juicio, se
irnponía la eclucación de un ser resis-
tente y fucrte, capirz de ejecutr in-
cluso un trabajo dcsagrad:rble y fhsti-
dioso, si lo rcqucrí2r los intercses de
la colcctividad (pág. I 39)".

Esta crc¿rcitln dcl srrr)tilnicnto
colcc[ivo dc educ¿rcir'ln se desamrlllr

buscando la forma más cercana a la
autoestimación: <Al principio, no te-
níamos ninguna constitución. Yo era
quien designaba a los jet-es, pero, en
la primavera, empecé a convocar, con
más y más frecuencia, reuniones de
jefes, a las que los muchachos tarda-
ron poco en dar un nombre nuevo y
hermoso: 

"Soviet de jefes". Yo me
acostumbré pronto a no emprender
nada importante sin consultar con los
jefes, y, poco a poco, la propia desig-
nación de los jefes pasó a ser asunto
del Soviet que, por lo Lanto, empezó
a completarse mediante la cooptación.
La verdadera electividad de los jefes,

su responsabilidad, no se consiguie-
ron fácilmente, pero yo no he consi-
derado eso nunca ni umpoco lo con-
sidero hoy como un progreso. En el
Soviet de jefes, la elección de cada
nuevo jefe se acompañaba siempre de
una discusión sumamente minuciosa.

Graci¿r-s al sistema de coopta-
ción, disponíamos siempre cle exce-
lentes jef-es y, al mismo tiempo, de un
Soviet quc, como un todo único, ja-
rnás interrurnpió su actividad ni pre-
senttl su tli¡nisión. Se fijó la prohibi-
ción absoluh de que el jefe gozase del
monor privilegio; nunca obtenía nin-
gún suplernento, ni se libraba del t¡a-
bttjo (p/tg.. 221)".

<Srikr ella penniüó a ¡ruestros
dcstacamentos fundirsc cn una colec-
tivithdautó¡rtica, f'ucrtc y única, dcn-
tro de la quc habí¿r dil'crenci:rs de tr¿r-
bitio y dc urgruriz¿rci<in, clc¡n<x;r¿rci¿r de

la aszunblea general,
ó rdenes y  some-
timiento del carnara-
daal camarada pero
en la que no se tbr-
mó ninguna a¡isto-
cracia, ninguna cas-
t a  d e  j e f e s  ( p á g . .
222)".

"Todo destaca-
m e n t o  m i x t o  e r a
constituido para una
semana; por lo tan-
to, cada colono, al
comenzar la semana
siguiente, solía ser
designado para un
nuevo des[acamen-
to mixto, que tenía a
su cargo un nuevo

trabajo y estaba mandado por un nue-
vo jefe. El Soviet de jefes designaba a
los jefes de los destacamentos mix-
tos también para una semana y, des-
pués de ello, cada jefe pasaba a for-
mar parte de algún nuevo deslaca-
mento mixto, por lo común ya no
como jefe, sino como miembro. (...)
todos los colonos pasaban por la prue-
ba del mando, a excepción de los más
incapaces. (...) eran funciones de or-
ganización. (...) era exactamente lo
que hacía talta para la educación co-
munisLa. (...) adaptarse a cualquier La-
rea (...) organizadores capaces y ricos
en iniciativa, gente dina¡nica. a la que
se podía contlar lo que fuese (pág..
224)>.

En otras páginas, analiza las
raíces del espíritu pequeñoburgués de
la vida. <En una colectividad como la
nuestra, la falra de cla¡iclad en las ru-
uas personales no podía originar la cri-
sis. Las rutras personale s son siernpre
confusas. ¿Qué es ulla ruta personal
clara? Es la renuncia a la colectivicl¿rd,
es un espíritu pequerio-burgués con-
cent¡ado: preocuparse, desde la rnás
tierna edad, de algo tan lastidioso
corno el luturo pedazo de par, como
esa misma decantada calif lcación.

¿Calilrcación clc qué? De carpinreros,
de zapatcros, de rnolineros. No, yo
crco con firmcza que, para un ¡nuch¿r-
cho cle diecisóis años, la calillcacirln
más valios¿l en nucstra vida soviétic¿r
cs la calil'ic¿rcirlll dc co¡nb¿rticrrtc y tlc
hornbrc. (...) Tii lo consistí¿r cn cl cs-
l¿ulc¿utticnto. No sc p<xlía lolc¡iu' ni¡l-

M. Gorki y A. Makdrenko entre los colottos
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gún estancarniento en la vida de la co-
lectividad. (...) La forma de existen-
cia de una colectividad humana libre
es el movimiento adelante; la fonna
de su muerte es el estancamiento
(pág..425126)",

Cuando los frutos del trabajo
son colectivos, cuando se desarrolla
una sociedad más justa y superior que
la actual, el ser humano se supera en
la búsqueda de los objetivos labora-
les y, además, encuentra en ello su
propia satisfacción personal, al mis-
mo tiempo que el bienestar colectivo.
En el libro, la superación de los de-
t-ectos e imperfecciones se realiza en
una voluntad colectiva también, lo-
grando entre todos el espíritu de tra-
bajo del esfuerzo conjunto, ese orgu-
llo del trabajo que caracteriza al miem-
bro libre y seguro de sus frutos. <El
estilo se crea muy lentamente, porque
es inconcebible sin una acumulación
de tradiciones, esto es, de principios
y de hábitos, acepLados no ya por la
conciencia pura sino por el respeto
consciente de la experiencia de las ge-
neraciones adultas, del gran prestigio
de una colecüvidad íntegra, existente
en el t iempo. (...) se encuentran con
frecuencia en Lenin <disciplina cons-
ciente>; la disciplina debe ser acom-
pañada de la comprensión de su ne-
cesidad, de su utilidad de su obligaro-
riedad, de su significación de clase
(pág.. 623-625). La experiencia y la
teoría van surgiendo de cada explo-
sión de ingenio o conflicto: "En el dor-

mitorio del cuarto destacamento, hoy,
no ha sido fregado el suelo, porque el
cubo ha desaparecido... La responsa-
bilid.ld del cubo y el trapo es para mí
como ese tomo. No irnporta que sea
el últilno de la tlla: en é1, se tbnnarr
las piezas de unión para el rnás im-
porhnte at¡ibuto humano: el senti-
miento de la responsabilidad. Sin ese
atributo, no puede haber colectividad.

$áe.627-628)".

Al final de la novela encuen-
tra el ejemplo de esa colectividad for-
jada en la teoría-práctica. En 1930,
conoce a los chequisLas, jóvenes co-
munistas que luchaban contra la de-
lincuencia y los movimientos contra-
rrevolucionar ios.  "Los chequistas
eran, sobre todo, gente de principios.
(...) el principio era un aparato de me-
dición que utilizaban con la misma
tranquilidad que un reloj, sin trámites
burocráticos, pero también sin la pre-
cipitación de un gato escaldado. (...)
un espíritu animoso en todas las cues-
tiones, y laconismo, y aversión a la
rutina y la incapacidad de ti¡arse so-
bre un diván o recostarse con el vien-
tre contra la ¡nesa, y en lin, una alegre
aunque i¡rflnita capacidad de trabajo,
sin adoptar aires de sacrit'icio, y sin
hipocresía" sin el más leve parecido
con el tipo repugnanl.e de <víctima
sagrada". (...) el sentimiento de la
perspectiva social, la habilidad de dis-
cenlir en cada aspecto del trabajo a
todos los miembros de la colectividad,
el continuo conocimiento de los ob-

jetivos grandes y universales, cono-
cimiento que jamás revestía un carác-
ter sectario o de huera y machacona
verborrea. (...) unidad del rnovimien-
to y el trabajo, de la responsabilidatt
y la ayuda. era la unión de la t¡adi-
ción. (...) con auténticos bocheviques.
rne convencí detjnitivamente que rni
pedagogía era una pedagogía bolche-
vique, de que el tipo humano que se
había alzado siempre ante mí, como
un modelo, no era sólo un bello in-
vento y un sueno mío, sino también
una verdadera y efectivarealidad, uur-
to más perceptible paramípor haber-
se trasformado en unaparte de mi tra-
bajo. (...) Los chequistas descontaban
de su salario un anto por ciento de-
terminado para el mantenimiento de
los comuneros (pág. 699-700)".

Esta lucha que llevó durante
toda su vida contra el conformismo.
apoyado por la vanguardia del prole-
tariado, que tendía hacia la nueva so-
ciedad, le acarreó muchos enemigos,
dentro y fuera del partido. En la pág..
7l I del l ibro expone una ¿rbierta con-
frontación con la pedagogía sin prác-
üca: ..... la iniciativa vendrá sólo cu¿ul-
do exista una üareA cuando se tenga
la responsabilidad del üempo perdi-
do, cuando exish una exigencia por
parte de la colectividad (...)

- Ustedes no son capaces de
juzgar, ni de la educación ni de la ini-
ciativa. De estas cuestiones, ustedes
no enüenden.

- ¿Y sabe Vd. lo que ha dicho
Lenin acerca de la
iniciativa? (le pre-
gunlaron).

- Lo sé (respon-
dió).

-  ¡ V d .  n o  l o
sabe !.

Yo saqué mi
block de notas y leí
claramente: <La ini-
ciaúva debe consis-
tir en replegarse en
orden y cn atellerse
rigurosamente a la
d i s c i p l i n ¿ 1 " ,  c l i j o
Lenin el27 de rnar-
zo ¡Je 1922 en el XI
Congrcso del Pa¡ti-
do  Cornun is t¿r  c lc
Rus ia .  ( . . . )

-  ¿ Q u e  t i e n e
que ver aquí cl re-
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pliegue?.
- He querido fijar su atención

en la relación entre la disciplina y la
iniciativa. Y, además, me hace falta
retiranne en orden. (...)". <Para mí, la
pedagogía es una obra social. Cuan-
do educo a un hombre debo saber
precisamente lo que saldrá de mis
manos. Quiero responder de mi pro-
ducción y de la de mis colaborado-
res, de los futuros ingenieros y maes-
tros, de todaestaorganización, de los
aviadores, estudiantes y pedagogos.
De esta producción respondo yo.

Sin embargo, para poder res-
ponder de la producción propia debe
uno saber lo que quiere y a qué aspira
en cada momento de su actividad pe-
dagógica. Entre los dirigentes de nues-
tra pedagogía, hubo enemigos del
pueblo que aplicaban de muy buena
gana una lógica viciosa: tal medio pro-
duce siempre tal resuhado, luego es
bueno. Y la comprobación por la ex-
periencia ni siquiera se admitía lógi-
camente. (...) Se me pregunta si he to-
mado parte en la confección del ma-
nual de pedagogía. Los profesoresme
invi[aron a que colaborase con ellos
para escribirlo. Yo accedí a condición
de que me contestasen a una pregun-
ta: ¿íbarnos a escribi¡ un manual de
pedagogía de mañana o del presen-
te?. Para el presente. Entonces repu-
se: Mient¡as Vds. escriben un manual
de pedagogía de ho¡ la vida los ade-
lantará y les saldrá a Vds. pedagogía
de ayer y no de hoy> (4).

Valoración de su
experiencia en nuestra

lucha ideológica

En toda su producción, recal-
ca la influencia de la clase obrera en
sus trabajos, aplicándola a la colecti-
vidad: "Cierto que toda mi labor es-
colar transcurrió en las condiciones
específicas de una escuela fabril, bajo
la constante influencia de los obreros,
del Partido...>). La dominación bur-
guesa de la población, a t¡avés de la
educación, poniendo las t¡abas llece-
sarias para la eliminación numérica de
los miembros de la clase obrera. fue
atacada audazmente por Antón, sus
colaboradores y el Partido. Asf, se
desarrolló una lucha titárica ptua li-

berarse de las reliquias burguesas en
entre los educadores, dentro inclusi-
ve del P.C. (b), contra aquellos que de
forma empírica t¡ataban la educación
con ideas ajenas a todo avance social,
que aislaban tda relación de la edu-
cación con la escuela-sociedad, fo-
menhndo la familia patriarcal. Hoy,
en esta sociedad capitalista retrógra-
da, eso es lo cotidiano, pero, en la
Unión Soviéücade 1936, no eraposi-
ble. El cuatro de Julio de ese año, sa-
lió la resolución <Sobre las deforma-
ciones en el sistema del los Comisa-
rios del Pueblo de Instrucción Públi-
ca>> en contra de los tests de inteligen-
cia, ajenos a la estructura de la socie-
dad y a la perspectiva comunista.

co ingeniero, le gusta a veces mentir,
no decir siempre la verdad? ... ¿Por
qué razón?. Puede haber ent¡e noso-
tros un individuo con carácter i¡asci-
ble, pueden insultarnos y, a continua-
ción, decirnos: disculpen, tengo un
carácter violento. Precisamente, en la
éúca soviética debe existir un serio
sistema de exigencias hacia el hom-
bre, y sólo eso dará lugar a que se
desarrolle, ante todo, la exigencia para
consigo mismo" (5).

Exigía enadicar cualquier cla-
se de egoísmo, inclusive de quienes
indirectamente explotan la ayuda des -

interesada de quienes se aprovechan
del trabajo ajeno, de quienes no tie-

Makárenko desanolló una me-
todología educadora no solamente
para los niños, sino para el proletaria-
do y la sociedad socialista que aspira-
ba al comunismo. La mayoría de los
autores burgueses de hoy y contem-
poráneos de Antón tachan a sus libros
de fantasías, aduciendo que las per-
sonas y sobre todo los jóvenes no
pueden ser tran avanzados ni respon-
sables. Makárenko les respondía:
"¿Por qué deben haber defectos? Yo
digo que no deben existir los defec-
tos. Y si Vd. üene veinte virtudes y
diez defectos, debemos acosarlo.
¿Por qué tiene Vd. diez defecros?
¡Fuera cinco! Cuando quedan cinco.
¡Fuera dos! Que queden tres. En ge-
neral, al hombre hay que exigirle, exi-
girle, ¡exigirle! Y cada ¡rersona debe
exigirse a sí misma. Yo jarnás hubie-
ra llegado a esta convicción si no hu-
biera trabajado en estra esfera. ¿Por
qué debe tener defectos el hombre?
Debo perfeccionar la colecti vidad has-
ta desarraigar todos los defectos. ¿Y
Vds. creen que resul[an esquemas?
No. Resultan personas excelentes,
plenas de peculiaridades, con brillan-
te vida ¡rersonal. ¿Y si a esa persona,
que es un bucn obrero, o un rnagnífi-

nen ambiciones sociales y ocultan las
particulares, de ese mezquino interés
pequeño-burgués de aparentar una
integridad falsa porque en su reduc-
to familiar son animales: "No era allí
de donde emergían los enemigos de
la sociedad. Es el mosquinmuerta que
nos agrada a tdos, que no se deja ver
demasiado ni expresa pensamientos
negativos, pero que tiene una maleta
cerrada con candado en el dormito-
rio, entre quince camaradas" (5). La
inquietud por el desa¡rollo de la revo-
lución socialista impregna muchos de
sus pensamientos sobre su particular
forma para educar a las futuras gene-
raciones de obreros: "Las ideas socia-
les que se han hecho tan comunes
entre nosotros no son viables en el
mundo del canibalismo. Prueben a
decirde súbito entre los soviéücos: La
colectividad de las fábricas Krupp.In-
cluso al soviético más profano en so-
ciología, le parecerá una profanación
la alianza de estos vocablos: 

"colecti-
vidad" y 

"K¡upp". 
(...) A duras pe-

nas podemos entender conceptos que
oímos retiriéndose al extranjero tlales
como 

'palacio', 'alta 
sociedad', 'aris-

tocracia', 'círculos su¡reriores', '  tne-
di¿ux-rs e inf'eriores', 'el vulgo', 'cl po-
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pulacho'. ¿A cual de estos ténninos
puede agregarse el de socieilad? (...)
Los ideólogos burgueses relacionar cl
problema de la sociedad y el indivi-
duo con la arnplitud de oscilación de
su conducla personal. Las viejas le-
yes de esta oscilación eran def'ectuo-
sas por irreales. En las consütuciones
burguesas, la magnitud de la oscila-
ción se establece pa-ra un individuo,
ideal producto de la imaginación, se-
parado de la sociedad, abstraído. Para
sernejante individuo, nada obstaculi-
za el eslablecimiento de vastas zunpli-
tudes de oscilación en su conducla:
la liberrad de 

'uso y abuso', libertad
de holgar o trabajar, de hart¿rse o des-
nufirse, de vivir en palacios o en tu-
gurios. I.{o se regatea nada, todo se lo
puede permitir el individuo. Reaünen-
te se le ofrecen extensos 

'espacios'.

Pero todo para un individuo abstrac-
to. El verdadero, el vivo y real que
soporta el yugo de la'sociedad' bur-
guesa, en la mayoría aplasLurte de los
casos, dispone de una arnplitud res-
tringida, ¡nísera, de su conducta: des-
de el terror a morir t'amélico, de un
lado, hasta el enojo estéril, de ot¡o. (...)

¿El subsuelo, lt-rs carnpos y los
bosques, propiedad privada'l De nin-
guna manera. Pertenecen a todo el
pueblo. ¿Viviren la holgzurza? De nin-
guna manera. ¡El que no rabaja, no
come! P¿ua el explotador, para algu-
no de esos 

'superhombres', 
eslo se-

ría realrnente aburrido, no sabrían que
hacer. (...) desde el trabajo conscien-
te, jubiloso y creador estrechamente
ligado al de otros, de un lado, hasta la
felicidad vital, plerr¿ sin amugrr ena-
jenación, sin tonnento de conciencia,
del otro." (6).

Son, para é1, dos las principa-
les tareas, después de conseguida la
re volucirln proletaria: la educación ¡n-
lítica del obrero y la lucha cont¡a l¿r
hercncia capitalisur. Ataca de lbnna
implacable la moral burgucsa y sus
raíces econórnicas de dorninación tle
claw.

Corno cpílogo dc sus ensc-
ñanzas, dcbcrnos dcstac¿r que sus
invcsLigaci<lncs cicntíl ' ic¿r"s sobrc la
cducacirÍl rcvol ucit)n¿ron la pcclago-
gía a nivcl rnunclial. Much¿rs clc sus
¿tvrt¡tzadtus idcas no h¿ur sickr dcs¿rro-
ll¿tcl¡ts: Colnun¿u cscolircs cn trxlas

las escuela-s, de tra-
b a j o  y  e s t u d i o :
paso gradu¿rl dc' la
educación tarnilia¡
a la coeducacic in
totll sttcial de pa-
clres e hijos, educa-
ción social pareja:-
núcleos en sus lu-
gares de residencia"
etc. . .

Es  i rnpor -
lante, vitnl y actual
cornprobar la des-
c r ipc ión  que,  en
sus obras, realiza
sobre el futuro que
espera a la socie-
dad. Para tbrjar ese
fu tu ro  debemos
prestar atención a
cualquier tornillo -

como él decía-, que
esté bien apretado,
hacer lo que sca nc-
cesar io  para  que
realice su función: "Debelnos esfor-
zarnos por educar a todo el mundo, a
todos los nirlos, lo rnás próximo po-
sible a este ideal colnunista nuest-ro.
De aquí dcbe parúr nuestra pedago-
gía prácúca: cle nuestras necesidades
políticas y, además, de fonna dialéc-
tica. Debe partir, no sólo de las nece-
sidades Acl.u¿rles, sino [unbién de las
plantearJas por la construcción socia-
lisra, de las necesidades de la soc-ie-
dacl cornunisua" (7).

Nuestra tarea de educación
polít ica para la Reconstitución del
P.C. va por cse carnino: d¿u a conocer
las herr¿unienhs paf¿l comprender
como es la actual socicdad , para aca-
bar con ella, ver en cada palabra y en
cada si tuación, nuestra respuesta,
nuestra visión de cl¿ue , lo que cs bur-
gués y lo que lleva hacia cl socialis-
mo.

El uPocrna Pcdagógico> tenni-
n¿r con esta ltasc: "Y l¿rl vcz sc clcjen
rnuy pronto dc escribir, en nucstro
país, 'pocrnas 

pcclagrigicos' y scf cs-
criba u¡r l ibro silnple y prírctico: Lrr
ntetodoktgíu tle lu etluc'ut'irin conu-
nista" .
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Mao

i A[afo el Ga[italismo y
sus lacayo$ uendeo[reros !

estudio del Marxismo-Leninismo,
oportunismo y al revisionismo.

Basarse en
m batiendoc0

- Des arrollar nuestra teoría c0n las enseñanzas
gran experiencia revolucion aria de este siglo.

30' Construir la dirección revolucionaria de nuestra lucha de clase,
organizando a las masas en torno a su vanguardia marxista-leninista.

lo- el
al

de la70
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